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CORO. 

Orientales, la Patria 6 la tumba ! 
■ Liibertad, Ó con gloria morir ! 
Es ti voto gue el alma pronuncia, 
Y que heroicos sabremos cumplir. 

Libertad, libertad ! ! Orientales. 

Esto grito á la Patria salvó, . 
Que á los fieroa tiranos asombra, 
Y á los libres infunde valor. 
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Sangre y Bsoeites y horrare» nots cuesi 
Este don racrom&to gozáxi, 
Libertad f! es fa M elamarémos, 

Y muriendo tai»liíen hmfmrxú. 

CORO. 

Triste esclavo de Iberia el Oriente 
XiiBBRTAD ! generoso gritó, 

Y á su acento sublime responde 
Con rugidos el fiero León : 

Su trozada cadena por armas/ 
Por escudt> sa pecho e» la lid, 
Logró el libre postrar á sus plantas 
Del tirano la horrenda cerviz. 

CORO. 

En fatal servidumbre sufrimos 
De dos cetros el peso y poder, 
Mas el eco. sonó de venganza . 

Y dos cetros supimos romper ! 
Esos prados y montes, ¡oh Patria! 
Do el ostrueodo marcml resonó, 
Serán siempre teñidos en sangre, 
De tus glorias eterno padrón. 

CORO. 

Recordemos con gloria los triunfos 
De Misiones, Rincón, Sarandí, 
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Do la Patria roíró su estandarte 
Cual sagrado Oriflama lucir: , 
De Ituzaingo do el astro Argentino 
Presidiendo á la unida legión, 
A sus rayos y luz se eclipsaron 
Las estrellas del verde pendón. 



CORO. 



Las falanges atónitas ceden 
Al impulso de tanto valor, 
Cual brillantes disipan y ahuyentan, 
A las sombras los rayos del Sol : ' 
Y do quier sus soberbios campeones < 
Frente á frente se osaron mostrar, 
£n sus pechos llevaron sangrientof 
Los recuerdos del sable Oriental. 



CORO. 



Ya los grillos rompiendo con gloria 
Nuestra Patria se vé prosperar, 
Y el altar de las leyes sustenta 
Sus destinos, su gloria inmortal ! ! 
Inviolables sabremos los fueros 
De la cana sagrada cumplir; 
Que los bravos de Oriente no pueden 
Como viles esclavos vivín 
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De las leyé^ al üómfeü JúrtitóoiJ 
Igualátád, ipatriotiámó, y üttiútt, 
Inmolando éú suá &Yas divitaás 
Ciegos odios, y negrlá attibicióü : 
Y hallarán los que fief <Js iiltragéá 
La grandeza del Pueblo Oriental, 

Si enemigos la lanza de Marte, 

Si tiranos. . . .de émtó el Kmñálí !1 

-CORO. 

Ea d-n^ qut ti ah%aj^ron6Mi<h 
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TBIL YUMiiSO CABUI'tAJU 



D^CII^A. • 



[ DI p. nnfig^t v^upmnMao. « ] 






Con que la Patria os con vid Ei 
Es para que se decida 
Vuestro aprecio en lo mejor. 
Si al rojoj nuestro valor 
Breve os sabrá castigar ; 
Y si al blanco queréis dar 
Discreta y sabia elección, 
Contad con la protecc^oii 
Del Ejército Auxiliar. 

[1811.J 



* Cuando los ^úcUm Atiaban la plfUBa de Montevideo, 
ésta décima apareció Qolgcada en una bandera blanca y roja al 
frente de la ciudad, y en aquella hábia pliegos para el Ezmo. 
Cabildo* Tubieron las tropas de la Patria queliaeer uso de este 
ingenioso «íedío, para foiet hiuMt llegar A manos de aquella 
Autoridad sus comunicacÍ9f^^ F^^9 \Pfi Wf ^t^ljpijpí^ente se 
habían remitido, las ocultó el Grobernadort [Nats, dfil JEkÍH^.J 
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MARCHA ORIENTAL. 



CORO. 

OríeaíaUs la Paiña peligra, 
Reunidos al Salió vohd, 
Libertad entonad en la marchot 
Y al regreso decid Libehtad. 

Cuan gozoso se miró el tirano, 
Osteataado bu injusto poder 
Y obaerrando en los campos de Oñente 
A los Ubres desaparecer. 
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Solo espinas los campos producen 
En el día de la lobreguez; 
Sol y aurora las puertas de rosa 
No gustaron abrir esta vez. 

CORO. 

Precipitan dól Desaguadero 
Al Indiano que supo triunfar, 
En Oriente se pierden los lauros 
Que la Patria nos hizo ganar. 

Sin recursos, y sin mas fortunas 
Que jurar libektad, libertad, 
Los nativos del ínclito Oriente 
Empezaron con ansia á entonar. 

CORO. 

Gloria ¡oh Patria! Que tus Orientales 
Muerte gritan con harto placer, 
Y tranquilos bajan á la huesa 

Sin cadenas que saben romper. 
La valiente jornada del Salto 
Se resuelven todos á emprender, 
Su deseo es salvar el sistema 
O en su honor con valor perecer. 

CORO. 

En movibles, y pequeñas chozas 
Marcha el Pueblo con augusto pié, 
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Ya ea un monte se oculta afanoso 
Ya un gran rio en sua ondas lo vé; 
La constancia redobla sus votos 
Allí fué el recordar, allí fué, 
La esperanza de librar á Oriente 
Que sellaron con eterna Lei. 

' cono. 

Ni el cansaneiO) la sed, la fatiga 
A la virgen pueden arredrar. 
Ni á la esposa que su tierno infante 
Por instantes lo míf a espirar* 

El anciano con voz balbucieni^ 
A sus hijos procura animar, 

Y el ardiente clamor de la Patria 
De sus pechos ahuyenta el pesar* 

GOAO. 

Llega el tiempo en que retrocediwoii 
Nuestros hijos de la Patria honor. 
Sumergidos en triste memoria, 
Pero llenos de gloría y valor. 

* Su caudillo los guía animoso, 

Y el tirano viólos con rubor 

Cuando el pecho contra el muro estrechan^ 
Inflamados de eternal rencor. 



D. José Artigas; General de los Orientales. 
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CORO. 

Las cemzas «le las almas libres 
Al gran Salto fuéronse á esconder, 
Muere el padre, la hermana, el amigo, * 
Sin que el llanto se mire verter. 

Salve ¡ oh Salto ! Mansión destinada 
A los libres que el Sol vio nacer, 
¡ Justo asilo de una acción heroica 
Quien tus timbres pttdiera tener! 

CORO. 

Orientaksla Patria peligra^ 
Reunidos ñl Salto vohdj 
Libertad entonad en la marcha^ 
Yvirtgreto decid Libertad. 

C1811.J 



'^ MuricTOA muchas fooiüicis ^uo siguieroa «1 Ejército. 
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A LA LIBERTAD DE SU PATRIA 



ODA. 

r 
[ DB D. nUNCISCO ARAVCRO. * ] 

Kescio qua uatale solum dulcebine cmietof 
Dacit et iiunemores non sinit esse sui. 

[ OVH). ] 

¡ Oh portento grandioso ! Se disipa 
La niebla que ofusc;aba á los humanos, 
Y desenvuelto ya de su espesura 
Brillar se mira el hemisferio Indiano. 
La humanal dignidad es columbrada : 
De improviso se exalta el entusiasmo . . . . 
Penetra los espíritus su llama, 
Los abrasa, devora, y sublimado 
El amor patrio, que virtudes brota, 
Recuérdase el derecho sacrosanto. 
A la voz sola de Derechos de hombre 



Oriental. 



EL PARNASO ORIENTAL^ 11 



El corazón se agita del tirano, 
Que pavorido tiembla, y en un punta 
Del solio al suelo se miró postrado, 
Subierifto á dirigir la noble empresa 
Genios por la República aclamados,' 
Que incesantes consagran sus fatigas 
A la felicidad del suelo patrio. 
La juventud florida rauda vuela 
A ejercitar la fuerza de sus brazos 
En pro de sus amados compatricios 
Del Dios guerrero á los gloriosos campos» 

¡ Oh cual esas impávidas legiones^ 
Como si fueran rayos fulmicadoa 
Por la saña de Jove Omnipotente, 
Se lanzan á los monstruos inhumano?. 
Que de terror servil sobrecogidos 
Del Indo fuerte al formidable amago, 
Su existir libran á ominosa fuga 
Las armas por el tránsito sembrando ! 

¡ Y que contraste á las falanges bravas, 
Que de lauros sus sienes adornando, 
Y de palmas las suyas guarneciendo 
Con magestuosos y gigantes pasos. 
De la inmortalidad al sacro templo 
Penetran de laureles coronados! 
Vanamente los déspotas crueles 
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Mil designios conciben temerarios 
A fin ^ derrocar la independencia 
Para elevar sobre ella el simulacro 
De la ariñtrariedad; la negra furiar 
No podrá restaurar su esterminado 
Trono fetal) por mas que con esfuerzos 
Impotentes tal Ansie : sofocados 
Serán cuando al beroico sentimiento 
De LiBCRTjj) ciTiL, cuagenados 
Los oorasones con ardor provocan 
Todo riesgo por don tan soberano. 
Rubor eterno al attero egoísta. 
Que idolatrando el interés privad» 
Indiferente existe, y no coopera^ 

Cual debe á los progresos del Estado: 
Cesará su mmoria cuando cese 
De hid>itar en la tiwra que ha^ afrentado. 
En tanto, que loi héroes de la Patria 
De sus hechos la gloria eteraizando« 
Homenages sinceros de sus hijos 
Recogerán á sus hasañas gratoSé 

¡ Cuan seductora idea ! Compatriotas, 
Yo 08 miro trasportar, considerando 
Un tan encantador presentimiento 
De honor, y gloria al nombre Americano. 
¿ Quién habrá, que consienta por mas tiempo 
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El imperio fatal de los tiranos ? 

No ... . que subió al Olimpo el fuerte grito 

De los hijos del Sud tií clamando : 

O MUERTE, ó LIBERTAD ¡ AugUStO TOtO ! 

Digoo de ánimos nobles y l^sarros* 
Ea, pues, rolerosos Argentinos^ 
Si tal resolución hemos fijado, 
Constantemente unidos conspiremos 
A realizar un veto tm Mgrado. 
Nuestra causa no puede ser mas justa: 
Los recursos están en nuestros brazos; 
Purguemos de rivales á la Patria, 
Y para siempre libres nos hagamos. 
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ODA. 

COMPUESTA AL 35 DE MAYO DE 1813, DELANTE 
DE LA PLAZA DE MONTEVIDEO. 



t > 



[ PE P. JUAN AAMOk ROJAS. * ] 



A mi ardiente clamor en este día 
Volad genios del canto, 
Musas corred, y el don, y el almo encanto 
De vuestra melodía 
Me prodigad sin fin; así animado 
Saludaré á mi Patria enagenado. 

Eterna gloria Sud-Americano 
A nuestro patrio suelo, 
Gloria eternal repítase en el Cielo, 
En el soberbio Océano; 

* Argentino, 
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Gloria eterna! las avecillas canten 

Y gratos trinos á mi par levanten. 

A tu esplendor tributo este mi ensayo 
Mes de América hermoso. 
Tronó el tirano el yugo ponderoso 
Veinticinco de mayo 
Rompióse en tu presencia, y se gozaba 
£1 ciudadano, y de placer lloraba. 

Brillante asiento ocupas magestuoso 
En nuestro augusto templo, 

Y sumiso te admiro y te contemplo* 
¡ Oh dia poderoso ! 

Allí la Libertad reina contigo. 
Ella te felicita en su testigo. 

Tú el término fijaste á mi deseo 

Y á mi libre existencia, 

Fuiste elegido por la independencia 
Para justo recreo 
Del militar, del sabio, del infante, 
Del tierno esposo y delicada amante. 

Jamas el tiempo borre tu memoria 
Ni estos gratos loores,- 
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Siempre te llanien Mayo d$ bu Fbrei 

Y precursor de. gloria: 

El malo huya de tí, tiemble, se oculte, 

Y al despecho ae entregue» y se sepulte. 

Se presenta la aurora en el Oriente 
Con rosado semblante» 
Saluda al vEuiTicizfco y al instante 
Sale el Sol refiílgente, 
Que saludando á Mato venturoso, 
Un rayo le dirige 



Ejercito, romped, romped la salva 
Del bronce estrepitoso; 
Himnos mil entonad, siempre afanoso 
Desead que venga el alba 
Que nos retorne tan felice dia, 
Y la unión nos proteja, y la alegría. 

[ 1813. ] 
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A LA ACCIÓN DEL 31 DE DICIEM- 
BRE DE 1813. 

« 

ODA. 

[ PE 9. JVáM ftAHON lOJAS. * ] 



m^ 



Yú cantara los triuDfos y la gloria 
De mis caros hermanos 
Honor del siglo ¡ oh Sud-Americanos ! 
Yo escribiera la historia 
Dibujando el cuadro, do sus hechos 
Estampase, y sus ínclitos derechos. 

Pero es empresa que á mi débil pluma 
Encargarse no debe; 

La mano tiembla, que ella no se atreve 
A reunir la suma 

De tantos pormenores singulares, 

Que honran felices nuestros patrios lares. 

Argentino. 
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Su cítara divina déme Apolo, 
Néstor su gran prudencia; 

Y 8Í Homero me infunde su elocuencia, 
Del uno al otro Polo 

Irán mis ecos por, el aire vago, 
Por senda oculta, y anchuroso lago. 

Del treinta y uno el triunfo y la victoria 
Hoi repita mi canto : 

¡ Cuánto hai que referir, oh numen, cuánto 
Digno de otra memoria ! 
Pero supla otra vez lo que no digo 
Quien de la heroica acción fuere testigo. 

Preparadas las huestes del tirano 
Que alhagan su deseo, 
Salen altivas de Montevideo, 

Y al bravo Americano, 

El yugo llevan y la cruda muerte 
Por amargar así su feliz suerte. 

Intrépido el sitiado no vacila : 
Anima á sus soldados 
Con la horrible armadura sofocados : 
Corre de fila en fila, 
Dá la señal, y en marcha redoblada 
El campo cruza la terrible armada. 
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Los hijos de la Patria confiados 
En su milicia y brío, 
Desprecian del tirano el poderío 
De su furor guiados. 

Desprecio que en la guerra mal fundada 
Al débil y abatido ha entronizado. 

« 

Penetra por la izquierda con prestfm 

Y al sitiador sorprende, 

Que, animoso no obstante se defiende. 

Y rechazar procura 

La hueste de los crueles opresores, 
Que no perdona incautos moradore0. 

<£n los albores del glorioso dia 
Ufanos se gozaban; 
En su linea temibles resonaban 
Por sello de alegría 
Heridos los clarines y tambores, 
Pero filé su alegría en los albores* 

I. 

Al Cerrito llevaron la bandera 
Que luego tremolaran; 
Su rabia y su despecho redoblaran : 
¡ Musas, Musas, quien fiíéra 
Elocuente esta yez ! ¡ Con que colores^ 



I 
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Pintara yo á los faertcs sitiadores ! 

¡Hijo» M Diofi guerrero y do Beiow 
Dad espíritu al canto i 
Que al%eia la Fama niela en tanto 
Hasta U aidieoe Zona, 
Diciendo con acento acelerado, 
Que estaifl ceibos del laúre) yagmdo. 

Cómo lá nitve ne^ atneoasantd 

Que mas y mas se aumenta 
Anuiieiondo Ifi horrísona tormenta, 

Y eaim pequeflo iimtant^ 

Rompe el trueno, la lluvia, el sordo viento, 

Y el rayo que eatreméte' el firmamiento. 



De esta manera el sitiajdor se avanza 
Uniendo sus legiones; 

Se aprémiant'ae encamizttri los campeonas 

SedieotM dé veo^nza^ 

Y disparando atroz la artillería 

En noche obscmra se convierte ol dia. 

Veloz la mudrte sale presurosa 
Del canon ominoso, 
Qye causando un estrépito espantoso 



La arroja sanguinoso 

I>ó el cruel disputa con ferriente celo, 

Y cubre de cadáyeres el Biaela -* 

Retroceden, atropellan ios Lí6efrtM 
Que aman sus pavellones; 
De la Patria los bélicos Dragoiiék 
En el avance espértos 
El córbo empuñan, y á d6 t]uier ^e enfilan, 
Todo destruyen, mútán, anf<^il&n* 

Cuerpos dividan, y á bayoaetüíos 
Rompen ingratos pechos, 
Que teñidos eh sangre, »on dtthfefefcóB 
En menudos pedazos : 
Los bronces y fusiles enáordectsn, 

Y ondeantes de humo lad cohitnnad tteten. 

Vieras allí acometer furioso 
Al soldado postrero, 
Que descargando su cottante acero 
Derriba al poderoso, 

Y del membrudo brazo al golpe fuerte 
Le cubren las tinieblas de la muerte. 

Los blandenguez audaces y aguerridos 
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Ardorosos sostienen 

Un gran fuego, se estrechan y se encienden 
Con los contrarios, que despavoridos 
Desalojando el punto de la gloria, 
Renuncian al honor y la victoria. 

Desordenados, pálido el semblante, 
£1 aliento oprimido. 
Temiendo de la bala el cruel silvido, 

Y con pié retemblante. 

Hoyen, corren, se esconden, se retiran, 

Y al vencedor respetan y lo admiran. 

Como cuando se estiende por un monte 
La llama luminosa. 
Que el resplandor colora el horizonte 
Con variedad hermosa. 
Voraz subiendo hasta la verde cima 
Que parece que Febo se aproxima . 

Así las armas de los sitiadores 
De lejos resplandecen : 
Cuanto mas lidian, mas se ensoberbecen 
Sus brutos voladores. 
Que bañados de espuma, magestuosos, 
Son dj&spues de la lid, aun mas fogosos. 
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¡Viva jla patria ! gritan los temibles : 
Bravos, la patria viva, 
Las sitiadoras claman, y la oliva, 
Sus cuidados ^ensibfós 
Llevan rodeadas de olorosas flores 
Para teger guirnalda á sus amores. 

Con los vivas el campo resonara : 
Ríe el plácido Oriente : 
El eco hiende el aire, y á OccideBtt 
El triunfo publicara; 
Rápido vuela, y lleno de alegría 
Lo lleva al Norte, corre al Mediodía. 

Los guerreros se suben á la cumbre 
Del Cerrito Victoria, 

Y en tanto que eternizan su memwia 
El Cielo vierte lumbre :- 

El rubio Apolo para en su carrera^ 

Y se suspende en la celeste esfera. 

Numero Seis, Blandeguez, y DragoneS) 
Valientes Atilleros, 
Ilustres Voluntarios, compañeros 
De espada y condiciones; 
La Libertad sus dones hoi reparte 
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Coa vosotros, progenie del Dios Marte. 

Revolución del Sud, yo te saludo 
Exaltado y contentor 
En tus hijos ufano te presento 
Impenetrable escudo : 
Y mientras suena un verso mas sonoro, 
Himnon entone el Apolíneo coro. 

[1813.] . 
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AL HEROICO EMPEÑO DEL PUEBLO 

ORIENTAL. 

ODA. 

[ Ds p. nuKcnoo amuoho. * ] 
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Opresión ! • • • • Tiranía . . • . Cruel acétjto, 
Fatal aliento impuro. 
Que desprendido del abismo oscuro 
Inspiras al mortal atroz tormento ! 
Desarma la fiereza, 
Que es superior k tí naturaleza. 

¿ Cuál frenesí te indujo á declararte 
Contra el voto sagrado 
De los virtuosos pueblos, que han jurado 
Con sus robustas manos sofocarte, 
O dar con complacencia 
Antes que ser esclavos su existencia ? ^ 

En vano de mil formas revestida 
Alucinar pretendes ' *' 



* Oriental. • ■ " 
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Al Oriental, que esclavizar emprendes; 
Tu astdtd usurpación le es conocida : 
Al punto se previene, 

Y si DO la destruye la contiene. 
¿Tanta sangre vertida en la defensa 

De los justos derechos, 

Que tiene un pueblo, sus gloriosos hecho» 

Debieran coronarse con la ofensa^ 

De que ingratos hermanos 

Convertidos se viesen en tiranos ? 

No que este don precioso, inestimable. 

De Libertad fué dado , 

Por el Supremo Autor de lo criado 

Al hombre, de quien es inalienable, 

Y en su razón comprende 

£1 deber de oponerse á quien le ofende. 

Pueblo Oriental, enérgico, sublime 
Tá conocistes el precio 
De aquel bien soberano; con desprecio 
Superaste el escollo, que reprime 
Al déblil, ó egoista 
Que retrocede del peligro á vista. 

Espesos montes del feraz Oriente, 
Asilo generoso 

De tantos héroes, á quienes odioso 
Fué á los tiranos humillar su frente; 
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Eterno monumento 

Seréis de su <^OBstancia y ardimieito^ 

Y td, modelo de los hombres libres, 
Impertérrito Artigas, 
Vencedor de los riesgos y fatigas, 
Arf stides yirtuoso, mientras vibres 
El acero luciente, 
Vivirá el Oriental independiente. 

Por tí aparece la deseada aurora 
Del memorable dia. 
Final para la horrenda tiranía. 
En que la dulce Libertad señora 
Fija su trono augusto. 
Cubriendo á la opresión de acerbo sdsto. 

¡ Oh Provincia Oriental ! Eleva al cielo 
Oblación obsequiosa, 
Porque de tus rivales victoriosa 
Mantienes seres libres en tu suelo. 
Que protestan ufanos 
Antes morir quE covsetir tiranos. 

[1814.] 
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SENTIMIENTOS DE UN PATRIOTA. 



VNlPeRSONAL * 



[ DI p, BARTOLOMÉ IÜÍaUIO * ] 
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Btpecie de bosque. — Músicdpaíética, y concluida saldrá por 
el centro tm Oficial con etpuehé^ sábte y látigo. 



OJic.'^lOh Patria! ¡oh Patria I ^'A tu sagrado nombre 
Quién. resistir podrá ? ^-QuiéBindolMte 
Verá que lo9 tíranos hoi tu seno 
Rasgan atroces; manchan insolentes ? 
¿ Cuál és el que en la crápula sumido 
A su pasión se entrega, y torpemente 
Deja qu# le redoblen las cadenas 
Y la cerviz al yugo le sujeten ? 



* Esta composición fué ejecutada en el Teatro de Montevi- 
deo en la noche del dia dO de Enero de 1816. [Nota del Edv 
tor^ ] 

* Oriental, 
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¿ Quien que á tí pertenesea M taa ingrate 
Que te mire ultraja^ ioipiMreflifidile ? 
¡ De imaginarlo solo me CíatremeBCO ! 
Pecho9 40 mármol, iaseosiUes béres: 
De LiBETAD el grito híéoda el aire : 
Romped Iob grillos, y deütuea alegf es 
Tomad las armas y el dereobo justo 
Disputad; ^pi^ ya veo los lauréiea 
Sobre vuestras cabezas <;oAfiindieiido 
El despótico orgullo de los oruélee. 
La depresión y el vil abi^iaiiento * 
Huyan de na-alma noble, pues üo debe 
Sino solo pensar que nació libre, 
Y Libertad clamar, ó heroica muerteb 
Pero si alguno hubiese entre nosotros 
Que estos mis oentimifAtos no alnnante,. 
Desparézcase al punto, y no ixToiSne 
Lugar que solo un lil»re ocupar pueda. 

Música apasibl€f entretanto saca una gazeta que lee fura 
^9 y después cKrá-** 

Patricios constantes, 
Sud-Americanos, 
Amigos, hermanos 
En cordura y valor siempre triunfantes; 



'^ Con entereza* 
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Heroicas legiones 

Que al Pertf rictprías, 

Libertad y glorias 

Lleváis, darído por leyes condiciones : 

Diamantinos pechos, 

Que al audaz tirano 

Con espada en mano 

Disputáis de la Patria sus derechos^ 

¡ Nunca infortunado 

El hado os estreche ! 

Tampoco os despeche 

Alguñ pequeño triunfo del malvado t 

A un triste accidente 

Vuela una ventura c 

Suerte y desventura 

También hemos tenido en et Oriente. 

En asedio dáro 

Yo vi & mis paisanos 

Presentarse ufanos, 

Y estrecharse animosos contra el mura 

Lloraban la suerte 

De aquel destinado 

Talvez por el hado 

A recibir con gloria honrosa muerte^ 

En la pena mudos, 

Si un poco descansan 
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Furiosos se avanzan 

Presentando sus pechos por escudos. 

Cajas dentro. 

Pero el parche suena 

Y el deber me llama, 
El pecho se inflama 

Y á presencia del gozo huye la pena. [Vase. 

Música bélica r se correrá un telan que hasta este acto debe 
cubrir el resfx) del bosque: varios árboles^ uno con el pa- 
bellón de la Provincia j y saldrán por entre ellos 16 sol- 
dados f 14 confuMles, 2 sin ellos, y algunos inal unifor- 
mados : los formará delante de los árboles un sargento, 
y quedarán descansando sobre las aimas. La música 
habrá tocado todo este tiempo : el Oficial dirá señalando 
á ellos, 

\ Helos allí á los valientes hijos 

De la Patria, mis caros compañeros ! 

¡ Desnudos, con miserias y fatigas, 

Pero de heridas y de honor cubiertos ! • 

¡ A los que presididos de mi espada 

De constancia y valor dieron ejemplo, 

Y entre el cañón, la muerte y terrorismo 
El ponderoso yugo sacudierQn ! 

¡ Salud amigos ! ¡ Salud almas libres ! 
j Hijos dignos del Sud, que combatiendo 



33 EL PAÜNASO ORIENTAL. 



Por la causa mas justa de los hombres 
Libertáis de tiranos nuestro suelo ! 
Proseguid, proseguid: siempre mi brazo 
Estará con vosotros, y mi aliento. 
Seis años de fatigas, y de glorias; 
Seis años que olvidados del recreo 
De nuestro hogar, esposas, tiernos hijos 
Corremos las campañas cuando Fébo 
Con sus ardientes rayos nos aflige, 
O cuando el aquilón en crddo invierno 
Derriba plantas, árboles, y troncos 

Y el campo delicioso deja yermo; 

Seis años no nos bastan, bravos héroes : 
Aun es fuerza pelear con gran denuedo: 
La América del Sud nos dio su cuna; 

Y su causa ardorosos defendiendo. 
Nuestra existencia, nuestros intereses 
Es de justicia que sacrifiquemos. 
Quien falta á sus deberes pierde al punto 
Toda la dignidad de su? derechos. 

¿ Cuál tendremos nosotros á la Patria 
Sin retribuirle cuanto le debemos ? 
De nuestro horror al yugo, nadie duda : 
¿ Quién no nos vio con el luciente acero 
Lidiar el treinta y uno, y el catorce 
De sangre, y . htímo, y de sudor cubiertos ? 



i 
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^- En la terrible acción dada en las Piedras 
Nos tío retroceder el monstrao fiero ? 
Del Paraná las náyades alegres 
La acción celebran, cuando en San Lorenzo 
Perdió el tirano; y luego bulliciosas 
Tienden por la planicie sus cabellos. 
Amigos, los trabajos en nosotros 
Asombrarnos no deben, y escediendo 
En tesón al famoso, al gran Leónidas, 
Redoblemos las glorias y el esfuerzo. 
La vida muelle y el colchón de rosas * 
Hfiya á la vista de un audaz guerrero. 
Que no es justo sus miembros se recreen 
Mientras que brazos pide e\ pairio-^sudo. 

Música : el Oficud reconocerá á los soldados desarmados 
arrancará de un árbol dos varas en las que se enhas- 
taran dos cuchillos, y ellos volverán á suformacion% 

Mas no solo el valor y la constancia 

Presidir deben hoi nuestros derechos • 

Otras virtudes hai, otras virtudes 

Que nuestro ;nombre heroico hagan eterno : 

Union sin ambición, filantropía, 

Dulce fraternidad : mirad guerreros 

Cuales son los canales que derraman 



* Con entereza. 
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£1 almo bien á nuestro pátrio-suelo ! 
^'Qué males.no ha causado la discordia? 
Los dilatados y soberbios reinos '\ 

Fueron destruidos luego que este monstruo 
Fijó su torva vista, y ceño horrendo ! 
¡ Mirad la historia, y asombraos amigos ! 
^*Ved á los valerosos Agarenos 
Por siete siglos dominar la Iberia; 
Mas desunidos en pequeños reinos 
Ceder á la cautela y vigilancia 
Del infante Peí ayo y compañeros ! 
Hernán Cortés con un puñado de hombres 
Surca el Océano procurando puerto» 
Que el Nuevo Mundo le negara siempre» 
A no estar en discordia y fieros zelos 
Los hijos de Tlascala y Motezuma; 

Y valientes cual simples los primeros, 
A Motezuma hicieron cruda guerra 
De triunfos coronando al Estrcmeño,^ 

Y llorando, aunque tarde, el Nuevo Mundo, 
Que cedieran por fin á un estrangero ! 
En el Peni Pizarro, ese vil monstruo 
Con sus secuaces crueles, y perversos 
Obtuvo gran poder sobre los Incas; 
Porque en gran desunión, observó luego 
A Huáscar y Atahualpa^ que engañados 
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Ambos fiu vida^ y libertad perdiercHir. 
Venid á nuestros dias, ved los loales 
Que trae la desunión : ¡ved los Chilenos ! 

Ved ¡el sentimiento amigos * 

No dá curso á mi voz, un triste velo 
Echar quiero á la historia desgraciada 
Que hizo tan gran perjuicio al gran suceso ! 
Pero no importa; aun en tiempo estamos t 
De reparar los males y los yerros. 
] Union, amigos, la amistad sagrada 
De laureles nos ciña y de trofeos í 
Amor á vuestros gefes, fieles hijos, 
Gran subordinación, justo respeto : 
¡ Tiemblen los enemigos cuando sepan 
Que la unión nos sostiene en lazo estrecho ! 
Convidemos con ella siempre al hombre 
Que libre quiera ser, que este derecho 
A todos concedió naturaleza.* 
Cochabambinos fuertes, y Pazenos, 
Cordobeses, Sáltenos, Tucumarios, 
Argentinos y hermanos los mas tiernos 
Del resto de Provincias que hoi defienden 
La Libertad del Meridiano-suelo, 

• 

Con la unión os convida vuestro hermano 
% 



* Con sensibilidad, 
t Con t6no agradable. 
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Que ansia por estrecharos en su pecho ! 

Los que por adopción la justa causa 

Defendéis, también sois mis compañeros : 

Con labio cariñoso á tí este día 

Me quiero dirigir ¡ amable secso 

Interesado en nuestra gloria y pena : 

Las que amáis con tesón mis sentimientos 

Recibid de mi afecto los servicios, 

Ya que ocupo un lugar en vuestro afecto ! 

¡ Todos corred que ansioso entre mis brazos 

Quiero oprimiros, y admiraros quiero ! 

^oma el pabellón y dirigiéndose á los soldados dirá : 

Mirad el pabellón que esta Provincia 
Reconoce por suyo : defendedlo : * 
¡ Tremóle desplegado en nuestros muros 
Símbolo fiel de tan heroico esfuerzo ! 
Si el tirano intentase arrebatarlo, t 
Antes en sangre y muerte se halle envuelto; 
£1 dia se encapote, gima el aire, 
La bóbeda celeste al ronco estruendo 
Despida rayos, y la triste noche 
Aumente su pavor : retiemble el suelo; 
Neptuno mande con acento horrible 



* Los soldados presentan las armas y las preparan, 
t Con entereza. 









EL PARNASO ÓrtlENTAX. 37 

AI Océano que salga de su centro : 
Todo tiemble y destruya si se pierde 
El pabellón que ufano doi al viento. 
¡Viva la paaia, amigos í 

Jjos soldados responderán con una descarga que mandará él 
sargento, quedando en su primera posición: ^jas y 
música con marcha á un mismo tiempo, y concluida, el 
Oficial dirigiéndose al pueblo dirá: — 

j Oh, que gloria ! 

Sagradas sombras de mis compañeros, 
Cenizas frías de hombres inmortales 
Del sepulcro salid, oíd mis acentos : 
Antes que al yugo la cerviz humille 
Asiento y lauro entre vosotros quiero : 
Cuando llegue el instante de mis dias, 
Dejaré á mis amigos el empeño 
De estampar en la losa que me cubra 
Estos mis liberales sentimientos : 
Por libertar mi Patria de tiranos 
' La sangre derramé: tomad ejemplo. 
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AL ASOMAR EL SOL, 

*a LA haÍÑama dzl día 35 db hato de 1816, ftb sakvdado 

CON UNA BAI.TA DE ABTIU.BBIA, V AL MISMO TIEMPO LOS 
lilfíOS DB LA ESCtlBLA rUSLICA ENTOHAROH Elf LA PLAZA 
DE HOKTBVIDBO LA SIGUIENTE CANCIÓN. 



[ I 



M 



CORO. 
^l Sol que briüanic 
Y fausto amanece, 
Aromas y cantos 
JÍmérica ofrece. 
La lóbrega noche 
De la servidilmbre 
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Huyó de }a lumbre 
Del Fébo de Mayo; 

Y al véí su carrera 
La infame opresioD, 
Siente turbacíoQ 
Tristeza y desmayo. 

CORO. 

La Patria despierta, 
Y su rostro hermoso 
Baña luminoso 
El rayo solar. 

La sorpresa priva 
De acción al placer^ 
Llegando á entender 
Que ha sido soñar. 

CORO. 

Observa á sus hijos 
Que en torno la abrazan, 
Como despedazan 
Sus gruesas cadenas. 

La dicen ¡ oh Madre ! 
Llegado es el día 
De honor y alegría; 
Cesaron tus penas. 

CORO. 
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Cíñete festiva 
£1 manto de estrellas, 

Y de flores bellas 
Adorna la sien. 

Recibe en tu seno 
De fecundidad 
La alma Libertad, 
£1 Supremo Bien. 

CORO. 

Ya los pajaritos 
De matiz ornados 

Cantan arrobados 
Tu feliz natal. 

Modulando trinos 
Con gracioso ahinco 
Al gran veinticinco, 
Al dia inmortal. 

CORO. 

La alígera Fama 
De una á otra Zona 
Festiva pregona 
Nuestro gran destino *. 

Y los pueblos libres 
Al punto se inflaman 

Y con gloria esclaman : 
í Anuncio divino ! 
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CORO. 

Los siglos veneren 
Del astro la gloria, 
Que vio la victoria 
De la humanidad. 

Y siempre que asóme 
Su faz refulgente 
Diga reverente, 

La posteridad : 

CORO. 

JÍl Sol que briUante<f 

Y fausto amanece^ 
aromas y cantos 
•América ofrece. 



1 
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LAS INSCRIPCIONES SIGUIENTES 

BflTABAír COLOCADAS BH BL FBDB6TAI. DE UNA HERMOSA PI- 
RÁMIDE ARTIFIClALf FORMADA EN CELEBRIDAD DEL ANI- 
VERSARIO DEL 25 DE MAYO DE 1810, EN LA PLAZA DE LA 
CIUDAD DE MONTEVIDEO. 

[ DE D. BARTOLOMÉ HIDALGO * ] 



Llegó el VEiMTicuNco, y al instante 
¡Oh Sud-Americanos ! 
Desparecieron grillos, y tiranos, 

Y el dia mas brillante, 

Que el Meridiano suelo visto habia, 
Cual vosotros también resplandecía» 

II. 

Ved el gran Mayo bravos Orientales; 
Mirad á Mayo hermoso, 
Siempre esplendente, siempre magestuóso 
Con lauros inmortales : 
Himnos cantad á su eternal memoria, 

Y su nombre gravad en vuestra historia. 



« 



Oriental. 



Kh pámást» otísumkL. il 
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III. 

Tamblad tirttiM, di)<) Mato augusto, 
Respetadme tiranos; 
T vosotíód ¡ óh Süd-AtticíHcftnoii f 

Vivid ya sin disgusto; 

Temed sangrientos, que mis rayos fíbrét 

Que aunque ftigttn di& eselato, ya soi libre. 

IV. 

La Libertad á nuestro patrio-suelo 
Descendió en carro de oro; 
Rompió el horrible yugo, calmó el lloro, 

Y alegre se vio el cMoi 

Y al disputar los meses esta, gloria 
Dijo la Libertad : Mato t victoru. 
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HIMNO 

jl UL AMBTOTU DB LA BIBLIOTECA DB MONTBVIDBO EL 26 
m «AYO DE 1816. 

[ Bi 9. nuveiioo akaocso. * ] 



CORO. 

Gloria o/ numen sáero 
DelfeUz Oriente^ 
Que erige á Minerva 
Altar reverente. 

Ya se abren las puertas 
De ]a ilustración, 
Que artera opresión 
Tres siglos selló : 

Mantuvo entre sombras 
Su imperio ominoso, 



OrientAl. 
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Vino Mayo hermoso 
Y las disipó. 

CORO. 

Del libre sistema 
Fundamento estable 
Será el memorable - 
Civil instituto, 

Do á sus hijos tiernos 
La Patria prepara 
De la ciencia clara 
Cultivado fruto. 

CORO. 

Noble empresa ha sido 
Tras tantas penurias, 
De la guerra injurias 
Monumento tal. 

Que honra la memoria 
Del siglo ilustrado, 
En que le ha elevado 
£1 pueblo Oriental. 

CORO. 

¡ Salve Biblioteca ! 
Taller del ingenio, 
Escuela del genio 
Vida del saber : 



CotoMcla, tfi nm9 

De preqiOíOd 4$aQ« 
Y jamas pre^pnes 
Del tiempo el poder- 

CORQ. 

DdfeUz OriMk^ 
Qué mg^ á Mimr^m 
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HIMNO ORIENTAL 



[ ANTIGUO. ] 



[ Pft D. BAHTOLOMB HIDALGO * ] 



CORO. 

A campa^a^ que un nuevo tirono 
^Subyugarnos quiere á Portugal 

Sangre, luto, llanto, y mas sufrieron 
Los valientes nativos del Sud; 
Gloria, nombre. Patria y mas ganaron 
Por su esfuerzo, constancia y virtud; 
Libree, libres clamaban ufanos 

Y la Fama que libres oyó, 

Llevó el eco de un Polo á otro Polo 

Y el tirano del eco tembló. 

Oriental. 
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CORO. 

^-Y es posible que estando tranquilos 
Disfrutando nuestra libertad, 

Y ofreciendo al portuguez vecino 
Nuestros bienes y nuestra amistad, 
Quiera ahora robar nuestras casas, 
Nuestros campos venir á talar, 

Y sedientos del oro y riquezas 
Nuestro suelo querer usurpar ? 

CORO. 

\ Miserables ! La espada y la muerte 
Os esperan, la rabia y furor : 
En Oriente ya no habrá tiranos. 
Es la muerte partido mejor. 
Hombres libres de nuestras Provincias 
Las legiones del Sud animad, ' 

Y soberbias que entren en la lucha, 
En la lucha de la Libertad. 

CORO. 

Por convenio de Fernando el triste 
Se ha resuelto esta guerra empeñar, 

Y esta Banda Oriental es la presa, 
Que el inicuo quiere devorar. 
Portugueses volved las espaldas. 
El consejo del justo atended : 
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Portugueses, id á vuestros lares, 
O el enojo de un libre temed. 

CORO. 

Tiernos hijos, gratas compañeras. 
Desechad la congoja y pesar; 
Enjugad el patriótico llanto. 
Nuestros pechos os van á escudar. 
La cadena rompióse por siempre, 
No mas grillos, ni yugo opresor : 
Preparad el laurel y la palma, 

Y tejed la corona de honor. 

CORO. 

¿ Qué os detiene, pérfidos tiranos ? 
A robar nuestros campos venid, 

Y veréis á los hijos de Oriente, 
Cual se arrojan á la fuerte lid. 
Vuestra sangre saldrá á borbotones. 
Que los libres luego pisarán, 

Y al contorno de tiranos yertos 
Esta marcha dulce cantarán. 

CORO. 

•á eampañaj Sudamericanos^ 
Oíd el eco del libre Oriental; 
A eumpañaf que un nuevo tirano 
Subyugarnos quiere á Portugal. 



* •» 
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DESPEDIDA 

t}t LAS DAfitAS ARGENTINAS A LOS ORIENTALES, CUANDO 
E8T0§ JASARON tÉ^DÉ l&VÉlfOÉ AÍRÉS A ¿idÉllTAR SU PAÍS, 

i>oMiNAi>o POR tus fotLttótttít^ ÉM üt Año fiíÉ 1825. 



ÍOkETO. * 

» 

Ceda de amót la delieioda Uamii 
Cuando un grito mas nobte, y penetrantCr 
De las Porteñas en el pecho amante 
£1 fuego patrio abrasador, inflama. 

Hoi por vosotros nuestro suelo clama; 
Prenda de nuestro amor tierna, y constante, 
Marchad sin ver el llanto que este iastanto 
De nuestros triste ojos sq derrama í 

.¡ Adiós ! Vengad la Patria. . . ;á i^uéftlrgrs brazos 
Volveréis algún dia vencedotfcs, 
Y iftas tiernos serán nuestrps abrazos, 
' 1í mas dulces serán nuestros amores. 
Id, y venced; cuando el tirano muera, 
£1 beso en nuestros labios os espera. 



De incierto autor. 



M- siwnétsa oR^viu., 




CANCIÓN -GüERÍlB^A. 

FUBUCADA EK BUENOS AIRS AL SBCIABAA JJí GVXSaA AL 
BRASIL, y A COItSBCTTEKCIA DEp ÓBITO DB LIBE31TA1) 

DADO 70B LOS ORIÉNTALES. 



¡4 la .guerra, á la guerra^ ^rgaUmoi ! 
El acero wmpuMd veugador; 
Que laPuPña y ¡a gloria os Uamaron, 

Y es un\^^m«n.ao-a^eámivoz. 

De la raza futtesta de royes 
Aborta Pfflftttgal on trráW), 
Que ambicioso Je fauíza al Océano, 

Y atunero eitas playas holló. 

A rgentino. 
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AI escándalo nuevo y horrible 
De mirar en América un trono. 
En los Ubres renace el encono 
Que esa estirpe fatal inspiró. 

CORO. 

Sorprendido, impotente, doblaba 
£1 Brasil la cerviz orguUosa, 

Y el tirano con planta ominosa 
De sus hijos el cuello pisó. 
Engreído del pérfido triunfo. 
No bastó una nación á su enojo, 
E insolente con bárbaro arrojo 
Nuestra Patria en su furia insultó. 

CORO. 

£1 valiente Argentino dormía 
A la sombra de palma y laureles. 
Que otra vez en batallas crueles 
De la garra arrancó de un León. 
Pero al grito feroz del agravio, 
Despertó del letargo profundo, 
y una voz repitió por el mundo.* 
Ya está en pié la terrible JVacion. 

CORO* 

Agitóse el gran Rio del Plata, 

Y BUS ondas zañúdo moviendo, 
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De rivera en rivera cundiendo 
Iba en ellas el nuevo furor. 
En los hijos de Oriente, oprimidot. 
Esta llama encendióse primero, 

Y afilaron el fúlgido acero ] 
Que brillar no se vio sin honor. 

CORO.. 

Mas bien pronto en el suelo Argentino 
Derramóse el furor de matanza, 

Y el valor, excitado á venganza, ^ 
De pavor al tirano llenó. 

Sin consejo, su cetro ominoso 
Por la lanza cambió de Mavorte, 

Y abandona su pérfida corte 
Porque el trono temblando sintió. 

CORO. 

w 

i 

¡ Argentinos valientes, al arma ! 
Que la trompa sonó de la guerra, 

Y no impdne profane la tierra 
De lós reyes un vastago vil. 

£1 conduce á morir sus esclavos : 
Morirán; mas nosotros marchemos, 
Y, pisando sus cuerpos, gritemos 
\ LiBEiRTAD^ JjiSERTAP al Braril ! - 
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CORO. 

Hoi de tanto guerrero Argentino 
Se conmueve fa tumba gloriosa, 
Y, arrojando la frígida losa, 
Se presentan con nítkia faz. 
Ellos gritan : ^Tornad nuestra Tanza, 
„ ¡ Oh vivientes ! Segmd nuestro ejemplo, 
„ Dq la gloría inmortal es el templo, 
„ Tía vida un momento fugáz.'^ 

■ 

cana. 

Reposad, reposad, r»za de hénoes) 
Vuestra ejempJa al honof no» convida; 
De la Phtrift á quien diste» Ift vida 
Vuestros hijod son hijos tilmbien. 
Hoi por fih, nos unió tá venganza; 

A vencer al tirano volamos, 
Y volver de la lid os juramos 
De laurel coronada la siem 

COBO. 

¡ Argentmosv umon ! y marehemo» 
A humitbr al tirano- insolente 
Qnt'iiswpé^miMtros campos de Orvente, 
Y pr««mdé véfar la Nación. 
Escarmiente ese déspota, altivo 



Que á insultar nuestra Patria se atreve^ 
Y que lejos de América lleve 
A los reyes la horrible lección. 

CORO. 

Argentinas hermosas preparan 
£1 jazmín, la azucena, y la rosa, 
Con que adornen sus manos la fosa 
Del valiente que espire en la lid. 
Pero no : que preparan coronas 
Con que ciña su frente c\ guerrero, 
Cuando envaine triunfante el acero 
Que hoi tremendo se mira lucín 

CORO. 

/ *4 fa guerra^ á la guerra^ JÍrgentinos ! 
El acero empuñad vengador; 
Que la Patria y la gloria os Uamarofij 
Yes un vil qtiitn no acude á su voz. 
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A LA VICTORIA COMPLETA 

eoMnwtnoA ros los brivoh orientaleb sobbb cu pvbr* 

lU BBA8ILBBA8, BL DÍA 12 DE OCmBRE DE 1825, KK Sb- 
LD«AB LLAMADO LA ORQVETA DEL SARANDÍ. 



¡ Pueblos oíd ! ¡ Escarmeclad tiranos ! 
La venganza que toman las naciones 
De los que insultan sus sagradas leyes, 
£b la justicia que el Omnipotente 
Hace de los delitos de lo? reyes. 

* Argentino, 
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La cadena de ferreos eslabones 

Con que está siempre atado el viejo Mando, 

AI pié de un insolente 

En silencio profundo, 

En una época horrible, y ya distante, 

Se tendió mas acá del mar de Atlante. 

Un dia se trozó; y el mismo dia 

Se vio en los Cielos, aunque tarde, justos, 

Un letrero de lumbre que decía : 

** Los decretos augustos 

„ Del único señor de los humanos 

9, hacen libre la América por siempre, 

,, Y abandonan la Europa á los tiranos.** 

^*Y el Brasil? ^£1 Brasil cómo consienta 

Que en infame sitial llamado trono, 

Un déspota lo insulte, 

Y en medio de la América se siente ? 
Mas ¡ como consentir ! Ya el trueno rueda 
En la cabeza del monarca intruso; 

Y en la Banda Oriental del Rico Rio 
£1 rayo ya estalló ! Bien corto queda, 
Bien corto el tiempo; y el presagio mío 
Tendrá su cumplimiento. 

¡ Hombres oprésos ! Recobrad aliento, 
Alzad, alzad las vengadoras manos; 
3 Pueblos oíd ! ¡ Escarmentad tiranos ! 
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¡ Día de salvación y coai{il6fnento ! 
Ya amaneciste «n Sarandí ! ¡ OitmNT>A<.E8! 
¿ Qué genio os inspiró ? ¿ Qtté genio vino 
A escribir nuevamente los anales 
Del hombre libre y su felis; deit4no^ 
Con sangre de opresores ? 
¿ Con sangre destinada á una vengan^b. 
Por vosotros, humanos, no descada, 
Por ellos inhumanos provocada ? 

Helos ya bajo el filo. — Usurpadores, 
¿ Do está vuestro poder ? ^iNo era qufc un dia, 
Cuando recien el germen se movía 
De abrasadora guerra, 
En el silencio de domada tierra, 
Vuestra fá7 altanera 
De sonrisa insultante se cubriera ? 
Probad, probad ahora 
Cuanto es de fulminante y vengadora 
La espada que alza el Oriental valiente; 
Ved como sabe de laurel de triunfo 
Cefíir la enhiesta frente, 
Y vengarse con muertes á millares 
De un solo insulto á sus paternos lares. 

Ábrete, historia, y móestra en qué regiones, 
En qué época del mundo, qué naciones 
Presentaron jamas un grupo aislado, 
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De homl^4$s quq atravesando uii tic inipeDso, 
Hasta la orilla opuesta so la^zarpu, 

Y el fuerte grito de la guerra aUífCií ? 
Era su Patria a(juQlIa,* era su patria, 
A esclavitud hor^iWa condenada, 

Y á Ion Acaérieanps 

Ser patrif^af te* has^at y ciudadaíips. 

¡ Oh .querer eficaz del kunbjra libfj^ ! 
Ellos p'mtpia m «*tál prüla, 
El suelo pá^tjrio Qf>p dplpr i>e*ww, 
Y, al alzar la rodilla 
Que del Eterno ante la faz doblaron, 
O pronta muerte 6 Libertad juraron. 

Todo el Oriente se inflamó al momento 
En el fuego sagrado 
Que Libertad enciende. 
No lleva tan veloz el raudo viento 
En los estivos meses 
La llama abrasadora, cuando prende 
En los secos despojos de las miases. 

Y la lid empezó. Pero empezada, 
¿ No la veis acabar ? ¡ Cuanto sepulcro 
En Sarandí se ha abierto ! Un solo instante 
Vio las terribles haces opresoras 
Ufanas, engreidas, 

9 
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Y el mismo instantes las miró perdidas. 
Asi triunfan los libres: el amago 
No puede distinguirse del estragOr 

/ Héroes ! Si este renombre, 
Siempre dado al guerrero, 
Pero quizá no siempre verdadero, 
Ha sido alguna vez digno del hombre, 
Es hoi cuando mi musa reverente 
JDe adulación agéna, 
Con él saluda de entusiasmo llena, 
A los ínclitos hijos del Oiuckte. 



II ^ 1 
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CAMPANA DEL EJERCITO REPU- 

BUCAso AL BBA8IL, T TRIUNFO DE ITUZAINGO. 



^ CANTO lírico. 

Las barreras del tiempo 
Rompió al cabo profética ta mente, 
Y atónita se lanza en lo futuro, 
y la posteridad mira presente. 
¡ Oh porvenir, impenetrable, oscaro ! 
Rasgóse al fia el tenebroso velo 
Que ocultó tus misterios á mi anhelo : 
Partióse al fia el diamantino mdro 

Argentino, 
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Con que de mi existencia dividias 
Tus hombres, tus sucesos, y tus dias. 

Mil siglos ya volaron 
Ante los ojos mios; mil naciones 
Con ellos perecieron; 

Y otras genéracioties, 

Y otros imperios á la vez nacieron : 
tefnperóla fteptíblica Argentina 

Be áalta sola en tan inmensa ruina. * 
Presente allá en las pósteras edades, 
Veo que no ha quedado ni memoria 
De Griegos y Romanos : otra historia 
Do admiración en)barga el Universo; 
Otros hechos sublimes, otros nombres 
Miro allí consignados 
En las líneas ftitfdicas éé verso, 

Y en páginas eternas; y los hombres 
Los pronuncian de asombro penetrados^ 

Y en respeto profundo. 

Por los inmensos ámbitos del Mundo. 

No suenan las Termopilas, los llanos 
De Maratón no suenan; 



* No se olvide que este canto fué hecho en una época, en 
que el Estado Oriental del Uruguay hacía parte integrante de 
la República Argentina. [Nota del Editor»] 
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Platea y Salamina 
Cual 8i no fueran son; y ya no llenan 
Leónidas y Temístocles 'el Orbe; 
Que otra gloria mas indita domina, 

Y la atención del Universo absórve. 
Esos nombres ilustres se eclipsaron^ 

Los de Alvear y de Brown los reemplazaron; 

Y en todos los anales de la guerra 
Itueaingó y el Uruguay escritos, 
Enseñan á los reyes de la tierra 
Que loa Ubres no sufren sus delitos. 

Descended acia mí, numen del canto, 
Mientras el genio de la historia corta 
La ploma de oro, que a la tierra deje, 
Cual yo la miro en el momento absorta. 
Mientras jaspes, y mármoles, y bronces 
El buril no penetra, 

Y á los siglos de entonces 
Gravada pasa indestructible letra; 
O mientras en estéituas colosales 
El Mundo no conoce todavia 
Esos Republicanos inmortales 
Que dieron glorias á la Patria mía; 
Descended acia tní, numen del cantó; 
Y, si un mortal feliz pudiese tanto. 
Mi verso irá por cuanto Fébo dora, 
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Del Austro á los Triones, 
Y, leido en las playas de Occidentei 
Llevado por la Fama voladora, 
Admirará después á las naciones 
Que reciben la lumbre refulgente 
Del rosado palacio de la aurora. 
Sepultado en el báratro profundo, 

Y respirando rencorosa saña. 
Porque ya no asolaba el Nuevo Mundo, 
Como cuando triunfamos de la España, 
El monstruo de la guerra concitara 

A la ambición sedienta; 

Y la ambición sangrienta, 

Que del monstruo los ecos escuchara 
A la Venganza en su socorro acude: 
La Venganza sus crímenes prepara. 
La Discordia sus viveras sacude, 

Y su grito feroz hinche el Averno. 
Estos genios del mal luego quebrantan 
Las etérnales puertas del infierno; 

Con hórrido alarido el Mundo espantan, 

Y al Brasil se lanzaron, 

Y el estruendoso carro despeñaron. 
Entonces ese déspota insolente, 

Que en el Brasil domina. 

Tiende á los bellos campos del Oriente 



I 

yf 
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Una mano alevosa y asosioa; 

Y con enojo horrible, y bronco tono, 

^* No puede ser [clamó] que el Argentino 

„ Así se burle de la voz del trono, 

„ Y tenga mas poder que el del destino. 

„ El mió es dominar un Hemisferio, 

„ Que tubo la osadía 

„ De aspirar á ser libre en algún día; 

„ Ni basta á mi ambición mi solo impéricí.*' 

Asi dijo el tirano; pero escrito 
Estaba ya en el alto Firmamento 
Con caracteres ígneos su delito, 
Con caracteres ígneos su escarmiento : 
Escrito estaba; y de la voz divina, 
Del fallo irrevocable, el cumplimiento 
Confióse á la República Argentina. 
Ella llamó á sus hijos, y sus hijos 
£1 flamígero acero descolgaron. 
Esos mismos aceros, que algún dia 
Las falanges Ibéricas segaron, 
Cuando otro rei imbécil nos quería 
Arrebatar la independencia cara, 
Y que el baldón de América durara. 

Ya tremolando por el aire veo 
Aquel mismQ estandarte, 
Que entorno á la infeliz Montevideo 
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Paseaba fiero el saogrii^nto Marte, 
Cuando el lauro cercaba 
Que de £^paiia las hüél^tes eoicerrabA. ^ 
Ya las yooes escucho 
' De Iq« üDÍsmos guerreros 

Que fueron el terror de Icjs* Iberos 

En Pichincha, en Junin, en AyacúehO; . 
Guerreros Argi^otínos» que lleva roe 
Triunfantes sus banderas, 
Desde la niárgen del ondoso Plata 
Hasta el opimo Chile. Las barreras 
Eternas de Ip^ Andes se allanaron 
Al terrible mar^^har de los campeones : 
Parten de allí, pyal rayo, á otras regioflf s, 

Y con igual decoro 

En el Perú la espada desaudaron, 

Y de sangre enemiga la lavaron 

En las corrientes del Rímác sonoro. 

El Ecuador los vio, Quito amagada 

Miró Argentinos, y quedó asombrada : , 

Y helos de nuevo aquí, y arder de noevo 
En bélico furor toda la tierra ; 



* Alude el Poeta en este verso i la ocupación de esta plaza 
por las tropas españolas, á pesar de los esfuerzoi és ios^eroi- 
cos hijos de Ojneate para evitarlo. [Nota del £*<«-.] 
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Justo rencor á la Nación commueve^ 
Justa venganza cada pecho encierra; 
¿Y quién es el valiente que se atreve 
A conducir los bravos á la guerra ? 
¿ Cuál es el general, que en sí confia ? 
¿ Cuál es mas fu^rte^ si el acero blando f 
¿ A quién la Patria sus venganzas fía ? 
¿ Cuál es el héroe, que á los. héroes mande ? 
Alvear se presentó : toda la hueste 
Con Víctores festivos lo aclamaba; 
/ Este es el vencedor, el genio es éste ! 

Y sus triunfos la hueste presa^aba. 
La espalda en tanto del inmenso rio 

Las naos Brasileras 

Oprimen formidables y altaneras; 

Y en vano, en vano, en belicoso brío 
Arde la capital, los campos arden. 

¿ Cómo atraviesan á la opuesta playa 

Los valientes de aquí, que, cuanto tarden. 

Crece el peligro en que la Patria se halla ? 

I Tardar ! No lo consiente 

El marino impertérrito, terrible 

Que sintiéndose intrépido, invencible. 

Se decide á forzar á la victoria 

A que empiece á tejerle la corona. 

Con que algún día en Uruguay las sienes 

10 
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Le adorne del liuuiél con que biaaamu 
Altóse Brown en la ban^Ha débü, 
Pero no ééfeil desde qu^ ^ se aUsára, 

Y la es[mniante proa, 
DividiéBdo las ondas cristalinas, 
ConvMTte al enemigo Teoci&dora; 
Lo arroja de las aguas Argratinas, 

Y éñ tm combate, y niU ^1 Mundo enaeüa 
Que el fioder es ser bravo» y que fcrUoia 
Del subKtÍM v^alor, que la desdeüs. 

No tiene eín las hazañas (Mnte alguna. 
Mientras contra la fóeria y el Destín, 
Bmmn couAbatía la tremenda flotad 
Quedaba libre el líquido casiioo; 

Y á la plajqi remeta 
Volaban las legiobes animoaas, 

Que al causador de tan inicua gu^ra 
A mostrar iban ya que las banderas 
Dé la Patria flameaban vititoHoMáí, 
mismo que eñ las aguas^ en lá tierra. 
¡ Salud, Banda Oriental ! ¡ Salud c^mjiéones, 
, Que desde Sarandi poseéis la gtoria ! 
, Fué Vuestro primer paso una victoria, 
, Vuestro ensayo primero hundir tegiooeiil : 
, Ya la Patria os saluda; 

, Sus bijofi sois; y, uniendo el Occidente 
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9, Su eafuerza, á Io6 esfuerzoi^ del OrieiHi^, 
„ Vuestroa hermanos manda ea vuf sf r^ a^da.'' 
Tal dijo AiiVEAR, cnaadq pisó la playí^ 
Opima, fértil, de riqueza lliena, 
Que filé la presa de ambición agooo^ 

Y que ya libre para siiejoipre se halla. 
Otrfi vez os imploro, 

¡ Oh num^Q^ del canto t 

Pulsad mi lira Qon el plectro de oroi 

O borro d V W0O que no alc^n^a á t^qtto. 

Oiga yo resoiuLT :::::: ¿ Mas qué interrumpe 

£1 eco celestial de la armonía ? * 

¿ <^éo eQ voces horrísQQas pic^r^mpe» 

Y destruye^ 99 grata melodía ? 
¡ Ai ! Que sonó la trompfi 

L»^ rpnca trompa d§l feroz Mavortes 

Y en belicosa pompa 

Se despr^dio del c^upapo )a cohortf^rt 
¡ Oh maiires Argentinas ! Contra d^peeho 
Oprimid) oprimid el tierno infante, 
Que ya no tiene padre en adelante : 
¡ EspQsas ! Empapad el yerto lecho 
En llanto de dolor, que ya partieron 

Y la horf^adad, y la viudez amarga 
La marcha del aolda4o precej(}ieroiif 
Derramando tras sí miscfria largan 
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Pero no; presentad á vuestros hijo9 
El valor de sus padres por modelo, 
Y dejad á las madres Brasileras 
Llanto sin fin, inacabable duelo; 
Que sus hijos caerán en las hileras 
En grande muchedumbre, 
Cuando el filoso acero corte un dia 
El encorbado cuello, que sufría 
El yugo de oprobiosa servidumbre. 

¡Tirano del Brasil ! Ya nuestros bravos 
Traspasaron el límite anchuroso 
Que divide la tierra de los libres 
De la tierra infeliz de los esclavos. ^ 
Ahora es el tiempo de que el rayo vibres 
Con que nos amagabas jactancioso, 
Cuando inmensas distancias separaban 
Ejércitos, y ejércitos; ni Marte 
En tus campos plantaba su estandarte, 
Ni nuestro Sol tus Águilas miraban. 
¡Tirano del Brasil ! ¿Adonde, adonde 
Los ministros están de tu venganza ? 
¿ O cuál es el lugar en que se esconde, 
Huyendo de la bárbara matanza^ 
Ese grupo venal, en cuya frente 
Miro la marca del esclavo impresa. 
Afrentando el valor del combatiente ? 
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¡ Déspota ! Tú, que perpetuar pretendes 
La usurpación de una Provincia agena, 
¿ Tu mismo patrimonio no defiendes ? 
¿ Y cuál es el poder de que blasonas, 
Sí apenas nuestro intrépido soldado 
El umbral del Imperio ha traspasado, 
El suelo del imperio le abandonas ? 

¡Oh Dios! ¡Y aquesto es rei ! Y un pueblo entero 
Su honor, su suerte, su vivir le íia ! 
Si;" pero ya no mas; que llega el dia. 
En que corona y cetro: : : : : ¿ Mas la sierra 
No es que, tronando, en derredor retumba, 

Y el eco clamoroso de la guerra 
Hinche la esfera, y por los aires zumba? 
¿No es que el casco y la lanza de Belona, 
Allá en la cima del lejano monte, 
Brillar se miran, cual nimbosa Luna, 
Cuando sube sangrienta al horizonte? 

Sí; que yo veo la caverna oscura 
Preñada de armas y hombres; sin lanzarlos. 
Si no van nuestros bravos á buscarlos 
AI mismo pié de la fragosa altura : 
Asi Tesandro, y Menelao, y EpeonteF, 

Y Neoptolemo, y el astuto Griego, 
Para envolver en una noche infanda 

La ciudad de Neptuno en sangre y fuego, 
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Calcularon la estúpida confianza 
Con que hasta el pié del pérfido caballo 
El Troyano imprudente correría) 
Y, sin temer la bárbara asechanza^ 
A su sombra tranquilo doírmiría. 
Pero asi no será; porque el guerrero 
A quien confió su libertad la Patria^ 
Si es que aprendió de Marte 
Frió ralor en el combate fiero, 
No ostenta menos el saber y el arte 
Con que preveé, dirige^ determina; 

Y el arma del^ soldado, su ardimiento, 
El tiempo, la distancia, el movimiento» 

Y las dos fiíerzas, y el lugar combina. 

Desde este dia, Alyear, tu nombre aumenta 
La lista de los grandes generales, 
Que ya la historia de la güera cuenta, 

Y á que tributa honor en sus anales. 
¡ Tal premio ha merecido tu pericia 
En el arte fatal de la milicia ! 

¡ Fatal y necesario ! Derramado 
Por la estension desierta. 
Donde horrorisa la natura muerta, 
Nada es que el Sol abrasador hostigue 
Al escuadrón valiente, 

Y no haya fresca linfa que mitigue 



/ 
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La sed rabiosa, inaplacable, ardiente: 
Su gloria es la fatiga; 
¥ ia bóreda espléndida del Cido, 
O de la húmeda noche el negro velo, 
£1 solo techo que ai guerrero abriga; 
Marchar es sa descanso, 

Y áridos arenales sus caminos: 
Pero tienen ?alor, son Argentinos. 
Ábrete, historia, y muéstrame aquel hombr^ 
Que, como de poder por prueba rara. 

En Córcega produjo la natura. 
Para qne el universo se asombrara. 
Voluntad eficaz, omnipotente. 
Que trastornar el Orbe se prqMiso; 

Y trastornara el Orbe ciertamente, 

Y ya la especie humana no sería * 

Lo que la hizo el Criador en algún día, * 
Si conseguido Napoleón hubiera 
Que, como su ambición mandaba al géüio, 
Su ambición á su genio obedeciera. 
Muéstramelo lanzado en su carrera, 
Todo el mundo ocupado de admirarlo : 
O deja que la olvide, por buscarlo 



** El pensamiento que se espresa en los dos versojs anotados 
es de Madama de StaeL [Nuff-a del Autor ^i 
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Del Egipto en los bastos arenales, 

Seguido de Franceses inmortales. 

¡ Oh ! ¡ Cual la Musa se complace ahora 

De ver que el mismo verso 

Que esa campaña describir podría, 

La campaña de Alvear describiría ! 

Y atónito observara el Universo 
Que del gran capitán el gran modelo 

No en vano se ha gravado en la metíiQria, 

Y que tenemos gloria 

Parecida á la suya en nuestro suelo. 

Mas ya salvan el yermo inhospitable 
Las huestes Argentinas, 

Y mostraron su frente deleitable 
De Valles las bellísimas colinas. 

¡ Brasileros, salud ! Los hombres libres 
Con una mano vuestra mano enlazan. 
En signo de amistad; mas con la otra 
£1 acero fatal con que amenazan 
Descargarán, cual rayo, sobre aquellos, 
Que al oro vil de un déspota vendidos. 
Intenten atrevidos 

Su fuerza y su valor medir con ellos. 
¡ Brasileros ! Mirad los que pregonan 
Su renombre, y sus hechos hazañosos; 
Mirad esos soldados que blasonan 
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De que armaron sus brazos poderosos 

Por defenderos hoi, como abandonan 

Al furor militar del estrangero 

Vuestro honor, vuestra vida. ^*Y qué sería 

De vosotros ¡ oh pueblos ! este dia 

Si el argentino acero 

Fuese instrumento vil en viles manos 

De la ambición fatal de los tiranos ? 

I Qué hacéis, que hacéis, soldados, 

Que ya no descendéis de la alta cumbre» 

Y, por estas llanuras derramados. 

Ostentáis vuestra inmensa muchedumbre ? 

I Todo el tesoro que Valles encierra 

Abandonáis así ? i No sois testigos 

De que recogen ya los enemigos 

Las ansiadas primicias de la guerra ? 

^Y están entre vosotros los valientes 

Que allá en el Volga y en el Rhin bebieron, 

Y, á la ambición y al despotismo fieles, 

A playas remotísimas vinieron. 

En demanda de gloria y de laureles ? 

¡Que ! No hai audacia, en eKferóz Germano, 

Y audacia no hai en el Sicambro fiero, 
Para bajar al llano 

Con ímpetu guerrero, 

Y que triunfe el valor y no la suerte, 

11 
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En lóB campos horribles de la muerte ^ 

¡Vano esperar ! Ni en la enriscada altura 

Pefendidos se creen. Asi acoeada 

Del tel62 cazador tímida cierra, 

Mas y mas se enmaraña en la eqHNriSri; 

T aun su pavor conservaí 

Tá del venablo y del lebrel aegunu 

¡ Minfetros de un tirano ! 
Mirad, mkad la marcha triua&ilora 
Om que avanza la hueste veocedorat 
Conquistando los pueblos del bnperioK 
Pero, ¡que conquistar! despedazando 
Los grillos de oprobioso caatíverisí, 
T por todo su tránsito sembrando 
La semilla del árbol que algún dia 
Cubra todo d Brasil, como ha cidHaito,- 
Del frío Septwtrion, ai Medio-dta, 
SI Buélo que Colon ha descobwrto. ^ 
Pero AtvBAR, pers^iendo á la victofia^ 
Quiere que el lauro de la Kd le brinde^ 
T en Vaoo, en vano San Gabriel se findoi. 
%ie un pueblo sm delensa es poca gloria* 

Como cuándo retiembla el pavimento, 



* Esta profesía del autor del canto, se ha realizado al ptt 
de la letra; parece, que el señor Várela veia lo futuro. IWrta 
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Del faego subterráneo conmovidoi 

Y el rio, en encontrado movimiento# 
O retoma al lugar donde ha nacidoi 
O, en curso desusado, 

Baña los campos que no habia baSado i 
Asi retiembla la campana en torno 
Bajo el pié del alípedo caballo; 

Y así en varias y opuestas direccioofn 
Corren los formidables escuadrones; 

Y ya la falda de la sierra tocan 

Que inespugnable al enemigo abriga, 

Y ya vuelven al llano y lo provocan. 
Sin perdonar trabajo ni fatiga. 

¡ Campos de Ituzaíngó ! Los que vientes 
Bien prontamente os cubrirán de gloria, 

Y harán que se conserve entre las geot^ 
Con asombro y honor vuestra memoria, 
Hoi se ven precisados 

A simular temor, y retirarse, 
Por probar si se atreven á lanzarso 
De la sierra esos tímidos soldados : 
Pero tiemblen del bárbaro es^rmiento 
Con que habráa de pagar en algiuandia 
La torpe y d^^radante villanía 
De obligar á un valiente al fingimiento. 
Asi lo dijo Alvcaa, y á los campeones 
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Abrasados en sed de la venganza, 
Ordend que siguieran sus pendones 
Hasta el campo feroz de la matanza. 
Ei enemigo entonces se alucina, 

» 

Equivoca el temor con la destreza, 

Y recien abandona la aspereza, 

Cuando cree que el contrario huye cobarde* 
¡ Infelices ! Marchad; la muerte espera; 
Para saciar su saña nujica es tarde; 

Y elía os vá á sorprender en la carrera. 
El Sol sepulta en tanto 

Su carro esplendoroso en Occidente, 

Y abandona el oliropo refulgente 

A la enlutada noche : el negro manto 
Cubre la frente de la Luna clara, 

Y el trémulo brillar de los Luceros, 
£1 horror que en el campo se prepara, 

Y el bélico furor de los guerreros. 
En la densa tiniebla de lá noche 
Mil sombras pavorosas divagaban, 
Cuyo lamento y míseros gemidos 
Las huestes enemigas aquejabais 
Y, por lúgubres ecos rej^etidos. 
Sangre, horrores, y muerte presagiaban» 
Pero al campo Argentino 

No asi el pavor cubría 
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En tan terrible noche : de contÍDO 
Alvear por las legiones discurría ; . 
Y ora dispone que escuadrón tremendo 
Siga á Lavalle en su feroz avancei 
Ora elige el lugar de donde lance 
El tronador canon su globo ardiendo : 
Este es el sitio que el infante guarde. 
Aquella el ala que primero parta. 
Aquí la muerte una falange aguarde, 
Allá la muerte otra legión reparta. 
Frío y sereno Alvear, ordena todo, 
Y todo lo prevee ; no de otro modo 

Que, si en lugar de la batalla fiera. 
La fiesta de su triunfo dispusiera* 
La terrorosa espectacion del dia 

Hace cesar el Sol ; y el Brasilero, 

Que«fen fuga vergonzosa nos creía. 

Atónito, azorado, 

Mira á su frente al enemigo fiero, 

A espantable venganza preparado. 

¡ Oh dia de prodigios y de horrores ! 

¡Dia de luto, asolación, y llanto! 

No, no te puede celebrar mi canto t 

Perdonadme, terribles vencedores ; 

Este asunto no es mió ; 

Toma tu trompa, canorosa Clío- 
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Antes que los mortales 
La industria de matar adelantaran, 

Y el rayo á las esferas celestiales 
Atrevidos robaran, 

Y en los hórridos bronces lo encerrártiu 
Con no menos furor, con menos árte^ 

A los campos de Marte 

Los feroces guerreros descendían 

En silencio espantoso, y mas de cer:ca 

Mas segura la muerto repartían. 

Así en Ituzaingó, silencio horrible 

Reinaba en toda la estension del campo» 

Y con paso terrible, 

Y con serena frente, 

Se acercaba uno al otro el combatiente. 

La presencia del^riesgo, la certeza 

De muerte inevitable, 

Si en la lucha sangrienta no vencían. 

Infundieron valor, dieron fiereza 

A los mismos soldados. 

Que, en las breñas poco antes abrigados. 

Parecían un grupo de indolentes. 

Tímidos, pusilánimes, indignos 

De matar y morir entre valientes : 

BaowN á su firente está ; y él solo fuera 

£1 digno contendor que Alyeak tuviera. 



«■ 
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Va se acercan las masas condensadaa 

De los fieros Teutones, 

De agudas bayonetas erizadas. 

Rodeadas del canon : sus batallones 

Muros parecen que moviera el arte ; 

Inespugnable muro : no hai guerrero 

Tan formidable que contra él se estrelisir 

Ni rayos suficientes a abrasarlo, 

Ni fogoso bridón que lo atropelle, 

Ni pujanta bastante á derribarlo. 

El valor Argentino solamente 

La tremenda fiilange 

Pudiera ver llegar, y no temblara; 

Y la vio y no tembló, y d corvo alfiuif e 
Desnudó con que pronto la segánu 

Pero el bronce tronó : la muerte fiera 
Subió en su carro á la s^úal de Marte, 

Y se lanzó en el campo carnicera; 
El belicoso brdto, al punto parte 
Que ya el audaz ginete 

Alzó el acero y le soltó la bridat 

Y al ímpetu feroz con que arremete 
Retiembla la campana combatida. 

Y retemUó otea vez, que el bronce fiera, 
Lanzando el rayo coa letal destino, 

A la implacable muerte abrió el canmo ; 
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Saltó la sangre del primer guerrero, 

Y otra sangre la venga, 

Y ya no hai dique que el furor contenga 
De temor que el estrago á la distancia 
No tan sangriento sea. 

Y de que silvé el plomo en la pelea 
Sin herir, sin matar, los escuadrones 
Se acometan, se chocan, se rechazan, 

Y se estrellan legiones con legiones, 

Y con mdtuo furor se despedazan. 
Queda encerrado en el fusil entonces 
El plomo matador, callan los bronces; 

Y en ntanos del soldado 

El puñal fi^ro, y el filoso sable. 
La bayoneta, y la tremenda lanza. 
Sirven mas al furor de su venganza; 
Y, en silencio horroroso y espantable^; 
Se ejecuta la bárbara matanza. 
Sin elección la inapiadable muerte 
Ciega revuelve su fatal guadaña, 

Y ciegamente hiere; rinde al fuerte. 
Ceba en el débil su sangrienta saña, 

Y ningún bando es suyo. En la campaña 
loi sangre amiga y la enemiga sangre, 

A raudales hirbientes y copiosos. 
Corren mezcladas cual mezcladas corren 
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Las aguas de dos ríos oaudalofos^ 
Después qoe en la coxiflueiicia se eneoDtfaroDf 
Y con ímpetu horriblq se choearoa. 
Golpe ningtthe se descarga en vaMs 
Brazo á broEQ pelea el eoeibatientoi 
Ni hfti punta aguda ni tajante acera 
Que no penetre el pecho de mi yalieatei 
Que no corte ia vida de un guerrero» 

De Altear empero, la rpizoB seséoa 
El valor apdoro30 dirigía. 
Sin ceder al furor que ia enageoa; 
Su ánimo impertorbahle no se iamotai 
y en el copfuso eáos mantenía 
La ini|lterabl0 calma del ^i;e 0fé»m^ 
La ardiente intrepidez d;el ^e ^¥4t9^ 
Del n^edto de la Ud Uamade Biguk^f^ztff 
^^ Allí [dijo] el cií>iBbate e^ 9ta# sangriento; 
9, Y nuestra Patria, amigo, e$te wasiepto 
„ Entre su Jipopr y te igaomini;! hi^lMi.^ 
Ifp dijo fn^s. EJ héroe ^uq lo escaeiuk 
Fiero, orgulloso de que a$í lo m^ndet 
Y allí lo em'íe donde el riesgo ep gprufid^^ 
A la arena con ímpetu dcs/cieod^: 
£1 rayo está en su niano, y pn smp X>jfi§ 
La llama brilla ijtjiie el hoijior ensímdfu 

La pres^Mi»» 4» 9umjm ¡fíf íMMi 

18 ^^ 
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Redobló ilel soldado : tal un dia 
Allá á )o8 campos de la antigua Troya 
Héctor descendería, 
Con un valor igual, con igual suerte 
En demanda de Aquíles y la muertef 

Y el momento llegó. La Parca avirat 
No satisfecha de vulgar matanaa, 
Una victima grande señalara : : : : : 

Y BnANDzeN espiró : : : : :-«-¡ Golpe terrible ! 
¡ Oh Brasileras huestes ! ¡ Mas valiera 
Que tal honor el hado 

En este dia atroz no os concediera 1 
La sangre que el campeón ha derramada 
Mil vidas vale, y el estrago horrendo 
Recien empezará : : : : : ¡Venganza ! grita 
El intrépido Paz. ¡Venganza ! clama; 
:Ardiendo en ira, el escuadren tremendo, 

Y ¡ vengAnza, venganza ! Alvcar responde» 
Tottoa el lugar de su difunto amigo. 
Hondo en el pecho el sentimiento esconde» 

Y se lanza, cual rayo, al enemigo* 
El soldado lo sigue : vanamente. 
Con la muerte de Brandzen orgulloso, 
El esperto ginete Brasilero 
Oponerse pretende al impetuoso, 

Al repetido choque : allí el acero 



EL PARNASO ORIENTAL. 

Corta, hiende, destroza, despedaza; 
Como torrente, el escuadrón furioso 
Por sobre miembros palpitantes pasa, 
Por sobre moribundos atropella, 
Deja á su espalda el espantoso estrago, 

Y m sólida falange al fin se estrella. 
La aguda bayoneta la defiende 

De aquel ímpetu ciegpr 

Y el mortífero plomo se desprende 
De su prisión de fuego; 

Pero mas fiero el Argentino avanza 
Por el camino que le abrió la lanzá,^ 
O del fogoso bruto el anpho pecho. ' 
Ciérrase luego: el escuadrón deshecho T 
Vuelve, júntase, estréchase, acomete 
Con ímpetu mayor, con mayor ira; 

Y otra vez y mil veces se retira, '; 

Y otra vez y mil vecea arremete.. 
Asi las olas la muralla embaten, 

Y, cotttra ella rompiéndose eatruendofeai¡ 
Sevuelfen, so alzc^, y otra vez.furtMaai 
Con repetido empóje la combaten; . Z 
Hasta que se desploma.á b rnaabóadeí I 
La contrastada mole, y victoriosas... J 
Revuelvra 1.99 {tsKOmbros en él fondo*. V 
La:eiieniigaiegioilnod0otroin9(k><^ w 
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Detaptrebe al babo; 

La Thhi ele algün bravo 

Tal nina ctesta, pero ak Twm «mii{ 

Y, cayendo guerreros á laÜtlaresi 

Pigno üiacaaeto fueroQ 

A laaéárobras de BaAMMaK y BatoMüi 

La lid por todas p^irtea eatrétMllo 
&, como aquí, saftgtimtft^, 
T, comA iíqúf, i^ ^xíWVtíOL 
Por todas partes el tof4V>!r7«(Spaiita 
Asordad tncnb del táílec^ «i^^faego 
La árida ^^otVa idflama 
Que todbal eatapo €ubm; «cfMiddliMfb 
Ia ÉtoésaUora ildfraraita& jtnaa« 
MiedUM el mine ifaieñdia 
Globos mdiesdcs ^m tambíin lowbiMÚbn. 
]|^alte el combatiMie «aiureeíiltt 
Entre el iistbadiiH d kmú^ la muint; 
T el grito JMMánAtedid ií^é^ 
i»Wrf Ua 4BOrMiIfeíifti^el4|i*i»|fe^ 
La wi)í|ite4iir«filid» efc «I <afiid»<Éan^ 

T liJM lAvntrénMii ten^srioii 
Tal es«d^oiii4a»'4Qeiia lld4rfl«i^ 
¿Yya«ft«ifieftípft 7itti4Mlft!4fe4|^^ 
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Vende tan carainente soa hrai alea ? 
^Dófldo costo jaa^as muertes tan cra^a 
£1 arrancar sus paltaas á Ja gloria^ 

Y en medio del estrago 
¿ Ad^ide está el guerrero 
Cujra preaencia triunfii, cuyo amago 
Pavor infunde al enemigo fiero, 
Y cuyo brazo el géoio de la guerra 
Armara él mismo del. falniiDeo acéro« 
Para que hiciera estremecer la tierra ? 
¿ Layalle dónde está ?-^Cunl raudo TteotO 
Que arrebata en furioso torbellino 
Cuanto encuontra en su paso, y <)tte, viofentOf 
Derribando no mas, se abre camino: 
O cual de la alta cumbre de rcpento 
Las desquiciadas rocas arrartrando» 
Rápido se despeña algún torrente; 
T á los llanos coii íaipotu bajando» 
Xad^ «nanea en efe 'turao, áodb amn» 
Ymabrm ^xánm e^pumoao pasa; 
Asi LaValu y toeicuiadfeiivmliMt» ^ . 
Atropellin, denábati este día 
A todee loa 4fl% buidemb la «ndbi . . 
De fwbewD .kamufrtCT A so Aeati» 

LocflígÉBB, h» puiisiieo» los 4Bitioziiv 
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Los acaban en fin^ y no reposan, 

Y á la iid vuelven que pendiente se halla. 
Llegaron, y al instante 

ipisipóse la nube que cubría 

El rostro al Sol, que á su zénk subfa» 

Nunca mas magestuoso, mas radiante. 

De lo mas elevado 

De los aires desciende de repente 

Un trono refulgente. 

De azul, y de oro, y resplandor velado; 

Armoniosos cantares 

Mil voces celestiales repetian, 

Y las sombras de Branozen y Bcsaris 
£1 pedestal del trono sostenían. 
Belgrako estaba en él. Su frente orlaba 
£1 laurel de la gloria, 

Y en su mano brillaba 

La espada que nos daba la victoria, 
Cwindo Be L6 RANO fué* — ^^^Basta de sangre 
** [ El héroe prorrumpió; ] qué este es el día 
„ En qs»t en otro Febrero, 
^ Rendir vio Salta el pabellón ibero, 
I, Y cubrirse de honor la Patria mía : 
^ Este estrago fatal, este escarmiento .. 
I, Es Mcrificio á mi memoria digno, ^ . 
„ Y digno de la Patria el vencimiento* 
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^ ¡ Argeotinm ! triunfad/' Dijo, y benigno 
Sobro ia sien de Altear en el momento 
DejA caer el laurel que lo adornaba, 

Y la visión despareció en el viento. 
En el medio del campo se cntroniía 
Entonces el Terror ; el Brasilero 

El estrago contempla, se horrorixai 

Y deja el premio del combate fiero 

A quien lo dio el valor. El Argentino 

También vuelve, y se asombra 

Do mirar á sus pies la horrible alfombra 

Que lo dejó la muerte por despojos. 

Ella su vista en el estrago ceba ; 

Y, no bien satisfechos sus enojos. 

Por sobro muertos áu carroza lleva. 

SoLEit, Mancilla, Lavallcja, Iriarti 
Laouna, Paz, valiente Olavarria, 
¡ Cuanto os debió la Patria en este dia 
En que alzasteis triunfante su estandartei 
Sirviendo con honor á su venganza ! 

Y tú también, incontrastable Oribz, 
El debido tributo de alabanza 

De la justicia y la amistad recibe. 
Ni tampoco tu nombre en el olvido 
Debo quedar Vilkla, sepultado: 
Tú al campo del hoaor has conducido 
Pfecfficot vocinos, que al soldado 
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Dieron grandes ejemplos de brafuru, 
Cuál si en la escuela de la guerra dura 
Educado se hubieran, 
Y á sus horrores avezaclos fueran. 

¡Vivid, vivid, gnerreroa! Lasfailtras 
Que en el catn|K> formáis, son h<H la Patria; 
Solo cubren su honor vuestras bandttma. 
Hija de la Victoria, ya de lejos 
Os saluda la Paz, y á los reflejoa 
De su Idmbre divina, 
Trianfiínte, y de ambiciosos respetadat 
Libre,, ricn, tranquila, organizada. 
Ya brilla la República Argentina. 

j Ilustre General ! ; Oh, si mi rerso 
Al del Cisne de «Mantua se igualara ! 
¡Cómo entonces por todo el Universo 
Se estendiera tu gloria y lo Ueo&ra ! 
Pero admite entretanto 
Da oii cansada Múja d débil canto 9 
Que el día llegará que d aine rompa 
La voz df^l genio á quien Ap(^o iMpira; 
Y, desdeñando ya; la humilde lira. 
Tal vez oiupunará sonora trompa 
El que canto eesakado 

aquella irigr^ta n(iH:k$ habia poíñdó* * 



* Primer ^i«o de la célebre Oda que <K)mpiMa «I Dr. D. Vi* 

eente López, coa mtínQ d«i Uwafo ^ AUypji* [fii4ri^¥»*'\ 
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Diosa de la armonfq, 

Dios del verso y del cROto* 

Favor; fáror boi diftí 

Vuestra piedad imploro, 
Mientras mi líra destemplada flU9oa; 

Pues desde el Plata al Sepa 
Y al Támesis soberbio irá mi T^raPt 

St es que vale mi cauto : 
Vatedme: solo jro, no «JcaOTiO («ntO* 
* Boliviima. 
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] Oh Paz! dulce consuelo 

De la infelice tierra, 

A tí alzará su vuelo 

Este dia mi musa ; 
Y al par de la alegría y bendiciones 

Que te dan dos Naciones, 
Volarán los acentos de noi lira, 

Tú acógelos piadosa, 
No seas con mi rima desdefipsa« 

Un poderoso imperio 

Dijo: ^^ haya cadenas, 

Yo quiero en cautiverio 

Ver al Oriente; es mio.^ 
Asi dijo el Brasil; y el Argentino : 

Ser libre es mi destino 
Esclamó: y triunfa, y después estrecha 

Los lazos de alianza ; 
Pone fin á la bárbara venganza. 

Y el monstruo de la guerra 
Que concitó las furias 
Del cosito, á la tierra 

No llenará de horrores; 
Voló precipitado á lo profundo 

Y libre al nuevo mundo 
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Dejó Belona y ei sangriento Marte ; 

Y la trompa no suena 

Que á los puebios de horror y espanto llena. 

. Y á la vaina la espada 

Ha vuelto con decoro^ 

Un dia desembainada : 

Quo con justicia y gloria 
No se oirá del bronce el estr^iendo» 

Ni del clarín horrenda 
£1 ronco son que incita á los furores r 

La cruel güera ha cesado ; 
Otra época benéfica ha asomado» 

Y la amante que llora 
La ausencia del guerreroy 
Verá brillar la aurora, 
En que asóme la nave 

Que surcando las aguas cristalinas 

Trae á las Argentinas, 
A unas sus padres, á otras sus esposos^ 

Y á otras la memoria 

De aquellos que murieron por la gloria. 

Murieron : y en la tumba 
En que están sus cenizas, 
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Del caRon no retdmba 

Ya el eco formidable : 
Y adornarán las TÍrgenea UOroiUfe 

Con olivas las fosas 
Que contienen los restos de ios héroe a 

Y dirán conmovidas : 

Dé la Patria^ saluda sambrai tjumdoi^ 

Mas ellas lévaotando 
Sos fríos esqueletos^ 

Y á su Patria mirando 
Coronada de gloria^ 

Volverán de la nada al hondo abitmo^ 

Y esclamará el heroísmo 
Con voz divina y eco penetrante 

Reposad sin zozobrm 
Manes ibistreSf que es la Paz vuestra d6M» 

Fatal sangrienta ludia. 

Atroz horrenda guerra, 

¿ Los gemidos no escuchai 

Tu atrocidad impía, 
De pueblos ínooentes que d^Ioráoi 

Sus males; y que lloran 
Anegados en sangre y en honrcH^es^ 

De erimenes cubiertos 
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í No los vé3, monstruo, y de guef reroí ttmertos? 

Sí: mas llegó el día 

£n que ya ¿oiisoladas 

Y llenas de alegría, . 

Dos Naciones vecinas, 
Estrechen de la ünion los faertds IftlM 

Que un dia hizo pedamos 
La tiranía y la ambición d^ Ub Itúñúi 

¡Oh Brasil! ¡cuantos hombres 
Por tí, murieron, pero no sus nombras. 

Aun la sangre preciosa 

De los héroes humea, 

Aun lamenta la esposa 

AI esposo querido 
Y el hijo tierno, al padre; y «os gemidoa 

Hieren nuestros oídos: 

Pero de ellos, la gloria 
Gravada vivirá en nuestra memoria. 

Y al fin en paz el mundo 
Que Colon halló on dia, 
Surcando un mar profundoi, 
La libertad disfruta 
Que la avaricia le robo, Europa 
Encendiendo la té» 
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Del fanatísmo atroz on los hogares 

Donde el indio moraba, 
Dó el delito y el crimen ignoraba. 

« 

¡Europeos feroces! 

Que sordos no escuchabais 

Las inocentes voces, 

Las súplicas, ni el llanto 
Del triste Americano que gemia 

En cadena : hoi dia 
Venid á nuestra Patria á ver sus triunips» 

Nó á ver férreas prisiones 
En que tienen los reyes las naciones* 

Venid á ver la gloria, 

Que no hai en vuestro suelo, 

Que ni la hai en la historia 

De todas las naciones, 
De aquella antigüedad de los Romanos^ 

De aquellos Espartanos 
Que por sus grandes célebres hazañas. 

Admiraron los hombres 
AI solo pronunciar sus grandes nombres* 

Brasileros venid, y en los altares 
Que á la Paz levantemos. 
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Unamos nuestros himnos y cantares 

Y bagamos duradera la concordia. 
Execremos la guerra asoladora, 

Bendigamos la Paz y sus bondades ; 

Y todas las edades 
Reverencien los nombres de los Herobs 

Que mi musa entre tanto 
Reverencia en este débil canto. 



f6 SL FARNASO 9II»NTÁL. 



■irí-r2ar«-r-^w 



CANCIÓN. 

A LA PAZ CELEBRADA ENTRE LA RfSFUBLlCA AROTK- 
TIJTA T EL IMPERIO DEL BRA8|L. 

[ os 9. áHQtt CUAS* } 



tORO. 

•ií/^ ¿fe 2a Pdz vemos 
La bienhechora OUvOy 
La Paz^ la Paz que viva^ 
La Paz bendeciremos* 

Gesó de la cruel guerra 
La destrucción horrible, 

Y ya el Oriente libre 
Do la opresión está. 

Y rotas las cadenas 

En que un tiempo gemia, 
Hoi raya el feliz dia 
De PAZ y LIBERTAD. 

CORO 

Ya el llanto de laesp^osa 
No se oirá en adelante, 
De la afligida amante 
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La pen«a y el doIcMr. 
Verán á au» querida 
Retornojr á aus bra^Qi ; 
Para e»tre<^lutr Jqh lazo» 
De su comtsnte amor. 

CORO. 

Y en los campos que Marte 
Con sangre enrrogecia» 

En la contienda impía 
Cubriéndolos de horror : 
No sonará de guerra 
Ya el eco furibundo, 

Y em su seno fecundo 
Vivirá el labrador* 

coBa 

Los héroes qtte dejaron 
Por la gloria á su^ bellas, 
Retomarán á ellas 
Con gloria y con honor. 

Y pondrán á sus plantas 
Amorosos y fíeles, 

Las palmas, los laureles 
En prueba de su amor. 

coao* 

El mundo con aeoaibro 
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Verá nuestro destino, 
Verá que el Argentino 
No quiere esclavitud. 

Y sus ilustres hechos 
Volarán al Poniente 
Desde el rosado Oriente 

Y al Norte desde el Sud. 

CORO. 

La historia de las guerras 
Conservará los nombres 
De los ilustres hombres 
De Ituzaingó y Juncal. 

Y Alvbar y Broww un día 
Servirán de modelo 

A nuestro patrió suelo : 
Su fama es inmortal. 

CORO. 

A su valor debemos 
La Paz que ahora en Oriente 
Se vé que alza la frente 
. Con gloria y dignidad. 
Ellos en los combates 
Al déspota humillaron, 
Del déspota triunfaron : 
Nos dieron LIBERTAD. 
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CORO. 

Y sepan de- la tierra 
Los ambiciosos reyes, 
Que aqui no se vén leyes 
Sino de LIBERTAD. 
Que si alguno profana 
Nuestro suelo atrevido. 
De la ambición movido^ 
No impune quedará. 

Y los hijos de Oriente 
Libres ya de opresores, 
Término á los furores 
De la anárquia darán. 

Y asi constituidos 
Tendrán instituciones, 

Y todas las naciones 
Su nombre admirarán. 

CORO. 

Al fin de la Paz vemos 
I^a bienhechora OUva^ . 
Lia Paz la Paz que vmty 
La Paz bendeciremoi. 
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CANCIÓN PATRIÓTICA. 



■N EL día memorable DEL I ^ DE HAfO DE 1 829, EN 
qUE ENTRÓ A LA CAPITAL DE NOflfTlRVIDEO EL GO- 
BIERNO PATR19. 

{ DE D. TfíkWt9CQ A. DK flQUEnOA. ] 



■^rwi^-"^ 



CORO. 

Ya 6nfla en tú horizonte^ 
O Patria idolatrada ; 
Con sangre con^uistadan 
La dtdce Libertad, 

Los híjo§ del Oriente 
La vieron sin decoro 
Tirar el carro de oro 
Del ÍQtr(iao Señor: 

Hasta que hM^eamaote 
V(;d¥kiHÍQ del letargo 
Su pena y IlaMo amargo 
Vengaron con honor. 

CORO. 
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Lavallejta y Rivera 
La capada desmidaron, 

Y á la Patria juraron 
Libertarla ó morir : 

En la lid carnicera 
Cumpliendo el juramento 
Alcanzó su ardimiento 
La Patria redimir, 
cono. 

De un fuego generoso 
Todo Oriental se inflama, 

Y vá á donde le llama 
De la Patria el clamor: 

De su amada el esposo 
El tálamo abaadc»a^ 

Y el horror de Belona 
Prefiere al tierno amor* 

CORO. 

Los espectros levantan 
Su faz de angustia llena, 

Y en sus tumbas resuena . 
El grito vengador : 

Se aterran, y ^e espantan 
Los fiemos opresores. 
Cambiando sus furores 
En fánebre temblor. 
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CORO. 

¡ Qué poderoso encanto 
Tiene en un pecho fino, 
Que talismán divino 
La amable Libertad ? 

La Patria en luto y llanto» 
Respiró amargas penas,* 
Mas rotas sus cadenas 
Todo es felicidad. 

CORO. 

Feliz é independiente 
Dulce Patria te miras; 
Ya con gloria respiras 
La noble libertad : 

El astro refulgente 
Magestuoso camina, 

Y el Oriente ilumina 
Su inmensa claridad ! ! ! 

CORO. 

El fúnebre vestido 
En tan plausible dia 
Convierte ó Patria mía 
En galas y en primor: 

Ya brillante ha lucido 
La paz en tu hemisferio ; 

Y el odio del imperio 



EL PARNASÍO ORIENTAL. 105 



Se ha cambiado en amor 

CORO. 

La libertad difunde 
Su luz resplandeciente, 
Recobrando el Oriente 
Su perdido esplendor : 

El monstruo se confundí 
De la infausta anarquía, 
Y Astréa nos envía 
Su influjo protector. 

CORO. 

Ya brilla en tu horizonte 
O Patria idolatrada^ 
Con sangre conquistada 
Lñ dulce Libertad. 
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▲ LA INAUGURACIÓN DEL PABELLÓN DE LA REPÚBLICA ORIEN- 
TAL DEL URUGUAY, IMPROVISO EL SR. D. FRANCISCO A. DB 
FIOUEROA, EL SIGUIENTE: — 



SONETO. 



Llegó el dia feliz en que el Oriente 
Su libertad con gloria recobrando, 

Y al noble rango do P) ación entrando 
Su Pabellón arbola independiente : 

Ved en su ángulo el astro refulgente 

Y nueve azules fajas ondeando^ 
Ved do concordia el iris anunciando 
La Paz y la abundancia permanente : 

Vedlo con entusiasmo, y quiera el Cielo 
Que á su sombra ciudades opulentas 
Miré nacen y nuestro patri(5 suelo 
Libre de las borrascas turbulentas, 
Bendiga de los héroes la memoria 
•á quienes debe Libertad y gloria. 
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HIMNO DE LOS HEROSS. 



La Patria Ofkltfídm 
Trim/mUe n^md, 
Yetttualiarfuram» 
Ühion é ifiuakhdt 
Llegad, de Misionea 

Triunfante EUveraf 

Mirad la bandera 

Del pueblo Onental : 
Llegad ¡ ofa! campeonesy 

La Patria quericla 
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Os debe su vida, 
Su gloria inmortaL 

CORO. 

Mostrad á las bellas 
Las bondas heridas. 
Las lanzas teñidas 
Ed saDgre fatal : 

Y jurad por ellas 
Perecer primero, 
Que un yugo estrangero 
Sufra el 



CORO» 

Venid vencedores 
De tanto combate, 
El dulce rescate 
Debemos pagar : 

Aplauso y loores 
La Patria os ofrece, 
Pues por vos merece 
Libre el respirar. 

CORO. 

Mostrad, Orientales, 
Que habéis merecido 
El nombre adquirido 
Con tanto afanar : 
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Pues ya las fatales 
Cadenas rompisteis. 
Mostrad que supisteis 
Vencer y mandar. 

CORO. 

Ninfas del Oriente^ 
Tejed presurosas 
Coronas de rosas 
Que el campo brotó: 

Y la altiva frente 
Ceñid con amorest 
De los vencedores 
En Ituzaingó 

CORO. 

Cruces y medallas 
Y petos dorados 
Llevan los soldados 
Del bando servil .* 

Vos en las batallas 
El pecho desnudo, 
Mostráis por escudo 
Ardor varonil. 

CORO. 

En hondas tinieblas 
Sepulte la historia 
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La triste memoria 
De nuestra oprañost 

Infausto recuerdo 
De horrible anaiquía 
Que en la tiranía . 
Buscó protección, 

c(Wi9* 

La Augusta AMmbba 
La Patria preside, 
Y el poder dinée 
Con el gran Ronda: 

De Marte y d# AilDÍa 

La Union permanente 
Proteja al Oriente 
Que los eligió 

CORO. 

La PatriM, Qinkiáakf^ 
Triunfante mitady 
Y en su akcurjuBMMi 
IMm ¿ iguaJdfíA. 
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DÉCIMAS 



OIjOSADAS en títulos DB comedias, aVB CON MOTIVO DE L^ 
BNTKADA ABI. (leKBtXSNO PATRIO A LA CIUDAD DE MONTE- 
VIDEO, FUERON ARROJADAS AL PUBLICO CADA UNA EN TAR- 
JETAS SBPARADA/8. 



> 
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Volvieodo por su decora 
Clamó la Patria, porqué, 
No está contento, aoDque esté 

El esclavo en gríUo9 cíe oro : 

A su clainór, á su Uoro 
Se vén sus hijos venir, 
Y haciéndola revivir 
Del sepulcro en qa^ yació, 
La dulce Patria alcansó 
Reinar después de imrir. 

Los Orientales la voz 
De la opresa Patria oyeron, 
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Y de libertarla hicieron 
El juramento ante Dios; 
Marte en la lucha feroz 
Corona sus esperanzas, 
Tiembla el Brasil de sus lanzas, 
Vé en sí la revolución 
Sufriendo por su ambición 
De un castigo dos venganzas* 

Todo es confusión completa 
Donde la anarquía esté, 
Que es mas intrincada qué 
El Laberinto de Creta; 
jNo hai Ariadna que prometa 
Su hilo favorecedor 
Para salir de su horror, 
Hasta que algún ambicioso 
Viene á ser del pueblo odioso 
El severo dictador. 

£1 que con leyes tiranas 
Quiere á un pueblo dominar 
Tiemble, no venga á llorar 
léds Vísperas Sicilianas; 
Sus pretensiones son vanas, 
y peligroso su empeño, 
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Pues cl tiránico ceño 
Sabrá el libre combatir, 

Y también hará servir 
La horca para su dueño. 

De un buen Gobierno la ciencia 
Es, el mejor ejercicio. 
Saber castigar él vicio 
Saber premiar la inocencia; 
Distribuir sin diferencia 
La justicia en su distrito, 
De las pasiones el grito 
Vencer, y la seducción, 
Porque es toda la Nación . 
El fiscal de su delito. 

Sus grillos al quebrantar 
La Patria se engrandeció, 

Y feliz le aconteció 
Caer para levantar : 
Quieren por ella espirar 
Sus hijos con pecho fuerte, 

Y su amor es de tal suerte 
Que saben con bizarría 
Dentro de la tumba fría 
Jimar después de la muerte. 
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DIFERENTES VERSOS SUELTOS. 



[ POR EL MISMO. ] 



Del Brasil al continente 
Invadió el patrio escuadrón» 

Y escribió en su arena ardientet 

^quí los hijos de Oriente 
Triunfaron de la opresión. 

Dos lustros gimió cruelmente 
La Patria en fatalidad, 
Mas alzó un héroe la frente, 

Y restituyó al Oriente 
Su gloria y su libertad. 

Tiemble quien piense oprimir 
Al que el yugo sacudió, 
Pues antes de sucumbir 
Sabrá con gloria morir, 
Vivir con infamia, nó. 
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En la Iténiba dd vfeilieiite, 
Que por ser Kbre espiró. 
La Patria inscriba doKeiite 
Aquí yace heroicamtñtít 
Quien por su Madre murió. 

Tremoló el BrMÜ «u akim 
Verde-amarilte» tedtaivAértii, 
Pero en la lid ^lengutivó 
El blanco-azQl di«tíiitiv6 
Ganó la paJmii de Marte. 



LiBERrAD gritaron 
Treinta y tréá váKétitÉfá, 
Que alzaron sud frentéls 
Con heroicidad : 

¡ Libertad ! . . • . repite 
La gente guei^reta, 
Y el eco dó quiera 
Tornó. • • • ¡ liiBifiííTAD ! ! 

El héroe de Haédo, 
El ñieí^te Rivera, 
Triunfaba dó quieréi 
Mostrando Ai Ski : 

% 16 
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Su ardiente denuedo 
Falanges destruye» 
Y á sus rayos hdye 
La turba fugaz. 

Salve, placentero 
Dia refulgente, 
En que felizmente 
La Patria triunfó : 

Veinte de Febrero, 
De eterna memoria. 
Por la gran victoria 
En Ituzaingó. 

Del valiente Oribe 
El invicto acero, 
Mostraba el sendero 
De la heroicidad : 

Sus bravos dragones 
Siguiendo su ejemplo 
Llegaron al Templo 
De la Libertad. 

Ya en nuestro horizonte 
Desapareció 
La espantosa niebla 
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Que le obscureció : 

Y al astro brillante 
De nuestra Nación 
Sirven de luceros 
Libertad t Union. 

£1 Sol Argentino 
Feliz presidió 
Al triunfo admirable 
En Ituzaingó. 

San Gabriel, Misiones, 
Bailes, Yaguaron, 
Serán de sus glorias 
Recuerdo y blasón. 
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ACRÓSTICO». 



[ DEL MISMO. ] 



^*i >— ' I fu m 



t^ Patria suspirando én m eetáemí 
MN al duro yugo del Btaait maóMa 
-Suelve á un héroe \(m ejéB^, y hh peñtt 
ni ofrece calmar, ó dar la vida; 
¡dápido con valor y faz serena 
Hreinta y tres bravoB^ á^ la Itd convida, 
^ cuyo esfuerzo de inmortal memoria 
Pebió la Patria Libertad y gloría. 

poayo de Marte, el hijo de la gloria, 
i^mpávido Rivera, con denuedo 
^uela á salvar la Patria, y la victoria, 
nn Mercedes le sigue, y en Haédo, 
¡soecoge lauros mil; y con blasones 
^ los pueblos somete de Misiones. 
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>ugüsto Paladial^ grat^ «periOKt,. 
CAoberano Coogreso dei Estado, 
>stréa os dé su próvida bal«iiza, 
Sinérva su saber, fortuna el hado: 
Mienes inmensos á la Patria alcanza 
tra sabia iluatraeion que hAbeia niostf ado, 
ni celo y patricttisiBo sin ejemplo 
>1 construir de la Lei el sáero templa 

>dornada la frente victorioatt 
¡TjONoó inmortal, conipalnra rafulgeñtar 
Os publicaba América orgnUosa 
!¡^oble columna, y defisneor vnliente : 
Oe vuestros lauros á la sombra honrosa 
ni voto universal ois dd Orante 
>clamándoos gefe; y genmoao 
Roláis dejando el plácida iepo9o. 



¿ Qué es lo que el Hobfo Oriental 
Ama mas que \b existencia'^ 

Y que partido eiigíiéQa 
Si hubiera de sucmitbir ? 

Morir, 
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Siendo asi; nadie oprimir 
Intente á nuestra Nación, 
Porque tiene por blasón 
Independencia ó morir. 

^ Qué hace fuerte á una Nación ? 

La UNION. 

Que le dá prosperidad ? 

La libertad. 
Orientales, esperad 
Dichosa á la Patria ver, 
Como sepáis mantener 
La Union y la Libertad. 

m 

De los Padres de la Patria 
Ee la mejor aptitud 

VlRTVD. 

Y para obrar con prudencia 

Ciencia. 
Deben tener así mismo 

Patriotismo : 
Será pues loco idiotismo. 
Entrar al templo de Astréa ; 
Cualquiera que no posea 
Virtud, Ciencia, y Patriotismo. 
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' ¿ Qué don le adquiere al Gobierno 
El aprecio y gratitud ? 

Rectitud. 

¿ Qué virtud desplegar debe 
Cuando la anarquíia empieza ? 

Fortaleza. 

Asi será con grandeza 
De las Leyes el sosten, 
Si en él unidas se vén 
Rectitud y Fortaleza. 

Entre muerte ó servidumbre 
Prefirió vuestra alma fuerte, 

Antes muehtb ! ! 

Pues no hai vida mas amarga 
Ni ma? odiosa pensión, 

Que opresión. 

Asi al Luso y al Bretón 
Enseñó v uestra bravura. 
Que siempre triunfa el que jura 
Antes muerte, que opresión. 

Infame es el que á la Patria 
Ofende sin gratitud. 

Ni VIRTUD : 

Quéjese contra si mismo ■ 
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Si se mira en su abyeccíoa 

Sin GALARDoír ; 
Que eu una libre Nación, 
Solo el mérito halla abriga, 
Y no hai crimen sin castigo^ 
Ni virtud 8Ín galardón. 

¿ Quién al León inveacibJe 
En fiera lid destruyó ? 

Rondó. 
¿ Quién sobre Haédo y Misiones 
Postró la verde bandera ? 

Rivera. 
^ Quién logró de un fitert^ Imperio 
En Ituzaingó triunfar ? 

Alvear. 
¡ Oh Patria *. manda gravar 
Porque á todo el mundo asombres 
Con letras de oro ios nombres 
Rondó, Ribera, y AlVxiar. 



»■* 



% * 



EL vñtaiáa» ttMKKtaíL. SQ 



CIELITO ORIENTAL. 



1 pdit c£ «incd. ] 
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Entre taiMs^ íafiftiii^fMM 
Que dinvw M |ai eprécMilt 
Solo val^el iki la Patri^f 
Pues sale def eoruMO » 

Cielito de los tfiMM^ 
Cielito de' ^fu« mt% 
Que te boea drga 0í, 
Cuando el alma dic^ «fi^ 

Como éatrefríM eéni^a» 
Conserva e) fuego M a«d«r, 
Asi en k dpr«£Áosr guáíf dadteis' 
£1 fuego libertaádT i 

Cieloí de la ia4epeii4eM»ar 
Cielito det patrio aiaor. 
Que de oaa. chisma inflÍEimrtda 
Form6 e) iacdadio* tmjw. 

0« ta esféra de^ Br as9 
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Una estrella se eclipsó, 

Y en nuestro dichoso Oriente 

Se vé convertida en Sol : 

Cielo de nuestra esperanza, 
Cielito del pabellón, 
No vuelvas á ser estrella 
Pues has llegado á ser Sol. 

La que en verdes esmeraldas 
Pálida estrella lució, 
Aquí entre azules zafiros 
N ue V o Sol resplandeció : 

Cielito de los colores, . 
Tu color prefiero yó. 
De zelos quiero vivir, 
Pero de esperanzas no. 

Como en el crisol el oro 
Saca acendrado valor, 
Asi de opresión la Patria 
Sale cotí mas esplendor : 

Cielito de las tinieblas, 
Cielito del resplandor. 
Después de sombras opacas 
Mas bello. parece el Sol. 

Sucumbió Troya abrasada, 
Porque perdió el Paladión; 
Conservad la unión, Patriotas, 
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Que es vuestro escudo la unión : 

Cielito de }a concordia, • . < 
Cielito de la Nación,* 
Que débil es un cabello, 

Y que fuerte es un cordón. . 
De que sirve al astro bello 

Lucir con tanto primor, 

Si un eclipse le obscurece 
Su brillante resplandor: 

Cielo, cielito de Oriente^ 
Cielito del arrebol, - 
La anarquía es el eclipse, 

Y nuestra Patria es el Sol. 
Con sangre á la Patria disteis 

Libertad, vida, y honor, 
Que no se pudo á mas precio 
Comprar tesoro mayor : 

Cielito de las hermosas, 
¡ Ai cielo del tierno amor ! 
£1 que os muestre mas heridas 
Ese logre mas favor. 

La dulce Patria, Orientales, 
Vuestro esfuerzo libertó ; 
Que las virtudes sustenten 
Lo que la espada alcanzó : 

Cielo de la Libertad, 
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Cifittio do) cofíaon^ 

¿ De qué aírve si m pierde 

Gozar tan preeioto dóa? 

Enci^ttáe ¡oh Patf iai en \m pechos 
Eae incendio superior^ 
Porque inftunadoe 9tvm«|oe 
SalamandMt dp tn tmer : 

¡ Ai délo de los ardores ! 
CieUto del patrio amar, 
Que ponpie la Patria ?i¥a 
Daremos la vida eo flor. 



■V9w««v««v"iv^mp«p«iv 
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CANCIÓN, 



LLAMADA PU hOB TftBIlITA T Tfi£S. 



{ MR EL MUIID. ] 



•cona 

Gloría eterna á hs hijos de Oriente 
Yá la noble argentina Nación^ 
Cuya espada invencibk^ á la Patria, 
Restituye su gloria y honor. 

Treinta y tres denodados Patriotas 
Conducidos de un héroe á la üd. 
De la Patria )a in&usta cadena 
Meditaron romper, 6 morir : 
Su constancia, su acero» y sus pechos. 
Solo traen al combate fatal, 
Y á su asfuerzo sangriento sucumbe 
La valiente legión imperial. 

CORO» 

Cual meteoro vagando el Oriente 
Se difunde en los pechos su ardor, 
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Y sus hijos acuden do quiera 
De la Patria al sublime clamor: 
Ya tremóla el patriota estandarte 
Victorioso con signo feliz, 

Y triunfando en Haédo y Mercedes 
Mayor triunfo logra en Sarandi. 

CORO. 

Allí el fiero estampido del bronce 
Vuelve el eco en terrible fragor,] 

Y los nuestros cual rayo tremendo 
Cargan ciegos de rabia y furor: 

• Entre el polvo, la sangre y horrores 
Grita el héroe, ¡ Morir ó triunfar ! 
** Orientales ¡ Libertad ó tumba ! ! '^ 

Y ellos claman . . . . ¡ Tumba ó libertad i 

CORO. 

Del potente opresor las legiones 
Humillando su altivo valor 
Al horrendo brillar de las lanzas 
Se estremecen con susto y pavor : 
Con su sangre lavaron la afrenta 
Con que hirieron al pueblo Oriental, 

Y arrojados del suelo que usurpan, 
Aun las sombras les hacen temblar. 

CORO. 

Barbaccna, ocho mil combatientes 
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Al torrente pretende oponer, 

Y eo combate sangriento la Patria 
Se corona de palma y laurel : 

¡ Dia infando, de luto al imperio ! ! 
¡Y al Oriente de gloria inmortal ! ! 
Do los rayos del Sol Argentino 
Abrasaron al Águila audaz. 

CORO. 

De Ituzaingo las ondas en sangre 
Recibieron tributo feroz 

Y esparciendo el estrago y la muerte 
Mongibélos vomita el canon : 

Ya los cuadros la invicta falange 
Acomete. . . .y el bravo adalid 
Rompe, mata, destruye y decide 
Del Oriente el destino feliz. 

CORO. 

Las espadas que han sido, ! Orientales ! 
De la Patria la egíde inmortal, ^ 
Para eterno recuerdo. . . .sangrientas^ 
A la prole futura legad : 
Si ambiciosos déspotas un dia 
Sus derechos pretenden hollar. 
Aquel siglo de gloria, les muestren 

Y les digan. . . .''Tiranos temblad. 
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CORO. 

Taatost bíeoes ;oh Patria quericií» ! 
Goces Itbf e entro aplaiifOB y boQor 
Cuantas gotas de sangre á tua hijea 
Tu adorada LvBERTAtr costa: 
Despotismo y tremenda anarquía 
Sucumbieron, y su eco fataF, 
No resuena en el ínclito Oriente 
Donde brillan la unión é igualdad» 

Goaa 

¡Orientales! la Patria ya es libre í 

A vosotros debe su existir, 

Como bravos, la habéis rescatado, 

Como sabios, sabedla regir ! 

Caras sombras que osasteis por ella 

A la tumba con gloriaJiajar^ 

Revivid ¡y clamad con nosotros 
Libertad, Libertad, Libertad! ! 

CORO. 

Glona eterna á loi hijos de Oriente^ 
Y á la noble Argentina JSTacion^ 
Cuya espada invencible^ á la Patria, 
Restituye su gloria y honor. 
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ODA. 



DEDICADA AL YÜEB1.Q OSIBKTAI. FOR SV AUTOS» COH VOTIVO 
D« HABER SIDO APROBADA lA CONSTITUCIÓN DEL ESTADO. 



[ DE D. A. H. ARVFE. * ] 



Mi ndmen inflamad, hijas de Apób, 

Y de roí Lira el éeo delicioso 

Se oiga sonar del uno al otro Polo ; 

Que el placer bondadoso 

£n que mi alma se inunda^ 

Por todo se difunda, 

Y el alma, Patria mia, 
Solo placer respire y alegría. 

I Salud, hijos dichosos del Oriente ! 
j Una y mil veces salve, Patria mia ! 
Alza feliz la divina frente ; 
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Pues ha lucido el dia 
Do el código sagrado 
Se mirase aprobado, 
Dó independiente seas, 

Y señora de tí siempre te veas. 

No mas en adelante las cadenas 
Te ligarán de servidumbre dura, 
Ni con la hermosa sangre de tus venas 

Darás mas hermosura 

A diadema i3presora : 

De tí siempre señora, 

Por tus leyes regida. 

Serás fuerte, feliz, engrandecida. 

Del Polo mas remoto, las naciones 
Tu amistad y comercio procurando, 
Las mas ricas y bellas producciones 

Las verás transportando 

A tu seguro puerto ; 

Y el cambio, siempre cierto, 

Llamará á tus riberas, 
Del mundo las riquezas verdaderas* 

Y al transcursar del tiempo pasagero, 
Las vastas producciones de tu seno, 



EL PARNASO ORIENTAL. 133 

De las artes y ciencias al esmero 

Harán muí mas ameno 

Tu comercio fecundo ; 

Surcará el mar profundo 

Tú marina famosa ; 
Será rica, feliz, y poderosa. 

Del templo del saber, las puertas de oro 
Se abrirán á porfía, y anhelosos 
Tus hijos correrán al digno coro ; 

Los arcanos dichosos 

De alma naturaleza, 

Del genio á la agudeza 

Cederán prontamente, 
Y harán feliz á la Nación de Oriente. 

La ilustración brillante y bienhechora 
En las distintas clases repartida. 
De las leyes será la protectora; 

La guerra fratricida 

Que á América enluteco( 

Y de sangre enrojece 

De libertad la cuna 
Jamas verá tu suelo por fortuna. 

Ella sabrá mostrar al ciudadano 
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A la par de bhs goces, sus deberes; 
Y á su poder dWioo y soberaAo 

Los racioBales seres 

Sumisos y rendidos, 

Jamas darán oídos 

A la discordia iáapSa; 
La Leí y la Razón serán su guía. 

¡ Salve; repko^ Patria veirtmosa ! 
En tu nacer dÍYMOs ln forUiM, 
Con mano maternal y toariñósa^ 

Te festeja ob la cnaa e 

La guerra te amagbba^ 

Mas ella qae irdalm 

Por tu feliz veotaina, 
La paz y la concordia te asegóra. 

Jamas predia será tu ríoo suelo 
De guerra irateraetl asolaMbra; 
Pues tu sabio GotHeiiio coa tlesyéio 

De la Lei bienhechora^ 

Los mandatos llcoando, 

El templo vá formando 

Donde la «nion habite, 
Siu que discordia á su presencia grite. 
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¡ Orientales ! ¡ Salud por tan gran dia ! 
A su brillante luz debemos todos 
La gratitud mayor. Que la alegría 

Muestre de todos modos 

Nuestra suma ventura : 

Y cuando su luz pura 

Asome nuevamente, 
Mil salves te tributen en Oriente. 

Generosa Nación, libre y valiente, 
A cuyo esfuerzo libertad debemos, 
Aceptad de los hijos del Oriente 

Los sinceros estremos 

De gratitud. Si un dia 

La injusta tiranía 

Roba vuestros derechos, 
Escudados serán por nuestros pechos. 

Salve, Balcarcej salve tu, gran Guido, 
Con vuestros nombras se honrará la hu^toria : 
Mas, de un pueblo que os es reconocido 

Recibid por memoria 

La gratitud mas pura. 

Servirán de cultura 

Los pechos Orientales, 
Dó vivan vuestros nombres inmortales. 
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ODA. 



DEDICADA A LA HONORABLE ASAMBLEA GENERAL CONSTITU- 
YENTE Y LEGISLATIVA DEL ESTADO ORIENTAL DEI. URU- 
GUAY, EL día en que se JURÓ LA CONSTITUCIÓN QUE HA 
SANCIONADO. 

[ DE I>. FLORENCIO VARELA. * ] 



¡ Silencio, y escuchad, pueblos del mundo I \ 

Ese ronco alarido 
Que el genio furibundo 
Del espirante despotismo lanza, 
Al ver su cetro en trozos divididos 
Y el eco de placer y de alabanza 
Que en los aires resuena, 
Son los anuncios de que luce el dia 
En que libre, feliz, independiente 
Al lado vuestro, en la grandiosa escena 
Se muestra la República de Oriente. 



Argentino. 
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Este es el mismo pueblo que solía 
La atención ocupar de ks naciones, 
Cuando, en los campos de Mavorte crueles 
De bélicos blasones 
Se cargaba, y de palmas y laureles. 
Dando á los tronos confusión y espanto, 
El mismo, cuyas ínclitas hazañas 
Llevó la voz del canto 
Por el mar, la llanura, y las montanas, 
Hasta que un dia el Padre magestuoso 
De la luz y del verso. 
Subiendo á su zenit esplendoroso 
Dijo así al Universo : 

"No alcanza el numen que mi fuego inspira 
"A cantar tanta gloria'' 
Y, rompiendo su Lira, 
La pluma de diamante dio á la historia. 
Ya fué en la guerra admiración del hombre; 

Y cuando el genio de la paz hermoso 
Desato blandamente 

El vínculo admirable que le unía 

Al pueblo generoso 

A quien el rico Plata dio su nombre, 

Y que brilla en el nuevo continente. 
Como en el cielo el luminar grandioso; 
Entonces las virtudes presidieron 
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A SU apacible infancia; 

Y de sus nobles hijos la constancia, 
El celo y el saber, la senda abrieron 
Por do á la humana perfección se llega : 
Las nieblas disiparon 

De la ignorancia ciega; 

Y el luminoso código formaron, 
Que escedió á su esperanza, 

Y que su dicha y su esplendor afianza. 

' j Salud, Constitución del bello Oríente ! 
¡ Saludémosla todos ! Y entretanto 
Que vuela el pueblo en entusiasmo ardiente, 
Al altar sacrosanto, 
A jurarla, de Dios en la presencia, 
Respeto y obediencia; 
Yo, á quien el alto cielo 
Quiso dar otra Patria; yo, que adoro 
La libertad, y fervoroso anhelo 
Délos pueblos de América el decoro, 
La gloria y el poder ; yo, reverente. 
La saludo también. Es obra vuestra, 

Legisladores de este hermoso «suelo, 
Que fué suelo Argentino ; 
Es don de libertad : ; que con su diestra 
Selle el Eterno su feliz destino ! 
j Su diestra le selló ! ¿ No veis, rugiendo, 
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Como el Averno a la discordia lanza ; 
Y, sus sierpes el monstruo sacudiendo, 
La hermosa obra á devorar se avanza 
Que formó el patriotismo ? 
Empero en ella, en el momento mismo, 
Desperada se estrella, 

Y vé quebrada su pujanza en ella. 

Sí : que, cual muro inespugnable ahora, 
Ese código augusto lá barrera 
Será, que á la ambición trastorhadora 
Ataje en su mortífera carrera. 
Su luz encenderá en los corazones 
Del amor de la Patria el sentimiento ; 

Y serenando el huracán violento 
De encontrados afectos y pasiones, 
En eterno .cimiento, 

Que á contrastar no baste la malicia. 

El trono se alzará dó la Justicia 

La Libertad, ]b. Fuerza^ y la Abundancia 

Eternicen su imperio prepotente; 

La cerviz insolente 

Hollando con sus pies de la Ignorancia, 

Del feroz Despotismo, 

De la Jlnarguia, y ciego Fanatismo 

Entonces es cuando el feliz Oriente, 

Ostentando orgnlloao los blasones 

19 , 
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Que decoran su frente, 

A las otras naciones, 

Que aun gimen tristemente ea loa eadmas; 

^^ Venid, podrá decir á mis arenas, 

^^ Si queréis resf^irar aura de vida, 

^' Aura de Libertad : este es el suelo 

^^ En que asilo al opreso ofrece el Cielo.^ 

¥o oiré esta voz por todo repetida : 
Muí en breve la oiré ; porque no en vano 
Será el solemne y noble juramento, 
Que en torno á la ara santa, 
Hora veo prestar al ciudadano. 
De sostener el grande monumento 
De regeneración, que se levanta 
En el sBfib que inundan 
Con raudal correntoso, 

Y que unidos circundan 
£1 Uruguay fisimoso, 

El Plata altivo y el soberbio Oeéano. 
No, no en vaíde juráis, hijos de Oriente ; 
Que ya la esfera celestial penetra 
VuMtro voto ferviente ; 

Y el Dios Omnipotente 

Ya le ha gravado en indeleble letra, 

En el libco que encierra 

Los arcanos ignotos á la tierra. 
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El, de lo alto del Cielo, 

Sobre vosotros vela, y díoha larga, 

Si respetáis el santo juramento, 

Promete á vuestro suelo ; 

¡ Mas, ai, si le olvidareis un momento ! 

¡ Ai ! que es terrible el golpe que descarga, 

Al demandar airado el cumplimiento. 

^*Pero como olvidarle ? ¿ No es que ahora. 

Cada Oriental suspira 

Por tener una Patria ? ¿ No és qué mira 

Con su Constitución lucir lá aurora 

Del dia que anheló ? Sí t que en mi oído 

Ya siento que resuena 

Del entusiasmo popular el riiido, 

Que la obediencia al código pregona 

Y ya la esfera dilatada llena 

El cántico de gloría que se entona. 

Con respeto profundo, 

A la nueva Nación del rico Otiente. 

Hoi es el dia en que mostró su frente : 

Su aurora celebrad pueblos del mundo. 

¿ No veis como en los aires elevada, 

Una deidad augusta se presenta. 

Qué, de despojos bélicos cfargáda^ 

£1 ramo entre ellos de la oliva ostenta ? 

No veis de libertad enarbolada. 
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Sobre el hierro luciente d% su lanza ^ 
La preciosa divisa, 

Y que, rugiendo ya sin esperanza, 
La discordia á sus plantas agoniza ? 
Ese es el bello numen 

Que al Oriente preside en este dia : . 

Ved como, alzando en alto con su mano 

£1 sagrado volumen 

Do la sabiduría 

Los derechos gravó del ciudadano. 

Ante la faz del mundo le proclama ; 

Y gratas bendiciones 
Derramando sobre él, en torno llama 
A sus hijos á darle adoraciones, 
Como al don mas hermoso 

Que el Cielo puede hacer alas naciones^ 
Ellos llegan : con miedo religioso 
Doblando la rodilla. 
De nuevo juran mantenerlo ileso ; 

Y cargar de baldones y mancilla 
El nombre del apóstata insolente 
Que atropellarle en su delirio intente. 
Lo juran todos : y las férreas puertas 
Del imperio del mal, que tiempo tanto 
De par en par abiertas 

Miraron, llenos de pavor y espanto, 
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Para siempre cerradas 
Al punto ven con sólidas barreras 
Por su alto patriotismo levanta^das. 
Asi florecen hoi estas riberas, 
Libres al fin de sus pesados daños : 

Y cuando traiga el giro de los anos 
Nuevas generaciones, 

Que huellen, vuelta en polvo, á la presente. 

La fecunda simiente 

De libertad y gloria que á montones 

Se esparce en este dia, 

Bienes inmensos brotará á porfía ; 

Y esta tierra dichosa 

Será, cada vez mas, libre y gloriosa. 
Lo será; tan hermoso nacimiento 
Hermosa vida anuncia. Con la idea 
De fortuna tamaña 
Embriagaos, Orientales, de contento, 
Que el mundo entero vuestro bien desea, 

Y en vuestro regocijo os acompaña. 
Repetid vuestros himnos, entretanto 
Que yo, al placer universal mezclado, 
A mi aliento menguado 

Esfuerzo doi para elevar mi canto. 
Y, ¡oh! cual le elevaría, si en mi mente 
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Stt fuego celestíal prtodiese ahora, 

Y Stt vos movedora 

Diese á wtu labio él numen refidgente. 
Dispensador del verso! Entonce estreche 
Al fogoso eolusiásiDO. de mi pecho 
De nuestro globo el Ittnite sería } 

Y rompiéndole el genio mas otado, 
Mi asento subiría 

Del ardiente £cuador al pblo helado ; 

Y el cántico sublime de alabansá 
Que entonase sonoro 

En el sitio d6 brilla la Balannt, 

Se repitiera en la mansión del Toro. 

Solo así, solo así me fuera dado 

Celebrar dignamente 

El nombre respetado 

De los grandes varones, que al Oriente 

Supieron constituir. Mas ya que tA hado 

Niega á mi humilde Lira 

£1 poder que concede 

A los que un genio superior inspira ; 

¡ Felia, al menos, si mi oanto puede 

Gravar en la memoria 

De un pueblo agradecido. 

Aquellos nombres, dignos de alta gloria, 
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Hasta que de la historia 

Con ellos se enriquezcaií los anales, 

Y el artista pulido 

Le« etermce en bronces inmortales. 
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ODA 

CON El. OBJETO DE SOLEMNIZAR lA JURA DE LA CONSTITU- 
CIÓN DEL ESTADO ORIENTAL DEL URUGUAY ; DEDICADA A 
LA HERMANDAD DE CARIDAD PARA QUE IMPRESA APLI- 
CASE EL PRODUCTO DE SU VENTA AL ALIVIO DE LA IN- 
DIGENCIA. 

[ DE D. FRANCISCO A. »K FIGUBROA. * ] 



¡ Salve dia feliz ! para el Oriente 

De dulcedumbre y gloria; 
De hoi mas la Patria brillará en la historia 
Constituida, feliz, independiente : 

Y el código sagrado 
Que en sus aras sus hijos han jurado, 
Obra digna de Témis y de Astréa, 
De sus derechos el baluarte sea. 

¡ Salve otra vez aurora 1 ! 
De tantos beneficios precursora, 
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QiM ta luz espieadei^e 

Su claridad dtfiíada^ 

Y efu^iooda duloemente 
El almo fuego ea que el amor se iminda; 
El amor de la Patria y sus doredios, 
Indestructible «a OríentaieB peclioe. 

Salud al héroe que con fas serena 

Libertad proclamando, 
Rayo de Marte en Sarandi triunfando/ 
Rompió de Oriente la fatal cadena : 

Salud al que en Misiones 
Tremoló victorioso sus pendones; 
Con su valor, con su virtud y ejempito 
EHos abrieron de la gloria el templo. 

Y vosotros varones, 
Émulos de Licurgos y Solones, 

Que con celo y prudencia, 

Patriotismo y desvelo. 

La cara independencia 
En las Leyes fundáis del patrio suek). 
Gózaos en la obra; recibid las palmas, 
Y en placeres se inunden vuestras ataiasi. 



20 



X4& EL PARNASO ORIENTAL, 



mm 



¡ Orientales ! el fuego que ecsalando 

Están los corazones 
Para ejemplo y lección de las naciones, 
Dure mas que el vivir, reanimando 

Nuestra ceniza inerte : 
Y allá en la obscura estancia de la muerte, 
Del patriótico amor que hoi nos inflama, 
Fósforo sepulcral, ¡ arda la llama ! ! ! 

¡Y arderá permanente ! 
Que si algún opresor osa impudente, 

Cual Prometeo impío. 

Robar el fuego sacro; 

De nuestro polvo frío 
Azándose el funesto simulacro. 
Le arranque el corazón^ y entre singultos 
Se dispersen sus miembros insepultos. 

¡ Oh cuan dichosos días el futuro 
Te anuncia, ¡ oh Patria mía ! 

No mas triste opresión, cruel anarquía 

Turban el aura con aliento impuro; 
En tu fecundo suelo 

Sus bendiciones derramando el Cielo, 

« 

Gozarás venturosa, independiente 
La paz y la abundancia permanente. 
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Verás crecer frondoso 
De Libertad el árbol delicioso; 
Bajo su sombra amena, 
Del Támesk al Nilo, 

Y desde el Volga al Sena, 
Vendrán los libres á buscar asflo; 

Y dirá el Mundo al repetir tu nombre, 
\ He allí la patria general del hombre ! ! ! 

En la industria y las artes prosperando 

Irás con tal presteza, 
Que al contemplar tu colosal grandeza, 
Si eres tú misma. . . .quedarás dudando; 

Mas viendo de repente 
Del Saríindi la plácida corriente, 
Dirás, la misma soi. 1 . .allí vencieron. 
Allí mis hijos Libertad me dieron. 

¡ Oh jp^acer ! ¡ Oh alegría ! 
Cantemos, Orientales, este dia: 
Cantemos y gozosos 
Mil himnos entonemos, 

Y en ecos armoniosos 

La Nación Argentina saludemos; 
Nación grande, que fuerte y denodada. 
Nos cubrió con su escudo, y con su espada* 
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Al héroe de Itujaiitgo» j su 
Ejército glorioso, 

Y del Juncal al vencedor díchoao 
Saludemos Meb ai ! coa vo% doliente 

De lamento y de fuego 
Sombra infeliz, del imnortal Dorubgo. . « « 
Allí al silencio de la tumba fría 
¡ Prez y loor el Orus^tal te envía ! 1 

Cese empero el quebranto* 
Triste recuerdo de dolor y llanto : 

La concordia divina 

Une los corazones. 

La razón ilumina; 

Triunfa la Lwí»aTAP Veúid «aeidtiéi, 

Venid pueblos, á todos invitamos^ 
Participad la gkma «pte go^aiMÉ. 

Y tú vuela cañéioh, y al héroe digno 

De la áURUSta corona, 
Que allí impera do la una y la ótrá Zona 
Toca y divide el Capricornio signo; 

Del Brasil esperanza 
Decoro el más itastré de Bragntiza, 
Vé, y le saluda cón afecto fino 
Por el fmd[>lo Oriental y él AaaENTiNO. 
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ElMimdO^ ¡ohPsitrial adoMjra 
Vuelta en alhago tu eaogirieiita ira : 

La noble independeacia 

Tus hijo» deíeodiendo, 

Dó encueütrao resistencia 
Allí se estrellan coa furor tremendo» 
Alcanzan Libertad. • . .al punto unidoa 
Se abrazan vencedores y vencidos^ 

Hoi todo es complacencia, el rostro adusto 
Esconde el fiero Marte, 

Y festivo resuena en toda parte 

De Libertad y Union el écoaug^to: 

Ved cuan ledo el anciano 
Que doce lustros lamentara en vano» 
Clama jurando nuestras Leyes bellaat 
Gomr sus fueros, \ ó morir por olíais ! ! 

Los fuegos, la armonía 
Suben al éter festejando el dia: 

Las ninfas del Oriente 

Con danzas y primores 

Giran vistosamente, 
Sembrando gracias, recogiendo amores, 

Y dó quier suena en música festiva, 
¡Vivan las Leyes, y la Patria, viva ! ! 
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Las trompas y clarines repitiendo 
En la esfera el sonido, 

Y del canon el hórrido estampido 
El aura hiende ; á su marcial estruendo. 

Del Uruguay undoso 
Las náyades en coro delicioso, 
Los pabellones de cristal dejando 
Himnos entonan con acento blando» 

Y el caudaloso río 
Alzando el rostro venerable y frío, 

De ovas, y sauce ornado, 

Y en la diestra el tridente, 
Prorrumpe enagenado 

Con voz de trueno : : : : ^^¡Oh pueblo del Oriente; 
^^Serás dichoso, y como tu ninguno, 
«^Esto te anuncia el hijo de Neptuno ! !'* 
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A LA JURA DE LA CONSTITUCIÓN EN 1830. 



▼XR80S COLOCADOS EN LOS TRANSPABBIITBS QITX ADOKNABAlf 
BL BDIFICIO DBL CONSULADO DE ESTA CAPITAL, BN 8Ü VW- 
70SA ILUMINACIÓN.' 



[ DK D. FItABrCJSCO A. DK FIOUIROA. * ] 



AL PASTOREO* 



Ya el Pastoreo empieza 
A anunciar del Estado la grandeza : 

Antigua como el Mundo 

Esta fuente de vida, 

Por la Lei protegida, 
Difundirá su manantial fecundo : 
Torna al Pueblo Oriental el siglo de or 
Y el Pastoreo es su mejor tesoro. 

Oriental, 
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A LA AGRICULTURA. 

La ímMq Agricultura 
A la sombra de Témis se asegura : 

Con sudor, afanoso 

Ef Labrador actiro, 

Riega el surco, y cuUíto, 
Vuelve un erial en prado delicioso, 
Y al fin le ciñen Céres y Pomóna 
De espigas y laureles la corona* 



A LA INDUSTRIA. 



La industria se mejora 
En la Lei liberal y protectora, 

Vence el afán y anhelo 

A la pereda inerte 

Y en riqueza convierte 
La inmensa producción del patrio suelo ; 
Nuevo vigor en Libertad adquiere, 
Libre respira, y oprimida muere. 



^«w»««».««M»**««>4>««Mwi-^a«*< 



A LAS FABRICAS. 

Las Fábricas fomentan 
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La industria, y sit8 recursos aisreditan : 
Sus obras pcéductivasf . , 
Daü i«pula0> veliémesté 
Al Estado nociente 
Do abundan lai nianerias prímtti?ai<, 
Y dando á todo progresivo aumento. 
Son del ingenio humano eT complemento. 



.A hAJS ARTBS. 

Las bellas Altes crecen 
Do libertad y protección merecen : 

Sus nobfei!r producciones 

Dan decoro y cultura, 

Siendp séBál segura 
Del progreso y saber dé las naciones, 
Y de Perkins, de Fídias, y de Apeles 
En ellas florecieron los laureles. 



AL COMERCIO. 



El Comercio pf ospéra 
Y es del Estado el alma verdadera ; 
En cambio permanente 
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Giran las producciones, 

Prosperan las Naciones, 

Por él será dichoso nuestro Oriente, 

El forma desde el uno al otro Polo 

De todo el Universo un pueblo solo. 



A LA NAVEGACIÓN. 



¡ Navegación ! por ella. 
Colon descubre la región mas bella : 

Tus naves por do quiera 

Tremolarán un dia. 

Triunfante ¡ oh Patria mía ! 
Ea hombros de Neptúno tu bandera^ 
Girando desde el Sud al mar del hielo 
Las producciones del Indiano suelo. 



A las ciencias. 

Las ciencias resplandecen, 
Déspotas y tiranos se estremecen : 
Su luz brillante y pura 
Emanación divina. 
Destruye é ilumina 
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Del fanatídroo la tiniebla obscura; 
Y el lustre de la Patria se reserva 
A los hijos de Apolo y de Minerva. 



- SONETO. 



qjm RBcrró el genio de la libertad en la comparsa de 

LOS 8E&0RES DEL COMERCIO. 

Rayó el dia inmortal y fortunado 
Del Uruguay en la Oriental ribera, 
Do la nueva Nación sabia y guerrera 
Goza la Libertad que ha conquistado. 

De las LsTEs el código sagrado 
Funda desde hoi su gloria verdadera, 
Y el grito universal clama do quiera, 
¡ Salve dia dichoso y suspirado ! ! 

¡ Salud hijos de Oriente ! La alegría 
Inspire en vuestros pechos ardimiento. 
Inflame vuestra heroica bizarría; 

Sostener do la Leí el monumento, 
Orientales, jurasteis este dia : 
¡ Cumplid hasta la tumba el juramento ! 
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ESTADO ORIENTAL DEL URUGUAY. 



EL VOTO DE UN ARGENTINO. 



Bien como resplandece 
Éntrelas otras una nueva estrella, 

La primer vez que ofrece 

Su laz trémula y bella 

Al ajo inteligente 
Del que observa la. bébeda esplendente: 

A0Í en el Mundo brffla 
La dichosa Nación que se ha formado 
' 'En la Oriental orilla 

Del rio renombrado 

Do tuvo, por fortuna, 
La Libertad de América su cuna. 

Dos veces á este suelo 
Sufrir se vio dominación agcna; 
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Pero^ á la faz dd Cielo, 
Dos veces la cadena 
Sus hijos quebrantahoD, 

Y Ubres á la tierra se mostraron. 

El numen que preside 
Los destinos del suelo Americano 
Los cubrió con su egíde; 
Su omnipotente mano 
Amparó su ecsisten^ia, 

Y bendijo su nueva in^pendencía. 

Sobre firmes cimientos 
£1 templo de las Leyes levantaron, 

Dó los nobles acentos 
De Libertad sonaron; 
Y en útiles mejoras 
Se ensayaron, y en Leyes bienhechoras- 

En su recinto augusto 
El código formóle soberano. ^ ' 
Que á yugo suave, y jugto 
Someta al ciudadano, 
Sus derechos respete, 

Y en breve límite al poder sujete. 
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¡Salve, oh Poeblo de Orievte! 

¡ Hijo dichoso de la paz ! Un dia 
£1 destino inclemente 
De la alma Patria mía 
Me arrojó, y á tu arena 

Vine á buscar consuelos á mi poia. 

Bajo el seguro asilo* 
De tus Leyes benéficas, mi vida 

Libre paso y tranquilo; 

Y mi alma agradecida 

Sin cesar pide al Cielo, 
Que vierta sus favores en tu suelo. 

Jamas los dulces lazos 
De la unión y la paz tus hijos vean 

Caer hechos pedazos; 

No mancillados sean 

Tus gloriosos anales 
Con crueles disenciones fraternales. 

# 
fl 

Que la antorcha esplendente 
De la ciencia su luz aquí derrame. 

Tu juventud ardiente 

Con su calor se inflame, 

Y, de glorias sedienta, 
La fuente del saber beba contenta. 
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En trabajo empeñoso 
El labrador arranque sus riquezas 

Al terreno abundoso; 

Sus útiles empresas 

Los llanos y la altura 
Vistan de rubia espiga y de verdura. 

Por todo se difunda 
El útil animal que abre afanado 
El suelo y le fecunda; 

Y el que lleva el preciado 
Vellón, que luego el arte, 

En tela convertido, nos reparte. 

Sin fin se multiplique 
La población activa, que á labores 
Incesantes se aplique; 

Y puedan sus sudores 
Dar al suelo de Oriente 

Fábricas do la industria se alimente. 

Los copiosos raudales 
Que bañan vuestro suelo convertidos 
En mil ricos canales. 
Den paso á los pulidos 
Productos de las artes, 
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O á los que d suelo niega en otras partes. 

Ceda el terreno informe 
Del hombre á los esfuerzos laboriosos, 

Y luego se transtomo 
En ¿aiminos hermosos, 

Y en pingues heredades, 

Y en jardines, y en cotos, y en ciudades. 

Vuestro seguro puerto 
Al comercio de todas las naciones 
Se mire siempre abierto; 

Y acñdan á montones 
Estrangeros activos 

Que entretengan los cambios productivos. 

Surquen el mar profundo 
Vuestras naves, y lleven con presteza 

Hasta el opuesto Mundo 

I>él nuestro la riqueza; 

O defiendan guerreras 
El lustre y el honor de sus banderas. 

Así el glorioso nombre 
De la Patria Oriental será algún dia 
Veneración del hombre; 
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Y así el Mundo, 6, porfía, 
Procurará afanado 

La amistad de este pueblo afortunado. 

¿ Qué os falta ? En vuestro suelo, 
. Con mano liberal todos sus dones 

Derramó el alto Cielo. 

Las crudas estaciones, 

Que en otros climas rigen, 
Jamas al vuestro con rigor afligen. 

Aire puro y dej^ida . 
En la bella comarca se respira, 

Y al trabajo convida : 
Por do quiera se mira 
Vegetación inmensa. 

Del labrador fecunda recompensa. 

De ricos manantiales 
Sin cesar brota el agua cristalina, 
Que después en raudales 
Baja de la colina, 

Y refresca al ganado 
Sediento, y le dá pasto regalado. 

Los simples en quo el arte 

22 






164 EL PARNASO OftlÜEiNtAL. 



.Ic ii 



Sus primores emplea, á manos llenas 

Natura aquí reparte, 

Ni en regiones agenas 

A vuestra industria obliga 
A buscar sus mátenas con fatiga. 

Todo ¡ ob puemo de Oriente ! 
Todo en tí mismo tienes. Qiuíefá et ñádo 

Que en tu bien soTámeñte 

Emplees ilustrado 

Tantos y tantos dóncs^ 
De la virtud siguiendo ías lecciones. 

Y antes que éí frágil Üíío 
Corte á mi vida el tiempo furibundo, 

Pueda yo ver tranquilo . 

De la historia del Mundo 

Llenando los anales 
A las bellas regiones Orientales. 

FLORfiNCIO VAÉELA. 



*, 
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AL VEINTICIN90,i:(]E M^l^Q D£*18d0. 



[ DE D. rLO&ENCIO VÁRELA. * 1 



Vuelve Mato á brillar, y todavía 
La luz esplendorosa, 
Con que su Sol inunda en este dia 
Nuestra región hermosa, 
Alumbra pueblos libres y valientes, 
Que sostienen el santo juramento. 
Que, al romper su cadettá, 
Hicieron de vivir independientes, 
O perecer en el glorioso intento 
De escarmentar á la ambición ag^a. 
Mato el grito escucho : los torpes grillos, 
Que tres siglos la América ligaron^ 
Entonces con estruendo se trozaron» 
Y del duro metul de sus anillos 
Espadas vengadoras se formaron» 



'*' Argentino. 
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Con que el bravo Argentino 
Redimir supo su oprimida tierra, 
'- Y, Venciendo al destino, 
Llevó gloriosa guerra 
Desde el rio Plateado,'] 
Al suelo por los Andes dominado. 
ELspadas fuertes, que al Perú libraron, 
Y, jamas envainadas sin victoria. 
En Colombia alcanzaron nueva gloria, 

Y con el Sol del Ecuador brillaron. 
España al cabo doblegó la frente 

Al invicto poder Republicano^ 

Y en todo el continente Americano 
Se ahogó del despotismo la simiente. 
El estrago acabó : ya no rodaba 

En nuestra tierra la fatal carroza 

Con que Marte otro tiempo la asolaba ; 

Y su mano ominosa 

Al opuesto hemisferio la lanzaba. 
Pero el León de Castilla, que no cesa 
De alimentar sas bárbaros enojos, 
. La riquísima presa 

Que á su garra arrancamos, con los ojos 
Quisiera devorar; su antigua saña 
Con s^ impotencia aumenta ; 

Y á las playas de Méjico opulenta 
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Se avalanza otra vez. — ^No es de la España 

Este nuevo atentado, ¡ oh Mejicanos ! 

Crimen es de Fernando ; él solo mueve 

Contra vosotros mercenarias manos, 

El solo es quien se atreve 

A llevar otra vez á vuestra tierra 

La plaga asoladora de la guerra. 

Descolgad nuevamente los alfanges 

Que á ese monarca imbécil humillaron ; 

Legad esas falanges 

Que otro tiempo sus filos ya probaron ; 

Y haced que de su orgullo se arrepientan 
Los que á Anahuac esclavizar intentan. * 
A su encuentro volad. Venganza clama 
Motezúma infeliz desde la tumba, 

A la venganza Guatimoc os llama, 

Y venganza las víctimas de Otumba 

Piden en torvo ceño ^ 

Del brutal atentado 

Que perpetrara el pérfido Estremeño. 

Aplacad tantos manes; y humillado 

El tirano de España nuevamente. 

Sirva de escarnio al viejo continente. 

* Anahuac, era el nombre que los indígenas daban a todo 
«1 pais de Mégico, en la época de la conquista. [Nota delAu^ 
tor. ] ^ 
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vY iodo se (Huopjió; la lubma aurora 
Que alumbró el pasoalt^vo^e^QSQlc^te 
De, la. iMié&te ÍQV^sora, 
Hundir, en polvo la cobar^eifrepjte 
La vio tambieq^/Yept^QQfesÍQiii rendida 
Ir á impl9rar del, vencedor la yida. 

¡ Salad» hijos .do Milico I Otro^ ^J^inplo 
De patriotismo dais á las Naciones ; 
Con nuevos lauros decoráis ?1 tepiplo 
De la alma Libertad; nuevos bj^^<)Qe3 
Agrega vuesjtfc^ Patria á los que m dia 
La colmaron de honor; y el rubio rájro 
Del Sol alumbra hoi con alegría 
IJa nuevo triunfo que cantar enJ^lAiro. 

¡ Mato^ mesde la Aiuiérica ! Tú adornas 
De este suelo feliz la heroica historia; 

Y cada vez que á visitarnos tornas, 
Con una nueva gloria 

Tus recuerdos aumentas, 

Y a los monarcas ilel antiguo M u^do 
Con ella engalaaado te presentas. 

Tú, á los tronos, ensenas, que, si ahora 

El genio furibundo 

De la discordia atroz rompe los lazos 

De la Uiiion bienhechora 

En cl preciado suelo Americano; 
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Con mas fuertes abrazos 

A estrecharse sus hijos sé cowhrnhi 

Y sus ódiós^ ofvidán; 
Siempre que algún tirfrftty 

Ltfá iñfeñtá íóbaí ton iñsiñeVicíú, 
La Libertad, su cara indepteridenckt. 

La tierra de Colon ncrñéá el cimiento 
Dé uh ttom sostendrá : §tts ¿lót ddóf es, 
A la par del sustentó, 
Desdé IS cuña, Libbrtátí niatiiaron, 
Al rango de señores 
Del dé é^clávds pásártíti ; 

Y vivir libres, ó nidrir jurhrót!, 

Eií Hiló el htímbre, qué á Cbíonibid «h dia 
Dio fama y ésplendoV ; feúándó á h gtttelrá 
Sus huestes conducía, 

Y en el valle y la sierra 

El Lauf él de la Gloria h ceñía; 

Hoi pretende insensato 

Con un trono manchar el continente, 

Y á la púrpura aspira y al boato. 

¡ En América un trono ! ¿ Quién conf>(ient6 
Humillación tamaña ? ¿ Quién abona 
El escándalo horrible ? En tu cabeza, 
Bolivar, la corona 
Es divisa de muerte, y hoi empieza 
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Tu sepulcro á cabarse 
Do piensas que tu trono vá á elevarse. 
Tú, ¡ oh Sol de Mato ! lo verás un dia; 

Y la luz bienhechora 

Que tu eterna! antorcha al Mundo envía , 

Entonces como ahora. 

No alumbrará un esclavo 

En cuanto se halla desde el Istmo al Cabo; 

Entonces, como ahora, tu venida 

Será anuncio de muerte á los tiranos, 

Y de gloria y de vida 

A los pueblos de América ; sus manos 

Alzarán sin cesar nuevos altares 

A la alma Libertad; y en torno de ellos 

Agolpados con júbilo á millares, 

E inflamados allí con los destellos 

De tu brillante rayo. 

Himnos de gloria cantarán á Mayo. 
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OCTAVAS. 

OTB ADORNABAN LA APACHADA DEL TBATKO DB MONTBVIDBO 
AI. CBLBBRAB BL ANIVBBflARIO DBI. 25 I» MATO. 



[ DB D. FRANCISCO A. DIVIQUIKOA. •] 



Este día de triunfo y de gloría 
Respirando la noble igualdad, 
Libertad esclamó el Argentino 
Y en Oriente sonó Libertad : 
El León con rugido tremendo 
Sus furores pretende oponer, 
Mas los libres le postran y alcanzan 
Sus pesadas cadenas romper. 

Sol de Mayo, que el grito recuerdas, 

Libertad, Libertad, ó Morir, 



Oriental. 
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De la Patria el sagrado estandarte 
Siempre alumbres con signo fbli^ 
Pues los hj^ ^ Oriente joraron 
Tan heroicos por ella espirar, 

QiP^ si fi^i^Ul^MAriwf^^^ 
Solor tmbaa ?Midtáft á iBBiidar« 



. I 
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HIMNO AL ái5 DÉ mkm 



I' ni 9* riásimóo a. 91 munoA * J 



CORO. 

Orientales^ el dia de Mayo 
De la Patria recuerdo feRz^ 
(Celebremos jurando en sus aras 
Libjbrtad! Libertad! ó Morir ! ! 

Si tres siglos de cruel servidumbre 
Lamentaron los h\íos d^ Sol^ 
Rayó un dia feliz en que brilla 
De la Patria el divino esplendor : 

Inflamados de un fuego sagrado 
Gritan todos^ i Union, é Igualdad ! 
Y el sepulcro del Inca resuena 
Libertad! Libertad! Libertad! 

CORO. 

Este grito tremendo y sublime 
En sus pechos enciende el furor 



* Oriental. 
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Y cual humo destrayen y rompen 
Laa fidáoges del fiero opresor : 

Díaeccelso, de honor y grandes^a, 
En que el libre gritó ¡ Libertad ! 
En qtte cuenta su ruina el tirano, 

Y la Patria su gloria y edfad. 



CORO. 



>• - ♦ 



Vuestras glorias rendidas aclaman 
Los valientes de Iberia y de Albion, 

Y al Imperio triunfando enseñasteis 
Antes muerte que dura opresión : 

Mantened, Orientales, el nombre 
Que la espada ganara en fa lid, 

Y perezca el tirano que intente 
Nuestra Patria dichosa invadir. 



CORO. 

* t 4. . 



Las columnas de Alcides retiemblan 
Se estremece el Ibero León,. 
Y teñidas en sangre se ectipsan 
Las estrellas del verde pendón : 

Se conturban de horror y de espanto 
Los tiranos al grito fatal. 
Cuando anuncia con grito tremendo. 
De la Patria la gloria inmortal. 
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CORO. 

Con orgullo mostrad las heridas 

» 

Que sacasteis en áspera lid, 
Que con muerte y estragos vengasteis 
En los bravos de Gama y del Cid : 
Gozarán vuestros hijos la gloria 
De ser hijos de tanto valor, 
Esa gloria que solo respira 
Patriotismo, virtudes y honor. 

CORO* 

De mil héroes la sangre preciosa. 
Orientales ¡ os dio Libertad ! 
Si perdida la viereis un dia, 
A sus tumbas venid y llorad ! ! 

De sus sombras y polvo renazca 
Nuevo Edipo, que oprima al traidor, 
Y la esfínge fatal destruyendo 
Os volviera la gloria y honor. 

CORO. 

Orientales^ el dia de Mayo 
De la Patria recuerdo feUz^ 
Celebremos jurando en sm aras 
Libertad ! Libertad ! ó Morir ! ! 
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AL RESTABLECIMIENTO DÉ LA BI- 

BLIOTECA FUBLICA DE |f ONTEVIDEO , DECRETADO POR 
LA HONORABLE ASAMBÍ.EA, EN SESIÓN DE 8 DE MATO 
DE 1830. * 



[ DE D* FLORENCIO VÁRELA, f ] 



Tu, queá la antigua Atéíias 
Diste esplendor ¡ oh Diosa Je la ciencia i 

Del Plata ert fas aféhas 
Vén á etígrattdéceif con tu píe^encia 

El dichoso noomento 
En que so ú\^ú al sabbr un monutnénfo. 



* La Biblioteca pública se instaló en Montevideo el 26 de 
Mayo de 1816. Cuando las tropas de S. M. F. ocuparon esta 
capital en 1817^, necesitando las piezas en que estaba la Biblio- 
teca, la destruyeron. Fué restablecida en tiempo del Gobierno 
Imperial, y nuevamente destruida. En la casa que es de aquel 
establecimiento, aolo se hallan los eattoites, y algunas pocas 
obras. [Nota del Autor,] ♦ 

t Argentino, 
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Tu fuego santo mime 
A los hiJQs, ya libres, del Oriente : 

Que á tu mflujo siü>lífae 
£1 germen de la eieiKÍa aquí reviente; 

Y en tórnor á tus altares 
Corran adoradores á niillaros* 

Ya las doradas puertas, 
Que el Iwotal despotísino eerná un día, 

De par en par abiertM, 
Al hombre leuho ofrqoen á porfía 

El tesoro preciado 
De tollo ouaiMio el sabio ha meditaéo. 

La imppeirta bienhechora 
Derymsé :por el Mundo sus lecciones^ 
Que estampadas ahora 

EavoMmeiies míl^ son ríeos dóñ^s, 

Que brindan nneramente 
La ilustración al Pueblo del Oriente^ 

En el grande instituto 
Irán sttS hijos á arrancar ansiosos 

El saludable fruto 
Que produce el saben y luminosos 

Los rayos de las ciencias 
Darán nuevo vigor á sus potencias. 
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Entonces los derechos 
Del Ciudadano, el Ciudadano aprende : 

JLos límites estrechos 
Conoce del poder ; vé cooko tiende 

Sus redes la malicia, 

Y las evita, y triunfa la justicia. 

Ni confunde ignorante 
Con la alma religión el fanatismo, 

Con la ambición pujante 
£1 patrio amor; no pide en su egoísmo 

Salvage independencia. 
Ni, en vez de Libertad, quiere licencia. 

Su ilustración le enseña 
A elevarse hasta el alto Firmani^nto ; 

Y orgulloso desdeña 

Del hombre rudo el torpe abajamiento, 
Que á la especie degrada, 

Y en la vida social jamas se agrada. 

Asi nace, asi inflama 
La ciencia á los humanos corazones ; 

Asi cunde esa llama. 
Que vivifica á todas las Naciones, 

Y asi ¡ oh Pueblo de Oriente ! 
Afianzarás tu ser independiente. 



ik ^jMíu8 í^M^Aí\ 
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Desde tu augusta esfera 
Baja, Minerva, á un pueblo que te adora; 

Has <{Q^ én BU criiél cárréi^á 
mñéiúp&^qné'á áá émiAestnítmi 

Todo el MuDdd' á'ó'ib'e^é 
L\ Biblioteca NaciOitai. respete. 
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EN LAS FIESTAS DE JULIO DE 1838. 

BR Bit FROims J>KU TBATBO DB IfOHTEVIíaO, BB rülO- 
BOB L09 IIOIJIBNTBS VBR80S. 

[ DI D. r. SBLOIAOO. * } 



A LA PATRU. 

¡ ínclita Patria ! ¡ Patria ireneranda ! 
Alza gozosa tu preclara frente : 
Mira cual huye Ja facción infanda 
Al ver brillar tu espada prepotente. 
Ya se afirmó tii trono; tu Lei manda 
Y la plácida Paz reina en Oriente. 
Los nobles pechos sellan hoi tu suerte, 
I Oh Patria ! • • . • Paz t Leí ó heroica m ubrts. 

La ambiciosa anarquía es un torrente, 
Hórrido abismo de furor cruento, 
Que arrebata con ímpetu violento 
A la Patria, al Patricio é Inocente. 



* SepaSol oonstitucional y amigo de la LiberUd. 
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A LOS PATRIOTAS. 

Al horrendo rugir de la anarquía 
Toda la tierra patria se conmueve; 
Lánzanse miles bravos á porffa 
A destrozar el monstruo fiero, aleve, 
T destrúyenlo en fin. Tan fausto d(a 
En bronce y mármol esculpirse debe : 
¡Gloria á los que han pospuesto en esta prueba 
Deudos, bienes, taller, redil ó esteva ! 



La Lei sostiene nuestros justos fileros, 
Sostengamos la Lei, sí, ¡ ciudadanos ! 
Sin ella no hai derechos verdaderos. 
Ni riqueza, ni hogar, padreé ni hermanos. 



m ' !=!• mm"". 9mm^h 



LA CONCORDIA. 

' r ' 



^tm^m 



fVjt? tf Cífíf;, fM,f^<f^ri i^^i^ffé frene, 
T488O, Gbbub. ¿i^era, ainL !• 
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í'Ai, protege^ 3eSor, ta hermosa hechura! 
Por t^eíte pueblo sacudiera e^ydgo- - 
De senódám^r^ d$|ca ; 

Y, en tu inmensa bondad, al fía te plugo 

Darle nueva ecsistencia, 
Y llamarle á gozar de independencia. 

No abandofteajilDOLaik tifiUliJBL planta 
Al furor de los vientos, cuando apenas 

Lozana se levanta. 
Libra á tu pueblo ¡ oh Dios ! de las escenas 

De discordia inhumana, 
Que destruyen la tierra Americana. 

Argentino. 



r- 
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Si en merecida pena á sus delitos 
Impuso tu justicia á otras Naciones 

Los males infinitos 
Que traen las fraternales disencippeSj 

EÍ pueblo del Oriente 
Nace recien, su yida es inocente. 

Sálvale, por piedad : no se marchitép 
Jamas sus esperanzas deliciosas ; 

Sin fin en él habiten 
La Concordia y la Paz, hijas dichosas 

De la virtud consuelo 
AI hombro justo dado por el Cielo. 

« 

A su sombra beqéfica ¿[orepcn 

Las ciencias y las artes bienhechoras, 

Los pueblos se engrandecen 
Llenos <]e vida; y leyes protectoras ^ 

La perfección alcanzan 
Y moderadas li^bertad afianzan. 



La concordia es la fuente rnaa fecunda 
De los bienes que gozan los humanos; 

Y como el Sol inunda 
Con su fulgor las. cúii^brea y los il^irios,, 

Ella con su influencia 
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A todo sabe dar nueva ecsistencia. 

Al verla se despeñan al abismo 

La Ambición prepotente, la Ignorancia^ 

EX ciego Fanatismo, 
La sacrflega y ruda Intolerancia 

Y todos los errores 

Que las pasiones traen con sus furores» 

Ella fué la que un dia dio renombre 
A mi patria : por ella el Universo 

Veneraba su nombre, 
Y la historia veraz, y el rico verso 

En página divina 
Honraron la República Argentina. 

El Cielo la robó tanta ventura. 
Llanto y respeto á su fatal estrella : 

Y el que, con lengua impura, 
Se atreva á mancillar su fama bella, 

Y su desgracia insulte, 

En el profundo Averno se sepulte. 

Sus males evitad, hijos de Oriente; 
De la Concordia al delicioso abrazo 
Volad alegremente : 
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£1 os estreche con perpetuo lazo« 

Ahogando en vuestra orilla 
De la anarquía la letal semilla. 

La madre entonces besará tranquila 
Al hijo de su amor, sin que la muerte 

De la revelde fila 
Se lo arrebate en flor; y á dura suerte 

Su ancianidad condene^ 

Y de amargura y de dolor la lleno. 

Ni temerá el colono que inclemente 
£1 soldado feroz sus miases tale, 

Dejando solamente 
La negra huella que el furor señale; 

Y de pueblos cubiertos 
Los campos se verán que hoi son desiertos. 

Mis votos oye ¡ oh Dios Omnipotente ! 

Y una familia sola reunida 

Forma en el rico Oriente, 
Que, á Leyes paternales sometida^ 

La peligrosa rienda 
Nunca usurpar con crímenes pretenda. 

Ampara tu su juventud dichosa, 



y 
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Y hóstiatf dé Paz adornen tus altares; 

Con itaarid bondadosa 
Vierte sobre étia dónéS á millares; 

De la gloria y ventura; 
¡ Ai, protege, SeSor, tu faermoÉá héchuBhé! 



« 
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LAMENTO PATRIÓTICO. 



[ DE D. FRANCISCO A. VR FIOOBROA. * ] 



Fúnebre Melpoméne que enlutada 

Tristes endechas mides; 
Tu que al lamento y al dolor presides 
Ds\ mísero mortal, k la agitada 
Mente, y al corazón tu fuego inspira; 

Y la luctuosa Lira 
Préstame, Musa, ó si al dolor que abrigo 

En el pecho ardoroso 
Quieres unir tu acento melodioso. 
Verás cuan tierna gemirás conmigo ! ! 

Pues ya el monstruo tremendo 

De la discordia aleve. 
La vivorézna frente sacudiendo, 
¡ Sangre vierte feroz, y sangre bebe ! ! 

A esterminar se atreve 
El suelo patrio. Con sangrienta ira 



Oriental. 

25 



188 EL PARNASO ORIENTAL. 

De sus ojos agrestes 
Lanza llama sulfúrica y siniestra; 

En su horrorosa diestra 
Brilla el puñal del parricida Oréstes 

T en sus hombros se mira 
La tánica fatal de Deyanira. 

Mas ¡ oh que horror ! ya miro enrojecidas 
Blandir do quiér las lanzas fratricidas 

Y el acero brillar ::::: ¡ oh ansias fatales! 

Todos son Orientales 

Y marchan á morir ! ! El torpe acero 
Patriotas deponed ! Que la armonía 

En canto placentero 
Torne el furor : mas ¡ ai ! ¡oh Musa mia ! 

Este inútil lamento 
Que tú me inspiras se lo lleva el viento : 
Ya el Jaüra hiende el hórrido alarido^ 

Ya el estampido suena 
Del hueco bronce que en los campos truena 

Del ÜRuauAY florido; 

Y la Patria infeliz dando un gemido 

Fatídico y ansioso, 

Que en los ecos retumba, 
Lanzándose en el rio caudaloso; 
¡Jlquí mi gloria fué^ y aquí es mi tumba ! 
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Dice:::: y al choque de su augusta frente 
Salta en forma de llanto la corriente. 

¡ Mas todos gritan guerra ! ! ¡ Oh cniél infamia ! 
Renuévansct las bodas de Hipodámia, 

Y el furor fratricida 

Del cruel Tyeste, del sangriento Atrida ! ! 

¿ Qué es esto, hádós fatales, 
Sangre queréis, y que la sangre sea 

De hermanos : : : : de Orientales ? 
Odiosa lid ¡ sacrilega pelea ! ! 

¡Y que la Patria vea 
Derribar á sus hijos ciento á eieoCo! 
¿ Queréis almas frenética^ é insanas 

Holocausto cruente^ 
Y tributar de victimáis humanas. 

Como mas digna ofrenda 
Nueva hecatombe á Némesis tremenda ? 

No será tanto horror : : : : ¡ oh Numen tiftcvo 

Que á la Patria iluminas! 
Ya miro la centella que fulminas 
De la discordia al fiero simulacro; 

Y ya los corazones 
Abiertos á las dulces emociones 

La voz de Union, y de amistad pronuncian 



19& EL PARNASO OAIENTAL. 



Con efusión feiiz. Día dichoso 

Que anhelan y que anuncian 
Los que aman á la Patria, presuroso 

Mueve tu curso, y dora 
Nuestro opaco horizonte con tu aurora ! 

El pérfido estrangero 
Que aguza torpe el fratricida acero, 
Cual rugirá feroz ! el esterminio 
De este jardin de Edén es su esperanza 

Y fijar con su lanza 
Sobre sus ruinas su fatal dominio. 

¡ Oh paz apetecida, 
Cubre á la Patria con la hermosa egida 

De tus alas brillantes ! 
Y el Numen tutelar del patrio suelo 
Con letrero de estrellas rutilantes. 

Inscriba allá en el Cielo : 
¡ Hasta la muerte Union ! ! y en eco fiíerte 
Publique el Mundo, Union^ hasta la muerte. 
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A LA MEMORIA DE D. MAXIMILIA- 

NO OBES, TENIENTE 1,° DEL BEGIMIGNTb 2." DE CABALLE- 
RÍA, HUERTO EL día 1 1 DE ABRIL DE 1831* 



SONETO. 

El golpe inopinado de la muerte 
En ñor te arrebató, Máximo amado : 

Y ni siquiera á rai, amistad fué dado 
En el tremendo lance socorrerte; 

ISuDca mis ojos volverán árertc; 
Fero en mi corazón despedazado, 
Tu caro nombre vivirá gravado, 
A despecho del tiempo y de la suerte. 

Tu amistad, tus virtudes generosas 
Serán siempre en mis lágrimas bañadas; 

Y al borde de la tumba en que reposas, 
Junto con ellas correrán mezcladas 

I.as do tus tiernos Padres afligidos, 
Las de tus compatriotas condolidos. 
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DEDICADO A LA FAMILIA Y MEMO- 

RU BE IiA FINADA POÑA MABIA DEL CARMEN PÉREZ* 



[ DK D. MANUEL AOUIAR. * ] 



Zimbrando el aura, miserable canto^ 
Ave agorera, sollozando grita, 
Átropos cruda, su furor incita, 
Surge la eternidad, gira el espanto : 

Abre la muerte su terrible encanto, 
La cruel guadaña de la nada escita, 
Carmen ansia, en agonías palpita; 
Acaba de ai, en ai, de llanto en llanto. 

Sobre el funéreo mauseolo helado, 
¡Vedla reposa ! í ¡ Oh Dios inmenso J 
Al fin ya ha visto cuanto es Cielos y hado, 

¡ Mudos despojos ! ! El dolor intenso, 
Recoged de mi pecho atribulado. 
Mis ofrendas, mis lágrimas, mi incienso. 

Oriental. 
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ALA MUERTE DEL DIGNO PATRIO- 

TA EL SEÑOR D. JOSÉ GONZÁLEZ» DIPUTADO E^ LA SALA DE 
REPRESENTANTES DEL ESTADO ORIENTAL. 



[ DE D. nUNClBOO A. D8 VKÜEKOk, * ] 



SONETO. 

Como el Mundo es ingrato; y cual descuida 
En dar loor á la virtud mas pura 
Cuando al débil mortal Átropos dura 
Corta el estambre de la triste vida : 

Todo es ingratitud, sombra querida, 

¡ Caro González ! mas mi fé segura 

Con himnos y recuerdos de amargura 
Cumple por todo el Mundo que te olvida. 

Tú fiel al patriotismo, ora guerrero 
Ora legislador; siempre constante 
La modesta virtud fué tu sendero: 

Mas la Parca sonó, y en un instante 
Perdió la Patria un hijo verdadero 
Y al amigo mas fiel mi pecho amante. 

[ 1832. ] 
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CANCIÓN. 

A T.A HtFERTB lIEL BRAVO COKONEL D' BBRKABB RIVERA, 
A CONSECIÍENCIA DE LA REVOLUCIÓN QUE ESTALLÓ Elt 
MONTEVIDEO EL 3 DE JULIO DE 1833^ 



¡Bernabé! ya iu sombra triste 
De la Eslígia fas aguas pasó. 
Ya íto ecsislc tuvrazo invencible, 
Solo llanto, nos queda^ y dolor. 

De laureles la sien coronada, 
Mil de veces Mavorte te vio, 
Presentando al peligro tu pecho, 
y tu brazo esparciendo el terror: 
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Mil de veces, la hueste eaemigai 
Al nombrarte, tan solo, tembló; 

Y los llanos de Oriente mil veces, 
BcRNABE, repitieron, triunfó. 

CORO. 

De Albuquerque y de Gama los hijos 
La cadena arrojaron feroz, 

Y á la tierra de bravos, ia cuna, 
Orgullosa su planta pisó. 

Oprimida, al socorro te llama, 

Y al llamado corriendo veloz, 
En Misiones ia Fama, proezas 
De este lado proezas sonó. 

CORO. 

De Uruguay la corriente abundosa, 
fin sus ondas tu nombre llevó, 

Y mezcladas al undoso Plata, 
A estimarlo al Porteño ensenó. 

Admirado el oido estrangero. 
Tus hazañas también escucha 

Y de un Polo, hasta el otro del Mundo 

» 

Berkabb, Bernabé, resonó. 

26 
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CORO. 

Guftrein, á la horda salvage. 
Cuando alzara el revelde pendón^ 
¡Cuantos sustos tus briós costara! 
¡ Cuanta sangre sorpresa y pavor ! 

Un momento es partir y vencerlos 
Y M tu fiíerza y activo vigor, 
Un momento es partir, y á tu patrnu 
Volver paa« alegría y honor. 

CORO. 



Mal jai triste i Este suelo le llallia 
Sumergido en borríbie dolor, 
T arrancarte, pretende, al abismo, 
T el abismo ensordece á su voz. 

De la eterna mansión de los héroes, 
A la humana jamas ¡ahJ volvió 
Sombra alguna que avaro apñsioaa 
Y retiene e! avaro AquerM» 

eaae. 

Sob Uanto y tiernos gttiiíd<M» 
Bajarán á tu tumba de horror, 
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Solo llantos y tiernos gemidos, 
Puede darte, de Oriente, el amoi^ 
Y el laurel, y la palma enlazados, 
Y el ciprés, que en tu fosa creció. 
Mostrarán á la t ierra la gloria, 
MMtntín á la tiena el áolor. 



¡BERifABB ! ya (u sombra ttmhk 
De ¡a Eitigiot la» flJgWV JNWtf» 
Ya no eesitíey ñi brazo ñmene&iUf 
Soh UmtOf nos queda y dobr. 
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A LA HEROICA MUERTE DEL BRA- 

VO COROHBL D. BBBNABB BIVERA, ErlCESIO, 6 CAMCK» 
FDlmAL, DBtlICADA AL EXWO, BBÑOR PKESIDBNTB DBL H- 
TADO OtUBItTAL DEL URCaUAT D. FRCCTUOSO HITEB*. H 



Deja, sombra querida, 
Que á tu sepulcro llame, 
Que cu su losa derrame 
Mi pena y mi aflicción: 



K Eita canción fu6 presentada i S. E. el día 16 <M cor- 
néate mes de Octubre de 1833, en un hermoso y grande ci»> 
drainyentado y dibujado, primorosamente & pluma por el mag- 
ue caligrafb D. Juan Bemes Irigoyen. Allí se representaba U 
fachada de un magnifico templo, y en once medallones estaban 
dibujados con admirable perfección y delicadeza, todos loa pen- 
samientos, las imágenes y el sentido que contiene cada una á» 
las once estrofas que componen esta canción. 

• Oríental. 
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Mas ¡ai ! al eco triste 
Que en tu roabsion resuena 
No respondes : : : : ! y pena 
Con ansia el corazón : 
Vé cual la Patria 
Llega enlutada 
La tumba helada 
A contemplar: 
Sus tristes ayes 
Dirige al Cielo, 
Y es su consuelo 
Llorar ! llorar ! 



Tú Bernabé, tú eras 
£1 Numen de bondades, 

Y entre dos tempestades 
El Iris tutelar : 

Los bárbaros levantan 
El pendón parricida, 

Y á Ta Patria afligida 
t^retenden devorar : 

Los tiernos hijos. 
La esposa amante, 
Todo, al instante 
Cede al honor : 
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Y áloB que aliatas 
Bravos^ y osadod 
Qritas : : : : SoldadiQdf 
Valor! valor i! 



La Tribu de^lvagftit. 
Que Tacuabé concite» 
La cruel insania agiU 
De infausta reb^lM^^ 
A 8U frente ^ eiymdto 
Precede á sqs foror^g» 
Y en pos, todo es horrores. 
Sangre, y asolación : 
Las jiéra» turbas 

Trea voQes hwmh 
Ytrw alcanza* 
Lauro inmortal : 
LaurQ q^ue ecsalta 
Tu patrio fuego : 
Mas lauro luego 
Fatal! fatal!! 



Cual cometas d0 muerte 
Los rdsticos plumages 
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De sus rontroH'salvftgeB 
Realzan el ftiror : ' 
Tú á la horda terr4ble 
Te ostentas^ y te tráflibr», 
Y huyeti, eomó fi \úi sotubras 
Disipa el resph^Béor : 

Mas ¡ aii detente 

Pues tus laureles 

En sangre, crueles 

Piensan teñir : 

Triste presajgio 

AI alma hiela 

Que solo anhela 

Gemir ! gemir!! 
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Ave de infausto agüero 
Anuncio de tristeza, 
En mi laúd tropieza 
Con volido fatal : 
Y las cuerdas resuenan 
Del instrumento herido, 
Con lúgubre gemido 
Cual canto funeral : 
Del bosque el eco, 
Ayes pronuncia, 
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Y el Sol anuncia 
Pálido horror : 
De honor guiado 
No retrocedes, 
¡Oh! ¡ cuanto puedes 
Honor, honor ! ! 



De BU pérfida fuga 
I Ai ! ¡ cual tornan! .... ¡cual ñétOB 
Al héroe y sus guerreros 
Asaltan á la vez ! 
Roto el sangriento acero, 
Brazo á brazo los cierra, 
Y un sdrco hace en la tierra 
La fiíerza de sus pies; 

Bazan muriendo, 

Valor, Rivera I 

Y él respondiera 
Valor Bazan ! 
Las fieras lanzas 
Logran postrarle, 

Y hasta ultimarle 
Le dan!.... le dan! 



Por cien brechas ecsala 
El alma grande y bella; 
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Que apenas ]^do ^Ila 
Por cien brechas salir ! 
Y al postrer parasi^ttié 
Del héroe que fallece 
Tiemblan y tes parece 
Que toma á ípcvivir. 

Ai fin siii vida 

cae traspasado : 

Y en torno el prado 
Se estremeció^ 

Los fieros monstruos 
Dudan, palpitan, 

Y al cabo gritan 
Murió. . • .! murióte • • «i! 



rihiaaba^dUb 



Ya al cadáver osados 
Se acercan con fiereza; 
Le contemplan. . . .y empieza 
La escena del üxrer : 
ISó, no triunféis Caribeai 
Que aun le resta an liermano, 
Y en cada ciudadano 
Un rayo vengador : 

Mas ¡ ai ! que nunca 
liinage infausto 



9Í 
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Digno holocausto 
Serás por él : 
Ni ahogado en sangre 
Jamas desquitas 
Lo que nos quitas, 
Gruél....l cruel.... 1 1 

AHÍ, do las virtudes 
Al crimen sucumbieron 
Tiernas flores se vieron 
De su sangre brotar : 
y en la cruz solitaria 
Que vén los caminantes, 
Tortolillas amantes 
Lamentan sin cesar ! 
A\U los manes 
Vagando al viento 
Con triste acento 
Se oyen plañir : 
Manes de aquellos 
Que osaron leales. 
Como Orientales, 
Morir : : : : ! morir ! ! 

Que fiera incertidúmbre, 
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Que ansias no padecimos, 
Hasta que al fin, bebimos, 
La amarga y negra hiél ! 
Amarga, y lenta ha sido 
Del hado la venganza, 
Y entre horror y esperanza 
Para ser mas cruel ! 

Y en vez de himnoia^ 

Y áreos triunfales. 
Son ñmcralea 

Y un atahúd ! 
Salud ! oh sombra t 
Del héroe amado,. 
Sol eclipsado, 
Salud! salud!! 



En fin, aqui te mirop 
Mas cuan desfigurado í 
Ellos te han destrozado 
Con bárbaro furor ! ! 
En las armas que adórnaa 
Tu sepulcral trofeo 
Eses lanzas que veo 
Recuerdan mi dolor ! 
Sangriento y pálidot 
Yerto y sin vida^ 
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C!oD taota herida : : ! 
Qmín otro eat&9 i ! 
Ai, qw en la túi&ba 
Fucorsa ^8 dejarte ! 
Mas .olvidarte 

[ 1899. ] 
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VERSOS RECITADOS EN DIFEREN- 

TES PUNTOS POR EL GENIO DE LA COMPARSA DE MILITA- 
BES, EN EL LUCIDO FESTEJO DEL ANIVERSARIO DE NUKh- 
TRA CONSTITUCIÓN M» 1833. 

[ 91 D. niANCISeO A. DXVIGUZftOA. *] 



I. 
Mira, ¡ oh Patria á los hijos que te amaDji 
Que tw cadenas en [a lid rompierom 
Allí á fieros tiranos resistieron, 
Aquí á tu Lei se humillan y te aclaman. 



II. 



Las garantías de la Lei ssigrada 

Forman la Libertad que apetecemos; 

• 

Orientales, las Leyes respetemos, 
Y tendrá Libertad la Patria amada. 

iii. 

Salud, á tantos héroes que perdimos, 
Que entre el horror de Marte y el estruendo 

Oriental. 
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Gritaron ¡Libertad! y ellos muriendo 
Sobre sus tumbas, Libertad tuvimos. 

IV. 

Viva la Leí en la Oriental esfera, 
Viva el Gobierno por la Leí regido^ 
Y á la Asamblea Nacional reunido 
Viva el invicto, el inmortal Riverm. 



BL GBino DE LA COBfPARSA DE LOS' SEÑORES DEL COMEBaOt 
DÚO LAS QUE SIGUEN. 

I. 

Viva la Libertad y el Mundo vea 
Que este don celestial gozar sabemos, 
Y ante el alcázar de la Leí clamemos 
Viva el Gobierno^ viva la Asamblea. 

II. 

Al Paladiúm de nuestra Patria bella 
A esas banderas que tremola el viento, 
Orientales, hagamos juramento 
De vivir libres, ó morir por ella. 
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III. 

Sacra deidad que desde la eminencia 
Del alto Cielo gobernáis el Orbe, 
Proteged á la Patria y nada estorbe 
Su dulce paz, su cara independencia. 



BN ALGUIf OS' EDIFICIOS PARTICÜLAHES HABÍA LAB SIGIJISlVTat 
poesías colocadas en vistosos £ ILUMINADOS TRASPA- 
RENTES. 

¡ VIVA LA CONSTITUCIÓN ! 

£1 patriotismo y el valor unidos 
Para salvarte ¡ oh Patria ! concurrieron, 
Cuando en la lid tus hijos decididos 
Gritaron ¡Libertad ! y libres fueron; 
Tan virtuosos cuan bravos y atrevidos, 
El bien que alcanzan, mejorar supieron; 
Y alzando el templo de sus Leyes bellas 
Saben ser libres respetando aquellas. 



AL GOBIERNO. 

Los destinos del Pueblo del Oriente 
Vos dirigís señor . • » . y el Mundo vea 
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Que en vuestras manos ponen dignamente 
Thémis su espada, su balanza Astréa; 
El es libre y feliz, porque prudente 
Respetándola Leí, guardáis la idea 
Que el Pueblo Soberano, á una persona 
Delega su poder : : : : no le abandona. 



A LOS MANES HEROICOS. 

Dejad sombras ilustres un momento 
La mansión del sepulcro pavorosa, 
Manes del patriotismo, el grato acento 
Escuchad de la Patria venturosa; 
Libróla de opresión vuestro ardimiento 
Y hoi constituida, en Libertad reposa, 
Vuestro heroísmo el galardón reciba 
Pues supisteis morir; porque ella viva. 



A LOS BRAVOS ORIENTALES. 

Libertando fi la Patria habéis logrado 
El honor que á los bravos dá la hii^t^a, 
Sosteniendo la Leí que habéis jurado 
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Adquiere mas valor vuestra memoria. 

l^aláíium, que o^egqr^ i)ueatM|. gloji^t 
Y puefi tan f^JtQjj bieMs alcA^aeMa 

Libres y uíM» mor ¡a Lei iñafaáf.: . 



» í 



• i ' 
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CANCIÓN SECULAR * DE HORACIO, 

TBADÜCIDA AI* CASTELLANO CON MOTIVO DE I.A8 SOLEMIIBS 
naSTAi NACIONALES DE NUESTRA CONSTITVCIOlf, CBLI- 
BEAPAS EL I3IA 4 DE OGTirBBE M 1884. 



[ M 9» ISAMOJIOO A. PS flOUlUOA tf ] 



A FEBO Y DIANA. 
Ambos Carasi 

j Oh refulgente Fébo, oh casta Diana ! 

De las selvas señora; 
Lucientes astros que el mortal adora, 



* Antes de Augusto el siglo era de cíen años, mas los sa* 
cerdotes intérpretes de los oráculcNi escritos por obsequijur i 
aqoelí hicieron cayese en su tiempo esta solemne festividaidi 
consiguiendo sin mucho trabajo persuadirle; que según los yeír 
sos Sybilinos el siglo debia contarse de ciento diez años. Au« 
gusto encargó & Horacio la composición del Hinmo Secular, que 
es este mismOy el cual era cantado en las plazas pCtblicaa por 
dos brillantes coros de niños y niñas de distinguido nacimiento. 
Duraban las funciones tres dias, y en todos ellos se entonsbi 
este himno á medio día y á la mitad de la noche. 

U Oriental, 
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De la gente romana 
A vuestras aras puesta 

Oíd el voto en la sagrada fiesta. 



En que de las Sybilas providentes , 

Ordenan los cantares 
Que á los Dioses de Roma tutelares, 

Infantes inocentes^ 

Vírgenes superiores 
Entonen himnos, y tributen flores. 



Coro de Niños, 

Sol que desde tu carro luminoso 
Fecundas la natura 

Ta ostentes ó ya ocultes tu luz pdra; 
Objeto mas grandioso 
Que el Pueblo de Quirino 

Jamas alumbre tu esplendor divino. || 



Caro de Niñas* 

\ Oh Diana, que al feliz alumbramiente 

Presides bienhechora! 
Sé de las tiernas madres protectora, 

Y cante nuestro acento 



B Roma, de Rómula á quien llamaban también Quiiiaow 
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Tu alabanza dima 
Bien te nombrbd Fecunda, ó bien Locina. 



rt^ 



La sucesión Romana inumerable 
Bajo tü ampavo cne^ca. 

El la Lei del Senado fieivorezca, 
t^ué (dando aT Becbo ambble 
Conyugales cadenas. 

Iguale nuestra prole á !ád aréáá^. 



Ambos Vofo8» 

Porque el futuro tiempo repitiendo 

Su giro magestuoso, 
Cada ciento y diez anos mas dichoso 

f(estítuya et estruendo 

Los himnos y alegrías, 
Por tjes serenas noches, y tres días. 



Y vosotras ¡ oh Parcas, de infalible 

Y fatídico acento ! ' 

Tenga lo que anunciasteis compleioaento 
Al tiempo imprescriptible, 

Y á par dQ los pasiados 
Seguid hilando venturosos hados : 



Í2n ganados y frutos abundando, 
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A Cépes y Potttóiitt 

Brinda la tierra espléflfclMA títttotsA 
De espigas; i^trettentáírdó ' 
®M próeréós y atrtnentüd 

Salubres aguas y teraptados vientos. 



i4-A 



Coro de Ni^s. 
Mitiga, ¡oh MáWlo A{MSi<>, el ardores 

Esplendor de tu H&ftm, 
Oye á los niños, cuya V02 te tieliatná I 



L as Niñas . J 

Y tú planeta hermoso, 
Reina de laá Estrellas, 
¡Oye, candida Luna, a las doncellas! 



Ambos Coros. 

Si Roma es obra vuestra, si arribaron' 

A la Etrueca ribeca 
Las falanges Troyanas^ que do qviwia 

Lottnúmeni^ salvaron^ : 

Y obedeCiteA^.«tl Cielo 
Fundaron su ciudad e& Aiíefitr<> 9Ui^. 



■«••««■•■i^ 



A los que el pío Eneas conduciendo; 
De su pátiria adorada 



.at^mi 
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Por entre el fiero inceodio, con so espada 

Libre camino abriendo, 

Los ofreció tendrían 
Un imperio mayor que el que perdían. 



Dad á la juventud, ¡ oh soberanos 

Númenes protectores! 
Costumbres y virtudes superiores; 

Descanso á los ancianos, 

Y á la Romúlea gente 
Hijos, riqueza, y gloria permanente* 



Y el qoe de blancos toros grata ofirenda 

Os tributa en el ara, 
De Anquíses y de Venus sangre clara 
Reine, y su imperio estienda; 
León en la lid osado, 

Y apacible deidad con el postrado* t 



Ya por tierra y por mar despavorido, 
Al Romano denuedo 

Y á la Albana segur, respeta el Médo, 

Ya las Leyes han pedido 
£1 Escita insolente 

Y el que del Indo bebe en la corriente. 



t Augusto descendiente de Julo, hijo de EnéaS; estaba ss* 
criñcando á los Dioses mientras se cantaba este himno. 
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Ya la fé, paz, y honor, y la olvidada 
Virtud en nuestro suelo, 

Y el antiguo pudor tornan del Cielo: 
Ya en la patria adorada ' 
Luciendo un siglo de oro, 

Difunde la abundancia su tesoro. 



«M^ 



Caro de Niñas. 

Y el adivino Fébo decorado 

Con arco rutilante. 
De las Pimpleas preferido amanto, 

Al que aliviar es dado 

Con saludable ciencia 
De los cansados miembros la dolencia^ 



Si favorable al Templo Palatino ||j| 

Si al Lacio delicioso, 
Y al romano esplendor mira afectuoso, 

Proteja él su destino 

Mas brillante y seguro 
En la región inmensa del futuro. 



Coro de Niñas. 

Y Diana cuya fúlgida diadema 



III) Augusto había levantado un Templo sobre el monte Par 
latino.' 



»18 
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DesdiQ el Algicjlp monte, 

Y el Aventino, alúmbr» el homaU9 ** 

Favotcizda mpreiQa 
A los quifice TaroW» tt 

Y atienda de la itt&nQÍa á la» canciones. 



^9i2!09 Caros, 

Ya de Fébo y de Diana terminado 

£1 himno de aiabaaza» 
Lleva el coro la placida esperanza 

Que Jüipitw sagrado 

Y las Sumas Deidades 
Derramarán en Boma aus bondades. 



♦♦ Diana tenia su Templo sobre el Aventino, y se la miraba 
como protectora de eite, j dd monte Álgido* 

tf Quince eran en aqueUa épo^a \^ Saterjolés depositarios 
de los libros SybilÍAO0. 
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EN LA VISTOSA ILUMINACIÓN QUE 

ADORNABA ¿A FACHADA DEL EDIFICIO DEL COlfSÜLA^O, SE 
veían OCHO TRASt*AItENTES DE GUSTO, CON LAS INSCRIP- 
CIONES ÁmUIEl^TES, AL CELEBRAR EL ANIVERSARIO DE LA 
JURA DE LA CONSTITUCIÓN EN OCTUBRE DE 1834* 



[ DB D. VftXACttoO 1. Di: yitmCROA. * } 



A LA AGRIOÜL'TURA. 



El Sol de nue s tra s Leyes ilumina, 
Anima al suelo y la abundancia crece; 
Y é la labranza y al afán ofrece 
^ rten ^erf a inagotable mina. 



AL PASTOREO. 



£1 pastoreo es iuente verdadera 
Y rique:;a esclusi va del Oriente : 
Haya Leyes, y paz, que él solamente 
En el: wmtgú de ia füaüc prospbra. 

Orientas; 

29 
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A LAS ARTES. 

Las. artes y la industria en todas partes 
Dan precio y ser á la materia inerte; 
Y en todo pueblo liberal se advierte 
Crecer la industria, y florecer las artes. 



AL COMERCIO. 

El comercio es el cuerpo del Estado 
Vital circulación que le fomenta, 
Es la sólida base que sustenta 
El templo que la espada ha levantado. 



A LA CONSTITUCIÓN. 



¡Oh Pueblo heroico que á la gloria atienda 
De ser libre, defiende denodado, 
De las Leyes el código sagrado. 
Que en él tu gloria y Libertad defiendes ! 



A LA PATRIA. 



Ceñida de laurel la augusta frente 
La cara Patria en Libertad reposa, 



■/. 
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De tantos pueblos escepcion dichosa 
Constituida, feliz, independieote. 



A LOS BRAVOS. 



Vuestro valor libró á la Patria amada» 
Vuestra virtud su Libertad mejora, 
Mucho pudo la espada • • • • mas ahora 
Mas pueden las virtudes que la espada» 



A LA LIBERTAD. 



j Sagrada Libertad ! los que te adoran 
Conocen tu valor; tú eres del hombre 
El mas precioso bien; y al oir tu nombre 
Los libres cantan, los tiranos lloran. 



EL f ARNAa» «RISNT4I<. 



CANCIÓN PATRIÓTICA FESTIVA. B 

PAKA CANTARSE CON LAS COPAS EN LA MANO; COMPUESTA 
EN CELEBRIDAD DEL ANIVERSARIO DE LA JURA BE LA 
CONSTITUCIÓN DE 1834. 



< ■■ * 



Empiez<m todos el — coro. 

BebamoT^ bebamos 
Cantando en unión 
De Patria y de Baco 
¡Ja éiAee tantioh. 

Solo. 
. Bebamos amigos, 
Éd grata armonía, 
Cantemos el día 
De gloria y honor : 

II Una persona sola canta los versos, y al fin de 6ada una 
de ellos, responden todos juntos el coro, y entonces beben.— 
La tonada es enteramente igual á la conocida canción*—^ 
"Bebamos, bebamos^— Del suave licor— -Cantando beodos— 
A Baco y no á Amor." 

* Oriental. 
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Do el Sol de \m lioyes 
Brilló felizmente, 
Llenando al Oriente 
De eterno esplendor. 

7\)€hsi Corú. 

Sola. 

El códJgo santQ 

De nuestro9 4«ro<^09^ 
Tendrá en nuestros peebaí 
Su templo y bu altar. 

Por loa que nos dieron 
Tan alta preeéa, 
Por «uestra AsahiMm 
Patriota^ brindad. 

TodoSy Coro* 

Honor ftl<3oWeiw> 
Que dá en «MStr^ wqIo 
Ejemplo y modelo 
De zelo y virtud : . 

Tres veces las copas 
De Báco Ueiiemos 
Y en su honor ItbonM 
La triple salud. 
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Todos, Coro. 

Solo. 

Del divino Baco 
La espuma bullente 
Ya Bube á mi frente 
Su ardor celestial : 

Asi enardecidos 
Brindemos señores, 
Por los defensores 
Del Pueblo Oriental. 

Todos, Coro. 

Soh. 

Las bellas comparsas 
Que al circo acudieron 
A la fiesta dieron 
Realce y valor : 

Y la del Comercio 
Hoi por despedida, 
Debe agradecida 
Beber en su honor. 

Tpdos, Coro. 

Sob. 
La sección tercera 
Con áreos y flores» 
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Las ninfas de amores 
Quisieron ornar: 

Y pues son de Oriente 
Amables estrellas 
Debemos por ellas 
Beber y cantar. 

Tódos^ Coro. 

Soh. 

Del Dios de las úbas 
Sigamos la ronda, 
La copa mas honda 
Será la mejor. 

Y todos beodos 
Brinden en secreto 
Por el caro objeto 
De su fino ardor 

Todos^ Coro. 

Soh. 

Al tierno Cupido 
Que al pecho enardece 
La ofrenda se ofrece 
Bebiendo en su honor : 

Pues mueven con grato 
Talismán cütíik) 
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El amor a) vino^ 
Y el víqo al aooor*. 

ToáoÁ, Coro. • 

Solo. 

No envidio de Jóve 
El trono opulento, 
Ni el ladro eaiigriento 
De Marte cruel : 

Que á par de mi amada 
Me basta, y estimo 
Por lauro, un racírab 
Por trono uú tonel. 

Tqdqs^ Coro, 

Soio. 

Cantemos^ \ oh Eajool , 
Tus grandes acicio^^^ 
Leopardos y Leones 
Tú sabes rendir : 

Tu néctv iguala 
El débil al bravo, 
Y el tímido esclavo 
Al fiero Visir 

Túdo9^ €o(rb. 
A impíoftráptorés 
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Que á tí se atrevieroii 
Tus dardos volvieron 
Delfines del mar : 

Y astuto y vaüeQte 
Supiste con arte 

De Juno librarte 
Del Indo triwfar^ 

Todos, Coro. 

Solo. 

Los fieros Titanos 
Por tí sucumbieron 
Que absortos sintieron 
Tu augusto poder : 

Y pues las vendimias 

Enseñas al hombre, 
Por eso en tu nombre 
Mi gloria es beber, 

Todosj Coro, 

Solo. 

En fin á Lyéo 

Cantad reverentes 

Ceñidas las fí*entes 

De pámpano y vid : 

Y enchidas las copas 

36 
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Del rojo falerao. 
En coro fraterno 
Bebed y decid 

Tados^Coro^ 

Solo. 

ph néctar de gloria 
Que el alma me heclúzas, 
Tli me magnetizas 
Yo nado en placer : 

Ya diviso estrellas 

Ya me bamboleo, 

Y solo deseo 

Beber y beber. 

Todos^ Coro. 

Bebamos^ bebamo$^ 
Contando en unión 
De Patria y de Baeo 
La duke canción. 
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CANTO PATRIÓTICO DE LOS NE- 

0ROS9 celebraudo a la leí ds libertad db vnoiTBBS Y A 

XA CONSTITUCIÓN. 

[ I>S D. IRANOISOO A. DS nOUlMA* * ] 



CORO DE NEGROS. : 

Viva len Conáitimom 
Viva len Leye Patlisia^ 
Que ne tida den baktnca 
Se cabo len dipotíma : 
Ldngo, lingo^ Ungo^ 
Ltinga^ Ungay lingOy 
Que ne tiela den Manco 
¿e cabo ¡en dipoOma. 

Primara estrofa. 

Compañelo di candombe- 
Pita pango e bebe chicha, 
Ya le sijo que tienguemo 
No se puede sé cativa : 



* £sta gradiósa composición la publicó su autor bajo noiiK 
bre supuesto, como lo espresa el comunicado que vá al fia.—» 
[ Nota del Editor. ] 
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Po leso lo Camundá, 
Lo Casanche, lo Oabitula, 
Lo Banguria, lo Mooyolo, 
Tulo canta, tulo gUta. 



CORO. 



Segunda estrofa. 

Né tiempo den Potogá 
Y ne tiempo den Galisia, 
Le Flicana lisendensia 
Tlite secmvtt naala : 

Ma loe^ ne Bdlisóntó 
Lo Sol Melicano blitla. 
Alojando dése Oliente 
L6n eatona le Mandinga. 



COKO. 



Tercera estreía. 

Changalole^ vivan Dioso I 
Y á ete Patlia tan qnelila 
Que dá libio nuete aijo 
Len colafione se linda : 
A Ion buena Ldputalo^ 
Len Gupéno Gicutiva, 
Cantemo nese batuque 
Con tambóle v con ma&mbA» 
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cotio. 

Cuarta estrofa. 

Nele <:ombate y bulullo 
A la Patlia se clidita, 
Ma que se fata e colóle, 
Q^e loo glandese, y lo etitna : 
Peque ese Leí que julemo 
Que plotege, e que catíca, 
Manda que tula secrava 
Tiengue lible lan baliga. 

CORO. 

Quinta estrofa. 

A e libetá con bonete 
Que e ne {Hláme se mila, 
Le ponguemo po ofelenda 
Una caleña lompila: 

£ polelle ene sapúlo 
De envasione sinemiga, 
Lo conchavo, lo decanso, 
Lo fiangle ae saclifica. 

CORO. 

Sesta estrofa. 

Ma no sen busa den Leye; 
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Y Malango y sa nengüta 

Como buena quilitiano 

Que si casa, c que si clia : 
T gosaláa nuete sijo 
La Libetá bien tendilat^ 
Cuando homble debiene, plemio. 
Cuando capiango^ musinga. 

CORO FUTAJL. 

Viva kn Condiíusione, 
Viva len Leye pailisia^ 
Que ne tida den bahmco 
Se cabo len dipoiíma : 

Lingo^ Ungo^ Ungo^ 

Unga, Unga, linga, 

Q^e fie Hela den balanco 

Se cabo len dipotíma. 



Señólo LüoJe de le Niveeá. 

Como Idn balanoo tiene tanto sino patliotica qui óanta nde 
íunsione; musotlo que también somo sijon de Dioso, e de la Vi* 
jen di Losalio, e qui lebemo ¿ la Conditusione la Libetá de wie^ 
te sijOy encalguemo á uno Cubano ese cansione en glande pala 
canta como puelemo lan Leye, po quiene dalan ese vila— 

Cinco Ciento Ne-glo de tulo Nadone^ 
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. epístola 

B8C1UTA POR D. FRANCISCO A. DE PIGUBROAi BN LA QüB VAK 
TODOS LOS VERSOS CASTELLANOS GLOSADOS CON VERSOS 
HEXÁMETROS LATIMOS DE LOS MEJORES POETAS. * 



Caro Señor, á quien Uogo 

Guiado por una estrella .Yo...y mi barquilla agitada 

Yo. . ,et mea eymha temél En ruda y larga tormenta. 

Vasta pereussa proceüa... Ovidio, Tristium, Ubrú 1. ElegimU 

De quien un tiempo gozó 

Aprecio, amistad, franqueza, « Dulces prendas cuando el Cieto 

DuUe» eanimat dúm Y el hado lo permitíeran 
Fata, deusque 8inehara Virgilio, Eneidalib.4. 

ra>io, que el noble apellido 

Con tanto bonor desempeñas, Fábió á enyo ünstre nombw 

Fáb]o...fiMí«»me, qtti elarxB Igualan ilustres prendas. 

JVbmeit virtutibus «qua» Otid, exPmUolih. I. ^jmM. 1. 



• En la columna á la dereeha del lector se pone el significade 

ó mas bien una imperfecta traducción del verso latino, para que lo8\ qaa 

no entiendan este idioma, puedan leer cada cuarteta entera, aunque peiN 

derán toda la belleza y el alma que contienen los originales. [El Autor J^ 

31—2 
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Que ya de joven gozasteis 
Del honor las preeminencias, Y mas desde que á la barba 

Y mas . . ,eandidior pósiquank Biancos jasmines se mezclan. 
Tondenti barba cadebat, VirgiL Eglog. 1. 

Para saludaros hoi 

Y ¿ vuestra elevada esfóra Llegar ^tttS Agüita dtira 

Llegar .. .nun egú jaetanda» Movibles alas quisiera. 

Optarem 9Úmere pennas Ovidio, TrisU Eleg, 8. 

Como lo hizo el arquitecto 

.Bel laberinto de Creta Dédalo [según es fama] 

Dédalu» (utfama est) Cuando de Minos huyera. 

Fugietu Minióla regna * * " " Virgil, Eneid. lib. 6. 

Pues bablaros ea éá&áit 

Que entre «iteneiones diversas, Ni aun disponéis de los ocios 

Née tflpf fígntigvta qva Que en público bien se emplean. 

OentibuB otia pr<B»taB Ovid. THst. lib. 2. Eleg. 1. 



• 



Por eso pant espHcaros 

La ansiedad que me rodea No sé qué, sino lasvMúsas 

No Bé...quid, niéi Piérides [Recurso infel»!] me resta. 
{Solatia frígida .') restat Ovid, ex Ponto, lib. 4. Epist.S. 



\ 



Asi, intercalando flores 

De loe latinos poetas Porque es dado osar un tanto 

ToTqae...quídlibet audendi Con la apolínea licencia: 
Semper fuit a:qua poiestas Horacio, Arte poética. 

Este camelete ó csrta 

Mi fino afecto os presenta Por ver si ann existe alguno 

Per ver. . ,«t qvi€ adkvc-ittqucm Qi:c de mi nombre ec acuerda. 

iVwfrí non inimtrmtr vxtai Ovid. rx Poní. lih.\. Bpist. 15, 
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Mas mi Musa al elevarse 

Cual Ic^ro á la eminencia, Recela y tímida estiende, 

'Recé\sL...8UspÍ0en8 emlmt, Mirandp al Cielo la diestra 

Tenditque ad sidera dexiram Virg. Eneida Ub, 13. 

Pues sabe que mi barquilla 

Perdió.la* jarcias y velaa Cuando tranquilo vogando 

Cuando.. ..jNiuiZatim adndbam Tocaba en feliz ribera. 

Terra, etjam tuta Uneibam Virg, Eneida lih. 6. 

Por eso es que sin pulsar 

I>el plectro las áureas cuerdas Tiempo há que desfalleciente 

Tiempo há que defieiené animo Yace enmudecida y yerta. 

M<B8to cum corde jaeehaU,. Lucrecio lib 6. 

Y es bien que hoi alcance olvidos, 

Si ayer lauros, porque vea Que al fin la gloria anhelada 

Que al fin. . .has totiea optatas ' Cuesta sinsabor y penas. 

Exégit gloria p<Bnaa ^,.,^..Juv€nal, Sátira 10. 

Y aun debió romper su Lira, 

Cuando advirtió que proterva La envidia cruel se mostraba 

La enriáisL..,mo9Írabat grávidam Con dardos y aljaba alerta. 

Tetis se ferré pitar etram... Süio Itálico libro 7. 

Ya, aunque tarde, aprovechando 

En su costosa esperiencia....^ Cede.. ....y depone sus lauros 

Cede... deponitque suas Y sus trofeos de guerra. 

Lauros belUque trohptBa Rapin^ poem, circa Luteiiam, 



No pretendo pues loaros 

Con adulación abyecta, Que os ofende y torpemente 

Que 08 ofende. ..ffí quiddum mtii Se engaña el que asi lo infiera. 

Quicumqnc hhic cóncipii, cmil üvid. Trist. lj.b, 2, Eíeg. 10, 
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Aunque miro cuanto el hombre 
Con la adulación progresa, ^ Y mas quien llegar astuto 

Y ma8....9iit studet optatam Al deseado fin intenta. 
Curftt eorUingere metam Horae. Arte poética» 

Solo intacta mi opinión 

Ambiciono, mas riquezas Jamas .perezca el primero 

Jamas... aA / péreat qui primtu Que arrancó el oro ¿ la tierra. 
Opeé effodit operta» Sidronius Hoeekiue, miper dioitíae. 

Del campo el grato retiro 
Es cuanto mi pecho anhela, Y ver cual leto el rebafio 

Y ver cual... luxuriant péeudee Pace y retoza en la yerba. 
Nmscenti in graminie herbé üfef toier. Himno al Soi^ 

Viviré libre y tranquilo, 

Y «n descendiendo á la huesa Tal vez logre que un pastor 

Tal vez logre. . .út me non docta Me honre con su flauta en ella. 

Deplóret pastor avené Sawnazar, poeta Napolitano» 

La huósa ¡oh triste recuerdo ! 

He alli el fin de la soberbia, El polvo ¡ oh de Tos mortales 

£1 polvo !....o miseras hominum Pechos duros, almas ciegas ! 

Mentes, o pectori caca ! ! Lacree, lihr. 2. 

Allí igual el chico al grande 

Que aun pretenda preferencias Dirá aquí en nada te cedo 

Dirá. . .Afc tihi cedo nihil^ La muerte á todos nivela. 

Mors omnes omnibtts tequat Varchi, Conditio tu morie, 

¿Qué son hoi Cyro, Alejandro, 

Héctor, Aquilea, y César ? Polvo ¡ y polvo el que cantando 

Polvo !. . .núm minas interiit Dio movimiento á las piedras .' 

Qui caniu saxa movehat ? Sidron, Eglog. á Tyrsis. 
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Yace el gran Corso en mi roca 

Y vagante y macilenta ......Su sombra se alza ominosa 

Su sombra... «onitV, aipie ingerta Triste fantasma en la arena. 

^UdiÁ e<msi8tit arena yúg. Eneid. lib, 5. 

Cayó; y luego solitario 

Pocos leales sus ecsequías Siguen en pos entonando 

Signen... et longtanfer iter Las funerales endechas. 
Varmenf érale eanebant Santeuil, Poema Tumitlu» j^. 

Tal es el Mundo Mas donde 

Mi ciego ndmen me lleva... Extraviado en mis discursos 

JEnraviado. . Juu ínter voee», Y fantásticas querellas 7 
Media Ínter Talia verba? ,.... Virg. Eneid. Uh. 12. 

Tomo á mi asunto, diciendo 

Que mis bienes y mis penas Hoi...á vuestra vista están 

Hoi . . .ante ocultos íntérque Y á vuestro arbitrio se ei^camitrtti 

Manue euntonuiiaveetra». Vírg, Eneid Uh, 11. 

Pues sembrando en tierra dura 

Cogí agravios por finezas Tanto que. . .como imposible 

Tanto que...Aoc, memini, quondam Ni aun lo imaginé en la Mea. 
inoupoeee loquehar Otrid» TrisU lib. 5 eUg. 5. 



Bien sé que la torpe intriga 

Contra mi su fÜría acerba Conmueve, y á sus rencores 

8Ú9eítat irárumque Desenfrenada ^e entrega. 

Omnae effundit habenae Virg» Eneid* lib. 12. 

Mas enbrame vuestra egida 

Vereda esa turba fiera unos... temblar azorados 

Parte... «^entt trepidare Y otros iíigar con vergüenza 

Metu, pare verteré terga,^ «...«..Ftrg2. Eneid. Ii6. 6. 
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Sé que maldiciente envidia t 

Venenosame vulnera Porque.. .de mmsúíf^ y da hMOL 

Porque... nomtnM etfanuB Gozó el aura paaac^ora. 

Quondam/ulgore Urahebar. Ovid, TrisL Ub^ 5. ek^, IS. - 

T que este monstruo ten¿z 

No bion mi nombre recuerda , . .Cuando. . .entumeciendo al ^cbo 

Cuando . . .lúbrica eonvolmU La escamoaa oapalda encreapa* 
SuHato feeiore^ terga^ é Virg, Enüd. Zti. 1%» 

s 

Maa, asi ol Cielo me vengue 

Y de Izion en la ruada Perezca.. .ó antes cual FÜaxis 

P erezca .. ,utmt feroz PhÁlairi» Corte un cuchillo su lengua. 

Ling^affV¡Men^^r^mctm • .Oot<2. tn /Km. 

Ah, si yo al pórfido hallase, 

Mis furias no ccmtubiera « .....Ni aqueL..Dio8 que refiraaira 

Ni aquel que., .tpts redundavUm La ardiente erupckn del Etna. 

Fr^namt Múkiker <Ei»mm . • CloMdiaia» ^figr-. 

Al recordar esto el alma 

]Sn rabia y furor se quema .Cual... Alecto vengativa. 

Cual... non ipaa AUeio, née O enchida en furor Megera. 

F^ta furaré Megtera Süio Itdt,lib, 13. 

Cuantas veces en el sueño 

Vi al monstruo, y su horrible testa. Poíitrt.ba. ^,y fMAe con fmrts 

Postraba... e¿ dígitos digitis. Brazos oon brazos din^ernt. 

Etfrontem fronte premebam Ovid. metamaff, íih. §. 

Y con su alóve puñal 

Hiriéndole, satisfecha Mi aldsa...le ^nóvemñ&^eé 

Mi alma. . .videfat in eraooo Entre el polvo y saRgfr^ ii^iMíft* 

Veriantem oanguine memhru Lucano Phars. lib. 7. 
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Y á su espantoso plañido 

Me parecía en la idea Oir...deléooiini»uLi|id%i 

Oir, . ,»cBpé eavcu'motu Bramar cóncayas caveimi* 
TerroB mugiré cavernas Lucano Phar», lih, 8* 

Cual anunciando desastres 

Se vló estremecer la esfera Cuando... en mugidos horrtndoc 

Cuando. . Jlébile terrificis Gimió lamentoso el Etna» 

Oemuit mugitibu» (Etnam .Claudiano lib, á* 

Perozca el vil ; mas no queden 

Su infamia y muerte secretas \No . . .¡ caiga á luz del día 

So 1. . .sed cadat ante diem Sin que al sepulcro descienda! 
Media inhumatus arena VirgL Eneid. lib, 4« 

De cruel hidrofobia acabe 

Cual descomunal culebra Que. . .muerde el polvo, y muriendo 

QvLe.,,mandit humun moriénsque En su herida e^ revuelcit/ 

Suo se in vulnere versat ^'V^* Eneid. lib: 11. 

■ 

£ insepulto, y arrastrado 

Por carnívoras panteras Allí sus hueso» vagantes 

Alli...néc stut, qtiám Pyrri Cual los de Pyrro se vean« 

Felieiús, ossa quiescant ,'. Chid, in Ibim, 

Descarga, ¡ oh Jóve, tu rayo 

Que lo aniquile en pavesas! Descarga... ó de hombres y Diosos 

Descarga... ó Pater, hominum Padre y potestad eterna. 

Dioúmque ceterna ^testas , V^g» Eneid, lib. 10. 



O si quieres que perversos 

Sufran con ansia mas lentja Vivan. . .en perptéua angustia, 

Vivan... |M5rpcítíO moerare, Y en triste luto envcjescM* 

Et TÚgráveste sene^cant Juvenal Sátira 10» ' 

39 
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Vivan, un hogar ni asilo, 

Y qaeem ^ctiaiM pveda» .Verlos. . »coa fs^gft kaiüi 

Verlos ...^iM»r#re, ét ijfl^Ham Lamer sedientos I« tierra t ! 
8itienU$ lánAere tenaüí! ! Lucano phanal, Itb, 9. 

Mas yo, señor, me estravio 

Pnes recordar tanta ofensa No ^tdsiera, y sin pensaí-Io 

Non equidem velletn^ ned Mi hado, y mi dolor me Uettíi 
¡te meafata trahébunt OcUd, trUt. lib, % eleg. 1. 

Ni como sufrir callando 

Al Ter la maledicencia .Cuan feroz... al fin y altiva 

Cuan ííTóz.,. tándem progréditur Con gran séquito se acerca. 

Magna ttipante caterva Virg» eneid, Itb. 4. 

Porque mi Musa exaltando 

Solo laa patrias proezas Siempre formaban mi asunto 

Semper equott atque arma Campeones, armas, y guerra?. 

Yirim pugnasq}iie canehat VirgL eneid, lih.9, 

Y esto era el grato descanso 

Que prestabai mis tareas.......... .Cuando á, mi mansión enviaba 

Cuajado... nox erat et bijiín-et Su luz nocturno planeta. 

Jntrahat luna fenestrae Oüid, ex Ponto epist, 3. 

Sste el patriótico afán 

En que al sueño me rindiera Cuando. . .anunciaba Fae tente 

Cuando... auroram phaetontU Con su luz la aurora bella. 
Equijam luce vehebant Virgl, eneid, lib, 5. 

• 
A ti consagrado, ¡oh Patria! 

A tu l|onor, ¿ tus grandezas Mi laúd. . .te cantó al nacer^ 

Mi laúd., .fe veniente die Y al morir la luz febea. 
Te deeendente eanebúm Vifgl* Georgic, lib. 4. 
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Patria ¡ dulce y caro nombre ! 

Haced 4u«^x>dio «i^da La unión.. »yJUyt^radnp9»iCiej|fi^ 

La unión... oí itoiÍ9 (oratOf De tan dolorosas %chj^. 

Lares, depéüiU tfia , TibuU Itb. l.^J^. 10* 

La envenenada discordia 

Cese, 7 40pe9N)|«}ftda Decir.. .ya i regúralimn^^ 

J>eck..j^m PiddU €t Vifrga, Vuelven Bat^^mo y A^fa» 

jReddeurU Saturnia rggiHi-»-* ,Virgl. egU i* 

Entre tanto mis contrarios 

Sao»4<» 99' ^mmk «ftwta .JU Jn...cí)p(io AÚonmáémi. 

Al fin. . ,cMtíemt» onaus Atentos callan, y observan. 

Intentique^atemhmd ..JVirgl. €neid.Ub. 2. 

Yo también el labio sello, 

Que ¿ mis lírjfts^. prudencia Con sus gcillos aprisiona 

Con su . . Jmpgrh preanit^ ae Y con s« imperio augata 

Vinclis et careerefiranat Virgil, Ei¡£Íd*.Hh, 1. 

Y tomando de mi carta 

AlainsnvaiBionyja.téma, J* oes Talla ^en variss panes 

Pues Talla.. «fn pavtea tapit Gira versátil áó finiera. 

Vanas atqwammaianwtti Virg, £neid. i^. 4. 

Vuestra palabra os recuerdo, 

Aunque el temor que me «erca Diga ^ue liaces insensata 

"Diga.... quid fads, ah éemens ! Si la fortuna es adversa ? 

Cur, si fortuna reeédat? Ovid, ex Pont. Iré. 1. Epist, 4. 

Mas ved que la vida es breve, 

Que se me pasa en promesas, y que ya la ©dad salpica 

Y que . . Jam mihi Mterier Con su nieve mi cabeí a. 

Vanis aspergitwr atas ,Omd, ese Pont, lib, 1, Bpist, 4 
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Porque bí en tob hai mudanzas, 

¿Dó la fé 7 Preciso fuera Huir de loB hombres, y lejo* 

Dwer§a exilia, ei Buscar regiones desiertas. 

DtéeriM quúBren terrú» Vtrg-. Eneid, lib. 3. 

Y BX la verdad en vos 

Ko Be ampara, no se alverga Exclamaré .Infeliz virgen. 

Exclamaré... aA, virgo infélixt Tú andas errante en las sevlas f 
Tá muñe in monlibu» erra» ! Virg, Eghg. 6. 

Tal no es posible; y creeré 

Primero 4iae esto suceda, Que horríbleB canes jrmonBCnioiB 

Efae caneB utero^-mih . Pé á luz la intacta doncella. 
Virgini9f eue ehimeram,^ Ovid, Trist, Ub, 4. £le|r- *^- 

« 

Mi lánguido y rudo acento 

Con prodigíoBa cadencia^ Cual Orféo ablandará 

Cual Orféo. ..oiBifetaf patria De las leonas la fiereza. 

MuUet Bermone lemia» Silio Italio, lib,ÍL 

Nueva Bábél en el Orbe 

Coft mutua y confusa mezcla Veremos todo cambiarse 

Teremos...omnia «tufan, Costumbres, leyes, y lenguas. 

Üfiíre», decreta, loquelam » Metivier, Himno al St^ 

Xtuzaingo y Sarandí ' 

Contra su corriente amena .Correrán y mezclaránae 

Correrán.. .«f Ver autumno. Invierno, Estío, y Primavera. 
BrunM miecebitus ^stas Ovid, in Ibim. 

De vuestro hij<> en el olvido 

Veréis la £una y proezas .Sepultarse. . .y dulce miel 

Sepultarse... ef ruda guarcus Sudar la encina grosera 

Sudahunt roeeida mella Virgh egUg, 4. 
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De aquel héroe que entre lanzas 

Sucumbió con gloria ecaelsa .Cuando... gozoso y triun&nta 

Cttando...t7/e mum, Ubíu» Lauros en su Patria espera. 

Patriam^victorque petebat Ovid. tri9t, lih, l^eleg, 4* 

Allí en sangre salpicado 

Es padrón de su tragedia Pefíasco antiguo que el campo 

Saxum antiquutn ingens Triste cenotáfío ostenta. 

Campo quod forte jaeehat Virgl. eneid, lib, 12. 

' En fin, la tierna paloma 

Se verá rugir tremenda .Cual monst ruo...liorrendo, 6 fuiiiMa 

Cual monstruo. . Junrendum Hridena Flamigerante Quimera. 
Flammioqae mrmata ehitnera Virgl, eneid. líb» 6. 

Que es mas imposible que estos 

Faltar vos, cuya alma bella Jí'unca. . .iniquidad m dolos 

Nunca... t7Za dfoZoff, dirúmque En tan noble pecho encierra. 
Nefas inpectore vereat Virgl, eneid, Ub, 2. 

lia "^dad y la justicia 

Son blasón del que gobierna Asi Saturno en' el Lado 

Áureo» hane vitam in Reinaba en la edad prímenu 
Tenia Saturnue agehat Virgl. Georgic, lih. 2. 

Mas ya mi carta concluyo, 

T m os acordáis con ella De mi.. .plegué ¿ Dios que siemp» 

De mi. . .Diifatiant ut tapé En yuestra mano se vea. 

Tuá 8ii epístola dextrá Ovid. Triat Ub, 4. eUg. 7. 

r 

Oblándoos en gratitud 

Mi afecto; y por lo que resta Los Cielos... mas dignamente 

Los Cielos. . .persolvant grates El premio y gracias oo vuelvan. 

Dignas^ etpr<Bmia reddant Virgl. eneid. lih, 2. 
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A LA HERMANDAD DE CARIDAD 

OB MORTBVIDBO. 

ODA. 



[ Bi D. notxNoio vuacu. * 1 
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¿Con qué es yeidudique el vicio eatroniísado 
Rige nuestros ^^tinos; que su aliento 
Pestilente ha apagado 
De la virtud la afllów^a; derrocado 
Con su mano el altar desde el cimientp, 
Y que yace en el Mundo 
El germen de los bienes infecundo? 
No; que en la ecselsa cima, 
Do el Eterno fijó su solio augusto, 
Arde sin fin la llama, y ella anima 
Con su sagrado fiíego al hombre justó. 
Al fin los ojos mios, 

Argentino, 
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Que tanto tiempo con dolor vagaron, 

Huyendo de ei&p^táculos ieapíost 

Un objeto e&Góntraroii 

En que fijarse sin horror: y mi alma, 

Marchita, acongojada, 

Con tanto crimen como el suelo encierra, 

Halla por fin dó reposar en calma 

La agitación pasada; 

Y revive, al mirar que aun en la tierra 
Se adora la virtud. Sí, que hasta el C¿do 
Veo elevarse el grande motuu&ebto, 
Que con noble desvelo. 

Alzó la fi'aternal Beneficenciai 

Para ofi:^ecer asilo y valimiento 

Al mísero que gime en la indigencia. 

A su vista, de gozo arrebatado 
Late mi corazón, mi fantasía 
Se inflama en el momento; 
Un numen celestial mueve mi aliente^ 

Y á su impulso lanzado. 
Entona ya con grata melodía 

£1 canto de alabanza, que merece 
La virtud que en silencio resplandece. 
¿Ki cómo he de callar.'^ ¡Pues que! ¿ podría 
Reservarse tan solo el don del verso 
Para ensalzar al opulento erguido, 
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Que de escándalo sirve al Universo, 
Viviendo en el deleite sumergido. 
Mientras una parte del linage humano 
Sin sustento perece? ^*0 solamente 
Es digno de cantarse el inhumano, 
Cuyo orgullo insolente 
£1 carro precipita de la guerra 
En la azorada tierra; 

Y furioso atropella 
AI joven y al anciano, 
AI niño y la doncella; 

Y por do quier pasó la ronca rueda 
Yermo el terreno y asolado queda? 

¡Esto gran Dios, se canta! ¿Y se venera 
El nombre del coloso, que algún dia 
Con su mano abarcó la Europa entera, 
Cuando á su carro triunfador la uncía; 

Y de su acero el formidable filo 
Saiíudo desvastó cuanto se encierra 
Desde el Rin á Moscow, de Italia al Nilo; 
En tanto que á la tierra 

No hai quien enseñe los sagrados nombres 
De los ilustres hombres. 
Que en enjugaír las lágrimas agenas 
Hallan tan solo ocupación constante; 
Ni viven mas que de endulzar las penas 
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Con que ven oprimido al semejante? 

Mas yo los cantaré. ¿Qué importa ahora 
Que el venenoso diente 
Cebe en ellos la envidia roedora; 
Que sus trabajos la maldad desdeñe? 

» 

¿Qué importa que un demente 
Con solo un soplo en apagar se empeñe 
La lámpara del Sol? El astro hermoso 
Sigue su curso, que ninguno ataja, 

Y derrama su lumbre bondadoso 
Sobre el mismo insensato que le ultraja. 

Venid, venid vosotros, los que erguidos 
En ociosa opulencia, 
En jamas escuchasteis los gemidos, 
Ni el doliente clamor de la indigencia, 
Los que á la compasión siempre negados, 
Ignoráis la amargura 
A Que la suerte dura 
Condenó á tantos seres desgraciados; 
Venid al rico syelo del Oriente, 

Y contemplad el edificio hermoso, * 



* El Hospital General de Montevideo, levantado al pié en 
que se halla, y sostenido por los hermanos de la caridad, es, 
sin duda, uno de los mejores edificios de esta capital, A él 
esta unida la casa de Espósitos, que también sostiene la her- 
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Que alzó la Caridad pura y ardiente 

De un hombre generoso 

Que ya la oscura eternidad abarca, 

Mas que dejó en el suelo, 

Por vengar el ultraje de la Parca, 

Dignos imitadores de su zélo. 

Mirad ese edificio: entre sus muros 
Ni brilla el oro, ni deslumbra el lujo, 
Que con afanes duros, 
De remotas regiones 
El orgullo condujo, 
Para adornar espléndidos salones, 
Donde engaña la vida el poderoso 
Con el bullicio del festín pomposo. 
Modesta sencillez, silencio santo 
En sus muros abriga, ó solamente 
Se interrumpe algún tanto 
Con el clamor del mísero doliente. 
Que desde el triste lecho, 
Donde la Caridad sus males cura. 
Bendice entre su pecho 
La mano que el alivio le procura. 
Penetrad su recinto religioso; 



^CANDAD. Acaban de colocarse sobro la puerta principal del 
edificio tres estatuas de mármol blanco que representan la uta- 

TEKNIDAD, lA RELIGIÓN, Y LA CONSTANCIA. [ El AutOT.. ] 
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Sus salas recorred; y coqfundidos/ 
Resonar sentiréis en los oídos, 
Un eco misterioso, 
Que por do quiera os dice; 
aprende á socorrer al infelice. 

Y se aprende, es verdad. Las vastas salas 
Pobladas vi de semejantes mios. 
Que en dolores impíos 
Hundió la enfermedad, cuando sus alas 
Sobre ellos desplegó; y en su morada. 
Desvalida, indigente, 
Esperaban la muerte lentamente. 
Del hambre y la miseria acompañada. 
Pero la Caridad que siempre vela 
En bien del desgraciado. 
Asilo y protección allí le ofrece, " 
Le auxilia, le consuela; 
Y con blando cuidado 
A la Parca homocida 
La víctima arrebata, y restablece 
La fuente casi ecsausta de la vida. 
Yo lo vi por mi bien; y de mi pecho, 
De placer y ternura conmovido. 
El suspiro lanzóse en el momento, 
Que prolongaba el silencioso techo 
Con eco repetido; 
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Mientras mi llanto sin cesar bañaba 

£1 santo pavimento, 

Que con respeto religioso hollaba. 

Mas ¿qué nuevo espectáculo se ofrece 
A mi alma enternecida? ¿ Quién me llama 
Con mas grande interés, y mas acrece 
La grata admiración que ya me inflama? 
¿ Con qué en esta morada bienhechora 
Tan solamente á la virtud se adora ? 
Sí; que en sus mismos muros levantado 
También halla el benéfico instituto, 
Donde se abriga el inocente fruto 
De un amor desgraciado, 
Por la moral severa condenado. 
Instituto de bien; honor eterno 
Del pueblo que le funda; 
Prodigio de cordial beneficencia. 
Fuente siempre fecunda 
De todo sentimiento noble y tierno; 
Obra inmortal que la virtud dirige; 
Y ofrenda la mas digna, en la presencia 
Del Dios ecselso que los Mundos rige* 
I Ai ! el amor, que todo lo trastorna, 
£1 frenético amor asaltó el pecho 
De una incauta muger : cayó marchita 
La gracia virginal, que al secso adorna; 



.j 
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Y en criminoso lecho 

El fruto nace de la unión vedada. 

Desde el fondo del alma al punto grita 

El austero pudor, y desolada 

La madre miserable. 

Apura del dolor la hiél amarga, 

Mientras que á la opinión inecsorable 

Sus desagravios el pudor encarga, 

Entonces la infeliz sufre la pena 

A su culpa debida; 

Cuando de angustia y de tormentos llena 

A la voz del honor obedeciendo. 

Lejos arroja el ser á quien dio vida, 

Que el pecho maternal está pidiendo. 

¿Y quién le abrigará ? ¿ Solo y tendido 

Sobre helado suelo. 

Ninguno oirá su llanto dolorido ? 

¿ Será que la miseria le destruya, 

Y pague el inocente pequeñuelo 

Con la vida, una culpa que no es suya ? 
No, no será; la Caridad sublime 
De los hombres benéficos, que miran 
En cada semejante un nuevo hermano, 

Y al bien de los hermanos solo aspiran, 
Al huerfanillo que desnudo gime 
Tienden al punto la oficiosa mano; 
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Ellos allí le dan albergue y cuna. 

Ellos educación, ellos fortuna. 

¡Salud, hombres ilustres ! Mientras brama 

El implacable genio de la guerra, 

Bañando en sangre la preciada tierra 

Que en otros siglos á Colon dio fama; 

Mientras tantos millares de insensatos 

Solo se ocupan en soplar la llama 

De la discordia atroz, que entre el estruendo 

Del campo y los guerreros aparatos 

Una generación vá consumiendo; 

Vosotros, en silencio reunidos, 

Empleáis vuestras vigilias, meditando 

El modo de aliviar mas desvalidos. 

De hacer que sea el infortunio blando, 

Y llevadera la miseria. El Mundo 
Hoi vuestras obras todavia ignora, 
Porque el siglo de ahora. 

En maldades fecundo. 

Las mas nobles acciones 

Por medio vé del engañoso prisma 

Que á los hombres presentan las pasiones, 

Siempre que la Moral es un sofisma, 

Y un sueño la Virtud. Mas vendrá dia 
En que alzada hasta el Ciclo 

La voz do tantos hombres 
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Como deben la vida á vuestro zelo, 

Proclamará á porfía 

Vuestros grandes trabajos, vuestros nombres, 

Y el Mun^o agradecido, 

Sabrá pesarlos en mas fiel balanza, 

Y os pagará el tributo merecido 
De dulce gratitud y de alabanza. 

Seguid vuestra tarea, y entretanto 
Permitidme siquiera 
Que mi menguado canto 
A la luz saque, por la vez primera. 
Tantas obras de bien. Si entre mi pecho. 
Por mi mal algún dia 
Desmaya la virtud, yo iré volando 
A penetrar bajo el sagrado techo 
De ese asilo feliz; el alma mia, 
Entonces vuestro ejemplo contemplando, 
Al sendero perdido 
Conseguirá volver; arrepentido, 
La huella seguiré que me revela 
£1 genio que bendice 
A la ilustre Hermandad^ y en esa escuela 
JÍprenderé á aliviar al infelice. 
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A LA MEMORIA DEL CORONEL 

D. VENTURA VÁZQUEZ. 



Vago ea la liuésa^ trémulos mis pasos ■- 
Fijo la vista en el lugar querido, 
Kd que descansan las cenizas yertas 

De un padre amado. 
Allí reposa la constante amiga 
Que á mis primeros juveniles años, 
Rodeó de bienes, y á mi inespcriencia 

Sirvió de guía. 
Solo no encuentro la marmórea losa 
Del mausoleo, dó tus restos yacen : 

Argentino. 
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Verla me impide la fortuna impía 

¡ Caro Ventura ! 
Mas ¡ai! en vano es preguntar del humo 
A estinto fuego, que impetuoso Bóreas, 
Robó cenizas y calor á un tiempo: 

Tu ya no vives. 
I Alrededores de la tierra helada ! 
Piélago inmenso! Tú sepulcro fuiste 
Del fiel caudillo, que á las patrias huestes 

Dio la victoria. 
Su alma sin duda, en el celeste empíreo 
Vive felice, que sus altos hechos 
Premio merecen, de mayor cuantía 
Que el de la tierra. 

1835. 



34 



MO ' BL PARNASO ORimTAL. 



TtADOCCION DBL SALMO 



SUPER FLUMINA BABILONIS, &c. 



[ DB D. VUllOiSOO A. »S mVlROA * ] 
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I. 

Sentados en ta margen 
Del Babilonio rio, 
Allí Sión tu nombre 
Recordamos llorosos y cautivos. 

II. 

Y las sonoras harpas 

Y símbolos festivos, 
Tristes ya, y destemplados 

De los frondosos sauces suspendimos. 

III. 
Pues los que á servidumbre 
Nos llevaron vencidos, 
Por escarnio intentaron 
Oír nuestras canciones allí mismo. 

Oriental. 
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XV. 

Y loB que nos trageron 
A la igDominia uncidos, 
JSotcmád nos decían, 

De SióD 1m cantares y los himnos. 

¿ Cómo cantar podremos, 

Y pregar impíos 
Dd Sonor los cantares 

En tierra agéna, y ^i ágenos grillos ! ! i^ 

VI. 

No, Sión; y primero 
Que a0í te dé al olvido» 

Y en tu igoomima cante. 

Me olride de mi diestra y de mí mismo. 

VII. 

Yerta mi lengua y fija 
Al paladar ^igiio, 
jSi de tí me olvidare, 
Pásmese inmóvil con letél deliquio* 

VIII. 

Si no te antepusiere, 

m HMUMente y tibio, 
Jerusalcn no fuese 
De mi alegría origen y designio. 
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IX. 

Tu ira. Señor, se acuerde 
De los infandos hijos 
De Edon, cuando disfrute^ 
Jerusalen bu día apetecida 

Ellos son los que dicen 
Sedientos de esterminio; 
Hasta los fundamentos 
Asolad, asolad los edificios ! ! 

XI. 

Hija desventurada 
Del pueblo aborrecido, 
Feliz quien te dé el pago 
Del tratamiento vil que te debimos. 

XII. 

fOhj bienaventurado 
Quien goze vengativo 
Levantar con sus manos. • . • 
Y en la piedra estrellar tus parbulillos ! ! 
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LETRILLA SATÍRICA, t 



[ 91 J>* VRANOIflOO A. Pl nOüBfeOA. * ] 



JSÍavega nuestro bajel 
Viento en popa y mar bonanza. 
Buena vá la danza ! ! 

No déD interpretacioaed 
A mis versos los ilusos. 
Que el que ataca los abusos 
Ama á las instituciones 
Mas si aquestas prevenciones, 
No son suficiente fianza 
Buena vá la danza ! 

De las capas que yo mismo 
Me admiro de su grandor, 
Es la mas dobh y mejor 



t Mejorada y aumentada por su Autor, [ElEdiUor.^ 



«> 
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La capa del patriotísmo; 
Muchos profeaan civismo. 
Mientras corre la pitanza, 
Buena vá la danza ! 

Defiende en campo de honor 
La Libertad un valiente 
Como un héroe, y no consiente 
Ni aun la sombra de opresor; 
Mas en la paz, ¡que dolor! 
Aquel duerme, y este avanza. 
Buena i)6 la danza ! 

Con mas astucia que un gato. 
Mas agallas que un taurón, 
Se presenta un trapalón 
Con un proyecto barato; 
Luego toca á arefoato^ 

Y asegura !o que alcanza. 

Buena vá la danza f 

Tiene por padrino ámi gtjrcfo 
Fl gran cisadof D. Tejo, 

Y dánle para el méme/o 
Un empleo do alto bordoi 
Ordeña á la Patria el tordo 
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Cual bí fuera baca mansa. 
Buena vá la danza ! 

Consigue otro parbulillo 
Manjfa con tutu y gandul. 
Vender por blanco y azul 
Lo que es verde y amariOo^ 
Y logra algún empleilio. 
En que se llena la panza. 
Buena vá la danza / 

Muestra Fábio por tr<^éo 
Sus heridas, su opinión, 
Buscando colocación 
Sin alcanzar su deseo, 
O le ofrecen un empleo 
En la isla de Sancho Panza. 
BuenOíVá la danza! 

Confiado efx ^1 galardón 
Sirve Jorge en trance ddro, 
Mas en pasando el apuro 
Lo relegan á un rincón, 
A vivir cual camaleón, 
Del aire de la esperanza* 
Buma vAla^danza ! 
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Llega al foro de un Tarquino 
Constanza, y 8i pestañó 
Ha de salir cual salió 
La esposa de Colatino, * 
Mas su heroísmo y destino 
No imita Doña Constanza. 
Buena vá la danza ! 

Vá el pueblo en una elección 
A votar como en barbecho, 
T la astucia y el cohecho 
Triunfan en la votación; 
Se repite otra ocasión, 

Y sigue la contradanza. 

Buena vá la danza t 

Entra un Licurgo doncel 
De la Lei en el santuario, 

Y se adhiere á un partidario. 
Sacrificando por él 

De Thémis la espada fie], 

Y de Astréa ta balamca. 

Buétm vá la danza ! 



♦ Lucrecia, muger de Colatino, que habiendo sido violada 
por Tarquino, se suicidó heroicamente. [El Autor,'] 
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¡ Alto ahí ! dice un figurón. 
Yo soi la Patria y la Leí, 
Los demás son una gréi 
De irracional condición, 
Mis fueros son el canon, 

Y mi derecho la lanza. 

Buena vá la danza ! 

Manchados de concusión 
Muchos se lavan ufanos 
Como Pilatcs las manos, 
S\ñ lavarse d corazón, 

Y al hacer la espolia cion V 

Se escudan con la Ordenanza. 
Buena vá la danza ! 

El escribano Pantoja 
Gordo escribe y apartado. 
Sin ver que el papel sellado 
Cuesta á dos reales la oja, 
De sus derechos no afloja 
Según su maldita usanza. 
Buena vá la danza ! 



Vé á ana garza D. Ciríaco, 
Se emboba y casa con ella, 

85 
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PenBtado^qiie es ln doncQltek 
Sesio stgn^ del Zodmeo, 
Mas ella haee al moaka^o 
CapricoroiO' sm taidansMi. 
jSucM vé la dajVMÍ 

Saca Clóri us pánmlm 
Que al marído desconcierta, 
Pues na caMpoc la poerlak 
Del tríate camaraathoot 
Y él sttd&eottio uft calm)B 
Porque oto TÍva en la kolgaaot 
Bnetuii %ú kkdamm ! 

Llega ua wihéá^x úe «lécb 
Nuevo adetpo de Esculapio 
Conjugando» el v^bor f<99Í9y 
T maJanda á <iif{pii% 
Todoa Je dáe^a wa^v^ 
T autoroM la aMtMBS^ 
Bu€n»váiladanxí9^f 



¡Odio al vkia! ! difio Andkest 
¡Virtud es nuestra divisa ! ! 
Mientoaa pierda la camiia 
Al enynifrlM y al «»/t)f t 
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Perorando en los caí!ís 
De Colon y do la Alianza. 
Buena vá la danza ! 

Llega en cerdudo len¿ua¡ge 
Un gringo diciendo ^t 

Y mil monos luego aquí 
Le imitan el aire y tra¿^ 
O le encargan que trabaja 
En la pública enseñanza. 

JBuena vá ¡adanzai 

* - ^ 

Sóplase orondo wl tMmpete 
En el Parnasso^ penqué 
Aprendió ú peo¡po^^ 
Poe'^4Bata*q>oeta^ 

Y en su mísera ciiarteta 

Enreda una cnezocSamm* 
Buena vá la danza ! 

Porque «o iiegttc á rabiar 
Matan á un cuzco inocentOf 
Mas pagando \vl patente^ 
Ya puede un mastin campatt 
Que impune con su collar 
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Rabie y muerda con confianza. 
Buena vá la danza ! 

Hai escritor adulón 
Que al Sol qqe nace se incIinSf 
Hace Bruto á un Catilina, 
Y Vespáciano á un Nerón, 
Iturbide es Washington 
Mientras no Iiaí una mudanza. 
Buena vá la danza ! 

Es verdad que hai mil varones 
En patriotismo accndradoSf 
Hai virtuosos magistrados, 
Temistocfes y Catones; 
Solo hablo con los bribones 
Cuando les digo por chanza, 

Buanüvála danza ! 

Buena vá la danza ! 
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LA BOTELLA Y LA MUGER. 



[ SI s. nuNcisco A. BB nauBftoi. * ] 



Disput«iban, sin eabor 
ün Pastor y un Lechuguino^ 
Cual es tesoro mas fino, 
La Botella 6 la Muger : 
Aquel dijo. ... A mí entender 
£s mas sabrosa y mas bella 

La Botella. 

Cuando ecsausto de fatiga 
Bajo un Ombú me reclino 
De Baco cl licor divino, 
Todas mis ansias mitiga; 
Allí es mi mejor amiga, 
Mi Sol, nii Luna, y mi Estrella 

La Botella. 



Oriental. 
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£1 que empieza á envejecer 
Se refosila, imagino, 
Mas, en dos cuartas de Tino, 
Que en seis cuartas de muger; 
Porque siempre está en un ser 
Sin melindres de doncella, 

LéQ Botella. 

Calla, dijo el Lechuguino, 
Solo un ^mbre sin templaaoi 
Puede poner en balanza 
A las mugeres, y al fíjoo : 
¿Quién suavisa el cruel destino:^ 
¿ Quién dá d á^upremo placer ? 

Zea JUÍager. 

No hai coatento comparado 
Con ios goces del amor; 
Ni otra delicia mavcr 
Que el de iimar y s^^r amad9« 
Es el don mas delicado 
Que Dios ^oiso al Mundo ¿aeorr 

Sin ellas todo sería 
Caos de inmensa tristura 
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Porque son de la aatúra 
La mas perfecta armoníat 
Es del hombre la alegría, 
Consuelo en su padecer 

La Mug$r. 

No siempre, dijo d^aatoct 
Porque aaleü^ camarada^ 
A estocada por cernada 
El fastidio y el amor; 
Mas mi prenda es superior 
Pues no es falaz como aquella 

La Botella. 

Cuantos vesos mas le doi 
Mas me inflama y me enardecd 
Y cuando aquel desfallece 
Yo mas animado estoi, 
Papa, Rei, Príncipe soi 
Sía %ue me cause querella, 

La Botdku 

Dama que no pide, y da, 
Grata aun después de gozada. 
Cuando la ven maa preñada 
Tanto mas. vlr^a está, 
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Sin muger muí bien me vá 
Porque me suple por ella 

La Botella. 

Silenciosa y no profana» 
Un tapen tiene su boca, 
Aunque á zdos la provoca 
Talvez cierta Dama-Juana 
Espera su turno ufana 
Y á su rival atropclla 

La Botella. 

Muger^ dijo el Lechuguin, 
Bocado do Reyes és, 
Pues dice el nombre al revés 
De los Beyes en latín 
Mas no conoce un malsín 
De cuanto puede valer, 

La Muger. 

A nuestros hijos ¡ que humanal 
Dan sus cuidados prolijos ! 
A ver si á tí te dan hijos 
Botellas ni Damas- Juanas^ 
En sus angustias tiranas 
Sabe al hombre sostener, 

La Muger. 
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Tiene el hombre una aflicción, 
Gime solo. • . «y derrepente 
Vé á su amada, y luego siente 
Tazy taz en el corazón, 
Porque una innata afección 
Le dice que es su placer, 

La Muger. 

4 

En esto, dejánse ver 
Bacp y Cupido abrazados 
Y dicen .... callad cuitados 
Que no os sabéis entender : 
Todo puede complacer. 
Tomado en medida bella, 
La Muger y la Botella^ 
La Botella y la Muger^ 
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AL BELLO SECSO ORIENTAL. 



r !>■ 9* «LOXCtfCIO VáMMLk* * ] 



En este dia 
Penas á un lado; 
Venga la Lira 
Vamos cantando. 

Tiérnosi sencillos, 
Suenen mis versos 

En alabanza 

Del Bello Secso. 

Las Orientales 
Ora me inspiran : 
Vamos cantando, 
Venga la Lira; 

Pues son las hijas 
Del rico Oriente 



* Argentino, 
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Como las flores 
Quo dá Diciembre. 

Todas gallardas 
Como azucenas, 
Modestas todas 
Como violetas; 

Como las rosas 
Todas lozanas, 
Y todas suaves 
Como las malvas. 

Yo de la tierra 
Donde he nacido 
Salí llorando. 
Pobre y proscripto. 

Y los sollozos 
De mi familia, 
De mis amigos, 
De mi querida, 

Fueron el solo 
Triste consuelo 
Que me dejaron 
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En tal momento. 

El fin entonces 
Miré cercano 
De ni!3 iiKirchitoa 
Jóvenes años. 

Mas, por fortuna. 
Pisó mi planta 
Estns riberas 
Hospitalarias : 

Y aquí »xe dieron 
Hogar y asilo; 
Halle consuelos 
Encontré amigos; 

Y vi las hijas 
Del rico Oriente, 
Como las flores 
Que dá Diciembre. 

Todas amables 
Graciosas todas; 
Que como aquellas 
Su suelo adornan. 
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Ellas hicieron 
Con sus modales, 
Con la dulzura 
De su carácter, 

Que mis tormentos 
Se mitigaran; 
, Y que, si estraño 
Mi dulce Patria, 

Hallé en la suya 
Blandos cuidados, 
Que son alivio^ 
De un desterrado. 

Hijas donosas 
De aqueste suelo, 
¡ Así mis votos 
Oyera «1 Cielo ! 

\^iérta sus dones 
Sobre vosotras, 
Jóvenes tiernas, 
Madres y esposas. 

Amor os brinde 



980 EL PARNASa ORIENTAL. 



Solo delicias, 
Como á mi j ai tríate ! 
Brífidóme un dia. 

Jamas los zelos 
Ni las mudanzas 
Marchitar puedan 
Vuestra esperanza. 

Entre los brazos 
Del himeneo, 
Vuestros amores 
Bendiga el Cielo. 

. Y vuestros hijos 
A par que «rezcan. 
Con el sustento 
Virtudes beban. 

Dulces y blandos 
Como sus madres. 
Vuestro cariño 
Tiernos os paguen. 

Vuestros ejemplos, 
Vuestros ciíidados, 
Harán virtuosos 
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Los ciudadanos. 

Asi }a Patria^ 
Verá gozosa, 
Que su fortuna 
Debe á vosotras. 

¡1f así mis votos 
Oyera el Cielo ! 

Pero entretanto 
Donoso Secso 

Recibe el voto 
De un Argentino, 
Que mientras llora 
Triste y proscripto, 

Canta á las hijas 
Del neo Oriente 
Como á las flores 
Que dá Diciembre. 
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A LA MEMORIA DEL VIRTUOSO 

JOVBX D. KAMON PALACIOS, ESPERANZA MALOQSAiDA DB 8Ü 
PATUA BUBirOS AIRES; EJEMPLO DE LOS BUENOS HUOSt T 
MODELO DE LOS HERMAKOif. 



[ PE D. nuNciaco a. di fiovuioa. * ] 



ENDECHAS. 

Recibe sombra amada 
Los ayes que te envía 
£d cráel melancolía 
Mi fraternal amor : 
El corazón que en llanto 
Se ecsala y se deslíe. 
Deja que te lo envíe 
Deshecho así en dolor ! 

Ven cafo hermano^ 

Que aun yerto y frío 

Al ardor mío 

Revivirás: 

Mas ¡ ai ! que solo 

Penas esporo. 



Oriental. 
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Y lo que quiero 
Jamas / . . . . Jamas ! 

[ Se repite, ] 

Mas ¡ ai ! que solo 
Penas espero, 

Y lo que quiero 
Jamas !! .... Jamas !! 

En brazos de Atnphitrite 
El bárbaro elemento 
Fué tumba y monumento 
De lo que tanto amé : 
^ Así en la^opuesta orilla 
Para aliviar mi pena, 
En la frágil arena 
Su nombre escribiré. 

Mis tristes lágrimas 

Irán mezcladas 

Con las oladas, 

Del mar cruel : 

Como mis ojos 

Se las ofrecen, 

Tal vez tropiezen 

Con él!.... Con él!.... 
Como mis ojos^ &fc. 
¡ Ah mar ! que me bas quitado 

La lumbre de mis ojos, 

37 
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Vuélveme sus despojos 
Conduélete de mi ! 
Mi inocente ternura 
En él se concentraba, 
Tal vez porque le amaba 
Por eso le perdí. 
Ya amar no debo, 
De timar renuncio, 

Y ni aun pronuncio 
La voz. . . «amar: 
Pues si lo intento 
Mi afecto sigo, 

Y solo digo 

jAh, mar! jah, taaH 

Pues si h intento j %t. 
Cual tÓrtoUHa gítne 
En torno &l truel tillano 
Que le roba inhumano 
Su amante sin piedad : 
Así en torno é la playa 
Las náyades implóro,^ 
Y el mar contemplo y floro 
En triare 'sütedad. 

Guindo espetaba 

Gozo y fcoTBísüeto, 

Mé i«aha6 el aiálo 
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Pena y horror : 
Triste recuerdo 
Como me hieres, 
I Que agudo eres 
Dolor, dolor ! 

Triste recuerdo^ Src. 

Y td, mar insensible, 
Que el alma me has quitado 
Turgente y agitado 
Te arrastre con afán : 
Turbias tus fieras ondas 
Sé asahen, y confundan, 
¥ al abismo se hundan 
En hórrido uracán. 
Y aquel te£íoro 
Sáheló 6l Cielo, 
í^ue verlo anhelo 
Mas que el mir : 
Qtre aunque de pena 
Luego sucumba 
Quiero en su tumba 

Gemir!. . • .Gemir! 

Que aunque de pena 
Luego sucumba, 
Quiero en su tumba 
Gemir! Gemir! 
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AL SEÑOR presbítero D. VALEN- 

« 

TIN SAN MARTIN, POR LA PLATICA QUE PRONUMCIÓ COMO 
CAPELLÁN DE LOS PRESOS EL DOMINGO 9 DE NOVIEMBftS 
DE 1834. 

[ DI O. riANCISCO A. DE -fOUKftOA. * ] 



SONETO, 

En la mansión de horror, do las pasiones 
A tantos delincuentes sumergieron, 
Tus écos*apÓ8toiicos oyeron 
Cual tímidas ovejas, fieros leones : 

Por la primera vez sus corazones, 
Duro cual sus cadenas, se rindieron, 

Y absortos de sentir lo que sintieron 
Olvidaron su pena y sus prisiones. 

Prosigue, ¡ oh S. Martin! pues ya el malvado 
Saludable terror tu acento inspira, 

Y consuelo y constancia al desgraciado : 
Y aplaudiendo tu zelo, el pueblo mira. 

Que allí donde el ííiror blasfemó airado, 
Hoi la resignación tierna suspira. 



* Orienlal. 
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LETRILLA CANTABLE. 



[ DE D» FRANCISCO A. OB nciUEROA * ] 



LOS RECUERDOS, 

Ausente de mi amada 
Errante y peregrino, 
Me tubo el cruel destino 
Con bárbara crueldad. 
La imagen me seguía 
De mis pasadas glorias, 
Y las dulces memorias 
De mi felicidad. 
¡ Ai ! cuantas veces 
Me recordaba, 
Que aquí dejaba 
Finezas rail : 
En tanta ausencia 



♦ Oriental. 



989 m¡^ F4M!U»Q <>»{»NTAl4- 



Fatal desvelo 
Fué mi consuelo 
/ Gemir gemir f f 

Mil veces suspirando 
Dijo mi amor sencillo, 
Quién fuera pajarillo 

pAr «^«y ^/»ío n\\( • _ 

Allí donde he gozado 
Tan deliciosa calma 
Donde há aprendido el alma 
A quQrer y sentir : 

Aves Y peces 

Mi dicha vieron 

Y en mi aprendieron 

Lo que C3 amar : 

Mas ¡ ai ! que ahora 

Triste y cuitado. 

Solo me ea dado 

¡Llorar^ llorar!/ 

Salud bosque sombrío, 
Salud rio apacible, 
Hoi vuelvo mas sensible 
A tu grata mansión» 
Con placer y con pena 
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Te contemplo y atofiípiro, 
Y do quiera qae miro 
Palpita el corazón. 
Tú murmurabas 
Manso arroyuelo, 
De mi desiréfo, 

Y fino árdoT : 
Los pajarillos 
Verme solían, 

Y repetían 
¡Amor^ amor ! ! 

En la apacible orilla 
Con mano vacilante 
El nombre de mi amante 
Mil veces escribí : 
Señalé en estos troncos 

La memoria del dia, 
Que me dio el alma mia 
El venturoso sí : 
Estas señales 
Ya se han deshecho 
Solo en mi pecho 
Podrán vivir : 
Tan fiero golpe 
Mucho me cuesta, 
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Solo me resta 
¡Morir ^ morir!! 

[ Se rejñte. ] 

Tan fiero golpe 
Mucho me cuesta 
Solo me resta 
¡Morir j morir!! 
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AtbDto P. Villa de Moros » i • 

Antonio Machado • 

Antonio Rius *•...•••.. 

Antonio Prieto ••••••••••. 

Antonio Rejoi ••• • • • 

Anton[io Acuña ••••••••• 

Antonio Ortiz ••• 

Antonio Puentes 

Ándreí Lamas. • • • • 2 

Antonio Sánchez • 

Ambrosio Yelazco 

B. 

Stfior D. Bartolomé Quinteros 1 

Bartolomé Quilos* ••••••. ....••'•.. I 

Benito Acosta « .•»...•• • 1 

Benito Larravn •••• 3 

Bartolomé Gállesók.....^.«.¿«.«,bé...é. t 

Beltran Cadeilloo. •...•...•... 1 

Benito Baena ' ....1 1 

C. 

• 

Béfiof D« Carlos G. ViUa de Moros«.«... ^. 2 

Carlos Juañicó. ..•••...•• 2 

Carlos San Vicente I............. 2 

Cristoval BeltiVA.^ .^ 2 

Casimiro Piñeiro 

Carlos Rovillard* •••«••••• ....•• 

Carios Monitorio ... • •...•...•.....••••• 

^ Carlos. Legar. . ...**.•• ;».•..••.•»...••• 

Casto Domincuez (Padr^ • • • • i • i^. ^ • • • • • 

Cayetano José Sturia^r. . ^. .... I •.'•••• • 

Cosme Catta.«.< .^.* =. *'^.... 

Cirilo Barbati ,-. 



SefiorD.iUarloa Sotilla ..«••... ^.•.. » 

Caii&to Acebedo.....»*. /•••?•••,••••• 1 

. Cesarlo y iJLegas. $•••••• 1 

Cayetano Regalia*««.... ••.••• ti>»*4«* 1 

D. 

Scfiora Ua. JJolores fierbecet. % 

Diego. Noble.' * • «••• 4 

Doroteo García» ••• •• « 3 

Davinoa Iieland y Ca. ••••••• 1 

Diego Espinosa*. • «.•.•.... 1 

Domingo Cabrejo ••• 1 

Dionisio A. del 8oto • 1 

Dup Parenluer ..••..• •^. •••••••• • i 

Diego Furrio! ••••••••••'• .1 

» 

Sefior D. .EufemiaGadea.» • . •.é*^ • • • I 

• Enlodo «Pinazo ••••••••..••••••'*•* 1 

- -EustoquioContreras* • ••«• t • • ••••• 1 

l'Istanistado García.de Zúñiga* • • ..,••«•• 1 

Elias Inieta • 1 

F. 

8€fior.D« .Francisco Magariños «••••• 1 

Florencio Várela •....•». 2 

Francisco Lariña (Padre) ••.•«••••#•••••• 2 

Francisco A. La viña (Hijo) »«•••#•• 2 

Francisco Pico* » • • • « • • • • 2 

Fdipe Echague •*••• • •••.,• 1 

' Frflíncisco Mvrtinez« •..••••.•*••••••••» 1 

' F^o Mainez. . ••••.•••••.*••..«••.•••. 1 

FranciscoCortinas«««*. •••••••• •••. •••• 1 

Francisco A. de ^igueroa. . •'• ¿ .•••••• % 

Francisco Taborda \ 1 



8#Aor Úé Francisco Mai'linex 44^ 

Francisco Paredes. 

Francisco Rodríguez •••.••• 
Francisca Romero. ••.••••# 
Francisco Solano de Antuña • 

Fermín Ordoñes. . . « 

Florencio Pínilla. «.•«••••.. 
Francisco Reicsig. .••••...•. 
Francisco Araucho ••«••••<• 

Francisco Silva 

Francisco Muñoz Ihíp.'] 
Felipe Maturana. • . • • • 
Francisco Osorío.* ••»•........«•,.•.•••# 10 



• • ••< 



G. 



8«ík»r D. Gabriel Pereíra . • • 
Gabriel Munilla.... 
Gerardo Monitorio 
Gregorio Pérez. ««. 
Gaspar Reicsig.. •• 
Gervasio Herrera^. 
G a vino Parada.... 
Gregorio Berdum . . 



• ##• 



H. 

Señor D. IP Miam Mi Lean. •• ..«.••••«... 1 

Hilario Ascadubi«.«. •«... ««..•«•. 1 

I 

Señor 1). Ignacio Soria •••... • •«•..« 1 

IgnacioEchagúe 2 

Indalecio Larraya .••......«••.. 1 

lldeíbnso fiotana •••••••••.• 1 

Isidoro Vivas ..^ •••«.••,......•••• 1 



J. 

Sfifior D. José Rondeau. .•..••# *«• •• 1 

Juan Andrés Gellí. [Padre.] .»•••. 1 

Joaquín Campana 2 

Julián Alvarez. • • * • 2 

Joaquín Sagra y Períz ,..•••• 3 

José María Platero • • • • 2 

. . José E. Zas « •••.. 

José María Esteves • 

José María Roo.. ••••«••.* 

r . José Britosdel Pino.*.. ••••>••« 

. Juan Benito filanco. « • • • • • 

. . . Joaquín Chopitea 

Juan Zufríateguí • 

Juan P. Vázquez • • • • • 

Jpsé María Reys 

Julián S. de Agüero 

3oÉé A. Anavitarte 

José Payares • • • • 

Juan López «••• # ••• 

José Sermeño • • 

José Pérez. • 

José Pinero 

. Juan Dominguez 

José Ziapató ••... • 

Juan Masana ..••/ 

Juan Sevilote ••• 

Juan Nin....««« ••• • 

Juan Pineda 

Juan Lloverás. ••;..•••,• 

Juan Andrés Gellí (hijo • • . 

Juan Isidro Díaz. • . • • • 

José Contí. ••.•.•.••.••••. 

José A. Pagóla •••..••••••«••• 

José Párente Riveíro. .•••.. • • • • 

Juan A. González.. •••• 

José Antuña • 

José Félix Antuña 

.José Ignacio Uriarte y Echagüe • • • • 



M • 



• ••••••••• 



8eftür D. Juah B García. ..«•...« 

Joaé María Lavandera. • «...••• 
José Antonio Langueohcim • • . • < 

José Tomas Arrúe* • • • «. 

J09é Melendez • ••.• 

JHaa Mondez Caldeira» •#••.••• 

J«iaii Pedro Gonaalez r 

.luan-G. Sieora.*..* ••••••«• 

Jm^hío ftequeua... •••• , 

ivan «GuaViFerto García.' ••••«»#•.•••...• 

Jua^HH) PereÍF8*« »•••• • • 

José Cabrejo •• #•■• 

Juan Manuel d« la Sota • • « • « « *« ••••••••• 

Jeaé Trapaní • 

Jaime Illa [h|joJ.««« # .«^ 

Jaeobo -Várela •• « •••••••... 

Juan-Correa •«.••«# ••••••••••••••• 

Cosme Catta ..•.•••• •••••«••• 

José £0tevan CaFavaca ,..» 

Juan Pedro &>nzaleK Vailefo^ •••«.. 

Joeé Tardagfuiia. .^^^ 

Juan 6ouland.r<. ••.«••« 

Juan-Crfegorio Corta 

• JuanLeoo de Jas Casas. • » 

José lüaria Manso , 

Julián Alvarcz • • 

José Pedro de-Oliveira. • ..* ••.••• 

José Eilauri ....•.••»»•••• 

Joeé Antonio Viaoqui. • . . • • •....•• 

Jorge Liñan » 

José Julián Maciel • . • 

Jaime Hernández, del comercio de i^ros 

cnMootevideo* ••»... 10 

José María Magarífk>s 

José A. Iturriaga. •.•••..... 

Juan B. Capurro. « . . 

Jwn Pedro Sal vañac 

José 8olsona.« ; 

Juan Pedro 4San Martin 

Juan José. Duran 

José María González* 



Sellor U. Juüii Isidro Diaz .••*...•% 1 

José Alonso**». • ••••«*••• • • • ..•.••• 1 

Juan Martinez» • • • 1 - 

José Benito Lanras. •••••••• •• ••• 3 

Jarme Bstrasulas. ...•• • 1 

SeÜlor B. LeoniMrdo Olivera. * • • • 5 

Luis Lamas. • 1 

Laureano Anaya •••.* 1 

Luis G. VaHejo. •••• ¿ .•••«••.. ; 2 

Laís'Groddeírroy. • •• 1 

Luis Cefermo de la Torre. .••.••...» 2 

Luis Piñeiro. , *n * 1 

Luis de la Robla. •• • • 2 

Luis Lereoa»»» »« « h.é • • 1 

Luis Baena. • ^ • . . • « • • • • • • • • 3 

L&g»^ro Gradea* • • ••••..••••• 1 

Luis B. Cavia 1 

Lorenzo Pérez. • •••«••• 1 

León Pereda. ••.•••••• ••.»•• ••.. 1 

Luis Ballestie * . . . • ...•...•» 1 

Laaaro Luis de María • 8 

Luciano de Las Casas • .•••••.•• 1 

Seiiorá Dóñá María Josefa de Olivera. .••.«•••••««...' 5 

íSenor D. Manuel Vidal I 

Manuel Herrera y Obes •••••«•• 2 

Manuel Morello. ,,. , , 1 

Manuel Freiré 1 

Mr. Carraquel , . 2 

Martin Estovan • 1 

Meliton GoiM»lez. ..................... ..• 2 

Manuel X, Gómez.. ••• ...••• 1 

Manuel Gradin..,, »*......,. 1 

Miguel Valenoia% v». >««..« 1 

Manuel Sensanc». .••»••••.••.••.. 1 

Manuel Tejera. .•..•...!.•.. 1 



^ 

o 



Seftor D. Manuel Figueroa • 

MaDuel Méndez 

Marcelino Santurio. 

Modesto A. Sánchez 

Manuel Bas 

Miguel Molina 

Mariano Lavandera . • • • 
Manuel Fernandez Luna. 

Miguel Solsona '• • • • 

Miguel A , Berro. 

Miguel Brid 

Manuel Pezzi é 

Manuel Mernies 

Manuel Baillo 

Manuel A. Crespo 

Miguel Torteza 

Manuel Díaz 

Manuel Llamas 

Matilde Duran. • • 

Manuel Cavia r 

Manuel G. de la Sienra. . 

Manuel Villagran 

Manuel N. Tapia 

Manuel Argerich 

Manuel Correa 



N. 



Señor D. Nemesio del Soto.» • 
Narciso D. Tenorio- 

Nicanor Costa 

Nicolás Calvo • 

Narciso Ferror. . . . . 



P. 

Pedro Lenguas • • • ^ 

Pedro José Otaraendi ....•• 1 

Pablo Delgado ^ 

Pedro Pablo Olave 2 

Pedro Champang. •••••• •••• •• I 

Pantaleon Pérez • • I 



Señor D. Pedro Nieto » ...^^... 1 

Pauliuo González Vatlejo.... ••••.••••••.»•»••. 1 

Pedro de Nava ••••••••••••••.•••••« 1 

Pedro Villa de Moro0............«*«.»« 1 

Pedro Somellera. •••••••.•••.•••••••••••.•••• I 

Ped;*o Cacharavilla* • ••••.* •.«. *•••••»•••••••• 1 

PaUo.Nin,.. ;. 1 

Pedro R.Diaz .• i 

Pablo Domeneche. •••••••••.•••• 2 

Pascual Díaz. •••••••»••••••••• » 1 

Pedro Latorre. « , ••••• 2 

Pedro JourdáB.. ••••.•••••••«•••. X 

Pedro YidaU 2 

Pal)lo Goyena ••»••••••••«.•.•••«••• ^ k 



R. 



Señor !)• Román d)e Acha.«»«..« ••••«••••*•• I 

Rosendo Velazco. ••••••••••••.••••••.••••• 2. 

Ramón Mana Petaez^.é •••••...•«•. •»..» 

Ranion J. García* ••••• «•••••••.é..*.»* 

Rafael F. Echenique •• 

R^dáe I Bosch ••••»•••.•.«•.••«••••* 

Rafael Méndez •••• ••••••• 

Ralael Machado, -••l. •«■•••••.•.•.••.• »-••••••••. 

Ramón Artagaveitia. • • • ..^V^ •••••••••••••• 

ReiQÍgio Navarro. ••••••••• •••••••••. 



a 



Señor D. Santiago Vázquez. ••••••••. r.>. • « 

Scurr Hughes. • . 

Salvador Tort 

Sebastian Zagarra •••••..,.••« 

Santiago Cortés. • • ••....•..•( 

S, Og»r. ,.,... 

Santiago ISstrazulas. • • • ^ 



2 



r •• 



t • • 



T. 



Señor D. Teodoro M. Vilatdebó S 

Tomas Escudero-^ • « « • • , 1 

ToribiaTutzo •«•••. 1 

. Tomas Tésanos*.^ ^•.••«.•«..c. 1 

Teodoro Jaoquet.. «% 1 

Timoteo Ramos • » » • • ^ • . • ^ • • • 1 



V. 



Señor D. Valentín San Martin 1 

Vicente Acosta. •.•••••.••••. 1 

Vicente *Berro , 2 

Vicente Villa de Moros ....... • . 1 rr^ 

Vicente Vázquez. • • . . % (^ 



X. 



Señor D. X. Argetith 1 

z. 



Señor D. Zenon Garda de ZCifiiga , . • . • 1 



•» 



SEÑORES SÜSBRIPTORES DE BUE- 
NOS AIRES. 

Sefior D. Juan María Gutiérrez.. •• ....•..»••• 1 

Esteran Eclieverria. ..•.••.•.••••••••••••• ^ 



Pascual Mendizabal«««t •••••••••••••• 1 

Victoriano Vila, - * * 

Agustín Mende: 
Manuel Escuti. 



Pascual Mendizabal. 

Agustín Méndez .•..••••••••••••••••• J 



Hermenegildo 



• 1 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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